
  
    
  


  DONNA CLAYTON


  Un trabajo temporal


  Argumento :


  Cuando la sofisticada Amy Edwards aceptó cuidar a aquellos gemelos de manera temporal, no esperaba disfrutar tanto de la compañía de los niños, ni enamorarse de su guapísimo y brillante tío. Pero sabía que si el doctor Pierce Kincaid descubría su secreto, no podría sentirse atraído por ella. ¿O sí?


  Pierce no podía resistirse a los encantos de la dulce Amy, y las tretas de sus sobrinos para unirlos no lo ayudaban nada. Pero cuando por fin se dejó llevar, fue Amy la que se echó atrás. Pierce sabía que ocultaba algo y estaba dispuesto a utilizar todos sus conocimientos científicos, y sus besos, para descubrir su misterio.


  ¿Que ocultaba aquella mujer? 


  Capítulo 1


  MY Edwards se había pasado toda su vida huyendo de las trampas. Había evitado las relaciones afectivas, el amor, el Amatrimonio y, sobre todo, los niños. Entonces, ¿por qué había aceptado ocuparse durante el verano del cuidado de dos gemelos de seis años?


  La única respuesta posible que le venía a la cabeza era que había perdido el juicio por completo.


  Sofocó una sonrisa privada mientras apagaba el motor del coche.


  -¡Imagínate! -murmuró para sí, sacó la llave de contacto y abrió la puerta del coche-. La enajenación mental transitoria me ha convertido en una niñera temporal.


  A causa de una infección del oído interno, el médico de la compañía aérea le había dado la baja durante un periodo de dos meses en su nuevo trabajo de azafata. En ese tiempo no había hecho otra cosa más que ver cómo crecía el maíz en los campos de Kansas mientras se curaba. Y la paga que le habían ofrecido había sido suculenta.


  Pero... ocuparse del cuidado de unos niños.


  Si se lo hubiera pedido cualquier otra persona distinta a su padre, habría rechazado la oferta de plano. Pero habría escalado hasta la cima del Everest sin más ayuda que sus propias manos por su padre. El Buen Señor sabía que se había sacrificado por ella a lo largo de toda su vida.


  Sacó la maleta del coche y levantó la vista. La casa de piedra y estuco parecía salida de una revista de arquitectura. Los amplios jardines estaban muy cuidados y las flores exhibían un auténtico derroche de color. El agua azul verdosa de la Bahía de Delaware ofrecía un sereno telón de fondo al conjunto de la escena. Ni siquiera la idea de ocuparse de los críos podía frustrar la maravillosa perspectiva que prometía una estancia de ocho semanas en ese paraíso.


  Sintió vértigo en la boca del estómago ante la urgencia de asomarse a la cala y contemplar la panorámica. Tendría que reprimir esos impulsos. El excesivo entusiasmo que le consumía por dentro desde que había escapado del Medio Oeste le haría parecer demasiado... provinciana. Poco refinada, en definitiva. Pero, hasta hacía algo menos de unas pocas semanas, nunca había visto una masa de agua más grande que el estanque donde la gente pescaba a las afueras de Lebo.


  La Bahía de Delaware estaba ahí para que ella se regalara la vista con el espectáculo. Apartándose del camino que serpenteaba hasta la puerta principal de la casa, fue directa hacia el mar.


  Escuchó las voces infantiles antes incluso de que descubriera a los chicos.


  Conjeturó enseguida que serían su tarea. Dos guisantes de una misma vaina.


  O, más bien, en una barca de remos. Se balanceaban sobre el agua cerca de la costa. Frunció el ceño y buscó con la mirada a, la persona que, supuestamente, cuidaba de ellos. Los niños pequeños y las aguas profundas eran una combinación que, a su juicio, no funcionaba nada bien.


  -¡Jeremiah! -llamó y levantó la mano en un saludó amistoso-. ¡Benjamín!


  Cuando la madre de los chicos había volado hasta Kansas para reunirse con Amy, la mujer había dejado muy claro que Benjamín se llamaba Benjamín. No era Ben, ni Benny, sino Benjamín.


  Los gemelos parecían sorprendidos ante la aparición de Amy. Sin embargo, devolvieron el saludo tímidamente. Comprendió entonces que uno de los niños había estado llorando.


  Dejó la maleta sobre la hierba.


  -¿Qué estáis haciendo ahí fuera, muchachos?


  Era totalmente imposible diferenciarlos, así que no tenía la menor idea de cuál de los dos chicos había erguido la barbilla en un gesto desafiante.


  -Vamos hacia el este. Vamos a cruzar el Océano Atlántico -sentenció con orgullo.


  Amy pensó con rapidez. Reprimió un primer impulso para gritarles que regresaran a la costa de inmediato. Decidió que sería más inteligente ganarse su confianza y engatusarlos para que se pusieran a salvo.


  -Yo no soy una experta en geografía -dijo con amabilidad-. Pero estoy bastante segura de que si os dirigís hacia el este, iréis directos a la costa de Nueva Jersey.


  Los chicos parecieron sorprendidos ante la noticia.


  Antes de que se recuperasen, Amy aprovechó su desconcierto.


  -¿Qué os parece si volvéis a tierra firme y entramos en la casa?


  -propuso-. Así podréis mirar el Atlas y comprobar vuestra posición exacta.


  El gemelo que tenía los ojos rojos se incorporó, notablemente impaciente ante esa sugerencia, y habló con firmeza.


  -Sabemos dónde estamos.


  El pánico enfrió el tono de Amy.


  -¡Siéntate! Ahora mismo.


  Una ola meció la barca y los gemelos abrieron los ojos de par en par con expresión de espanto. Uno de los remos se deslizó fuera de su argolla y el impulso lo alejó un par de metros de la barca.


  -¡Ahora mismo voy!


  Sin pensar en lo que hacía, Amy se quitó los zapatos de tacón alto y fue hacia ellos. Confió en que el agua no cubriera demasiado. La natación no era un problema en Kansas, donde vivían rodeados de granjas.


  El agua de la bahía estaba fría, pese al cielo despejado y al sol que lucía en lo alto. Se le puso la piel de gallina cuando el agua llegó a la cintura y se estremeció. Tenía la barca al alcance de la mano cuando se dio cuenta de que los gemelos se habían sumido en un extraño silencio. Entonces escuchó una voz masculina a sus espaldas.


  -Puede que esto ayude.


  Se volvió justo en el momento en que cerraba la mano sobre la proa del bote.


  La luz del sol doraba el pelo negro azabache del hombre y arrancaba destellos de la mirada más verde sobre la faz de la tierra. Los ángulos afilados de la cara lo hacían singularmente guapo. Un rostro deslumbrante.


  Amy se quedó boquiabierta.


  Entonces se dio cuenta, inexorablemente, de que el apuesto hombre que estaba junto a la orilla sostenía una cuerda en las manos. Siguió con la mirada el cabo húmedo sobre la superficie del agua y se sonrojó, avergonzada, cuando comprendió que el extremo de la cuerda estaba amarrado al bote.


  -¡Jeremiah! -ordenó el hombre-. ¡Siéntate!


  El chico obedeció. La barca se meció pese a la sujeción de Amy.


  -No os mováis -dijo a los gemelos-. Voy a remolcaros.


  Amy atisbó el remo con el rabillo del ojo. Avanzó lentamente hasta que rodeó con los dedos la superficie suave de la madera mojada y, en ese momento, cayó en la cuenta de que lo más probable era que el agua salada de la bahía hubiera arruinado por completo su vestido de seda. Tendría un aspecto lamentable cuando saliera del agua.


  Confianza. Ante todo, debía adoptar un aire de gran seguridad en sí misma. Su instructor en la escuela de azafatas había sido inflexible en ese punto. La primera impresión era determinante. Si un pasajero sentía que estabas tranquila y tenías todo bajo control en cualquier situación, la batalla estaba prácticamente ganada.


  Caminó pesadamente sobre la arena y la tela de su vestido se ciñó a sus muslos como si estuviera pegada a su piel.


  El hombre había arrastrado la proa del bote hasta tierra firme y estaba ayudando a los gemelos a salir de la barca. Entonces, se volvió hacia ella.


  -¿Eres Amy Edwards? ¿La niñera?


  -Sí. Esa se supone que soy yo -avanzó hacia él con la mano tendida, pero notó a tiempo que tenía los dedos fríos y húmedos, así que retiró la mano a sus espaldas-. Y usted es el doctor Kincaid. El tío de los niños.


  Amy hizo gala de su tono levemente engreído, que tanto había practicado, de modo natural. Pero no se sentía nada segura de lo que había dicho. Los padres de los gemelos habían previsto que se ausentarían antes de su llegada a Glory, Delaware. Pero era perfectamente posible que los planes hubieran cambiado. Cynthia Winthrop le había dicho que los chicos estarían con su hermano cuando ella llegara. En todo caso, el hombre podría ser cualquiera. Otro familiar, un amigo de la familia, un vecino.


  El hombre sonrió y Amy creyó que se volvía loca. Sintió como si su cuerpo fuera a derretirse sobre la alfombra de mullido césped que pisaban sus pies descalzos.


  -En efecto -dijo-. Puedes llamarme Pierce.


  Entonces se acuclilló y dirigió su atención hacia los sobrinos.


  -Creía que os había dejado frente al televisor viendo una película en vídeo -dijo con bastante severidad.


  -Pero la película se ha terminado hace mucho, tío Pierce -se quejó uno de los chicos.


  -Hace mucho -repitió su hermano.


  La sorpresa se reflejó en sus rasgos. Miró su reloj de pulsera. Arqueó levemente la espalda y se volvió hacia sus sobrinos.


  -Sí, tenéis razón. Lo siento, muchachos. Creo que he perdido la noción del tiempo con el trabajo -se disculpó.


  Una vez más sintió esa vívida mirada intensamente verde sobre el a y se incomodó. Reprimió el impulso de alisar el vestido empapado con la palma de la mano.


  -Debo decir -dijo el hombre mientras apoyaba las manos en las rodillas y se incorporaba- que me ha impresionado cómo has reaccionado para ir en busca de los chicos. Aunque me haya parecido bastante gracioso que te lanzaras al agua. Tenías el cabo ahí mismo.


  El corazón le latió con fuerza. No le resultaba fácil explicarse, en especial si era el centro de atención. Su padre le había advertido que el doctor Pierce Kincaid era un hombre sumamente inteligente... y Amy, normalmente, evitaba esa clase de hombres. Y tenía buenas razones para hacerlo. En todo caso, ni su padre ni Cynthia Winthrop le habían prevenido que el doctor también podía comportarse como un viejo gruñón cuando quería.


  Durante los dos días de viaje desde Kansas, había imaginado un centenar de situaciones en las que podría quedar cómo una idiota delante del doctor y todos los medios para evitar dichas situaciones. Pero no había previsto la escena en que se encontraba inmersa en ese momento.


  -¿Y cómo iba a verlo? -preguntó cuando la idea le cayó como una bomba-. Estaba sumergido hasta que lo has sacado del agua.


  La boca perfecta del doctor dibujó una línea recta y perdió la sonrisa.


  -Supongo que eso es cierto -murmuró.


  -Además -añadió Amy-, alguien tenía que recuperar el remo.


  Pierce asintió y sus facciones se relajaron mientras la miraba.


  -No deberían haberse subido al bote sin vigilancia -señaló sin ánimo de crítica, pero las palabras salieron de su boca por propia iniciativa.


  -Tienes toda la razón -el arrepentimiento oscureció su mirada-. No debería haberme entretenido de esa forma.


  Después de unos segundos, suspiró y centró la atención en los gemelos.


  -¿En qué estabais pensando vosotros dos?


  -El bote no estaba en la lista de reglas que nos diste -replicó uno de los chicos en actitud defensiva-. Así que pensamos que no hacíamos nada malo.


  El hombre arqueó una ceja con recelo.


  -Está claro que vuestra capacidad deductiva no ha madurado lo suficiente.


  -¡Fue idea de Benjamín! -acusó el otro gemelo.


  -¡No es verdad!


  -¡Claro que sí!


  -Chicos.


  No había elevado la voz por encima de lo normal, pero los niños guardaron silencio. Amy rió sin disimulo.


  Horrorizada al sentir todas las miradas sobre ella, se llevó los dedos a la boca. Había sido una reacción nerviosa. No tenía dudas al respecto. Estaba tan tensa como un animal en una cacería.


  -Lo siento -se excusó, reacia a revelar su estado de ansiedad, y se encogió de hombros-. Los gemelos son un encanto cuando se pelean.


  -Resultan mucho más monos cuando no se meten en problemas -replicó Pierce mientras sus labios se curvaban con una media sonrisa.


  Amy dirigió de inmediato su mirada hacia los gemelos. Los ojos rojos, llorosos, de uno y la barbilla alzada, desafiante, del otro. Una sensación extraña le removió las tripas. Sintió que todo se volvía blando y cálido en su interior.


  -Habéis dicho que os dirigíais al este -recordó-. Directos al Atlántico.


  Ibas tras los pasos de papá y mamá, ¿verdad? Habíais puesto rumbo a Africa.


  El chico que había estado llorando parpadeó y la barbilla le tembló ante la mención de sus padres. Amy pensó que su corazón iba a derretirse dentro de su pecho.


  Se acercó a él, se agachó y ladeó la cabeza. Sintió la mejilla suave bajo la yema de sus dedos.


  -¿Eres Jeremiah? ¿O Benjamín?


  -Jeremiah -balbuceó el chico, que apenas podía hablar a causa de la emoción.


  -Bueno, Jeremiah, sé cómo te sientes. Yo también echo de menos a mis padres.


  -¿Tu mamá y tu papá también se han ido a África?


  -dijo entre sorbos.


  -No -esbozó una sonrisa-. Mi padre está en Kansas. Mi madre... se ha marchado a un viaje muy largo.


  -¿Más lejos que África? -preguntó Benjamín impresionado.


  -Sí, más lejos que África -sonrió al chico-. Pero, ¿sabéis lo que hago cuando los echo mucho de menos?


  Los chicos aguardaron con reverencia, subyugados por el misterio.


  -Me mantengo ocupada haciendo cosas divertidas -dijo y después sonrió-.


  Y eso es precisamente lo que vamos a hacer este verano. Vosotros y yo. Un montón de cosas divertidas.


  -Y ya que hablamos de cosas divertidas -intervino el tío de los chicos-,


  ¿quién está listo para cenar?


  Amy se levantó y vio que Pierce había cargado con la maleta que había dejado en la hierba. También había recogido del suelo los zapatos.


  Permitirle que se hiciera cargo de sus zapatos le pareció a Amy... demasiado personal. Se apresuró a quitárselos para que no cargara con ellos. Sus miradas se encontraron y ella susurró su agradecimiento. Por un instante, pareció que la brisa del mar desapareciera y el calor del sol se intensificara.


  Amy tuvo dificultades para tragar saliva.


  Pero la tensión se quebró cuando Jeremiah se enfadó de nuevo.


  -Pero no me gustan las coles rizadas -se lamentó.


  -Huelen muy mal -Benjamín arrugó la nariz.


  -Son coles de Bruselas -corrigió su tío con una carcajada-. Y son muy sanas. Tienen un montón de vitaminas. Si no os gustan, no tenéis que coméroslas. Sólo os pido que las probéis.


  Los gemelos avanzaron penosamente hacia la casa delante de ellos, mascullando entre dientes que sólo pensaban probar una y que su tío comprendería hasta qué punto les disgustaban con las arcadas que les iba a provocar.


  Detrás de ellos, Pierce suspiró.


  -Tendría que haberme puesto la alarma o algo parecido. No tendría que haberlos dejado solos tanto tiempo.


  -Tienes tu propio trabajo -dijo Amy-. Cuando la señora Winthrop vino a verme la semana pasada, me recalcó que venían de ofrecerte un contrato especial. Me habló de un plazo improrrogable y es comprensible que...


  -Pero los chicos podrían haberse lastimado -señaló, atormentado por la culpa.


  -Lamento que haya habido este intervalo de tiempo entre la partida de sus padres y mi llegada -se sintió obligada a justificarse-. Pero no he podido evitarlo. No puedo volar.


  -Sí. Cynthia me dijo que te habían obligado a permanecer en tierra.


  -Es un problema del oído interno -señaló el lado de su cabeza-. No siento ningún dolor. Ni siquiera puedo decir que tenga un problema. Pero el médico de la compañía prefirió no correr ningún riesgo y que sufriera una perforación del tímpano en el caso de que se produjera una despresurización en cabina.


  -Entiendo.


  El silencio cayó como un balón de plomo. Se sentía vulnerable al caminar descalza sobre la hierba, pero no quería estropearse los zapatos. Todavía le corría el agua salada del mar por las piernas, que caía desde el dobladillo de su vestido. Se preguntó si él también sentía el olor tenue y picante de la bahía que emanaba de su cuerpo. Estaba hecha una pena.


  -¿ Tienes experiencia en el cuidado de niños?


  -¿Qué? -la pregunta la sobresaltó-. No. No tengo. Pero tu hermana pensó que me las apañaría bien con los chicos.


  -Esto no es una entrevista -aseguró-. No estoy cuestionando tus conocimientos.


  Quizás no, pero estaba recabando información que le llevaría a formarse una opinión de ella. Y ella tenía por norma hablar lo menos posible de sí misma. Había algunos hechos sobre su vida que prefería que no se supieran.


  -Es sólo que has estado magnífica con los chicos -prosiguió-. En especial, con Jeremiah. Se ha sentido muy triste desde que Cynthia y John se marcharon. .


  Las piedras de pizarra del patio estaban frescas y suaves bajo las plantas húmedas de sus pies descalzos.


  -Bueno, no resulta difícil imaginar cómo se siente -se mojó los labios y se cambió los zapatos de mano Cualquiera que se sienta herido necesita un poco de compasión.


  -Me tranquiliza mucho que vayas a ocuparte de él tal y como lo has hecho.


  Esa extraña tensión cayó nuevamente sobre ellos y la temperatura volvió a subir, si bien Amy sabía que era del todo imposible.


  -Tienes que estar exhausta -dijo Pierce con cierta intimidad-. Has estado conduciendo durante dos días. Te acompañaré a tu habitación para que puedas refrescarte.


  Abrió la puerta corredera por la que habían entrado los chicos y le cedió el paso a Amy para que entrase en primer lugar.


  -Pero estoy mojada -dijo, la vista fija en la alfombra-. Arruinaré...


  -Está bien. Adelante, pasa.


  Sintió la lujosa abundancia de la alfombra beige bajo sus pies mientras avanzaba de puntillas.


  -Y no te preocupes si no te da tiempo a bajar para almorzar con nosotros -dijo mientras cerraba la puerta tras él-. Tómate tu tiempo. Te guardaré un plato caliente.


  En ese instante escucharon el sonido de lo que parecía una silla que arrastraran sobre el suelo de la cocina, después un golpe sordo y, a continuación, el cuchicheo de los gemelos.


  -¿Por qué no dejas que busque mi habitación yo sola? -sugirió-. Parece que los chicos empiezan a estar... hambrientos.


  -Sí, ¿verdad? Son muy traviesos. Sube por las escaleras de atrás -le indicó el camino- y tu habitación es la amarilla, justo a la derecha. No tiene pérdida. Y más tarde, cuando todo esté más tranquilo, podíamos reunirnos en mi despacho y comparar nuestros horarios en torno a una copa de vino.


  Supongo que necesitarás algo de tiempo para ti. Podemos establecer cuáles serían tus días libres.


  -Eso suena muy bien -admitió.


  Pierce se dirigió hacia la cocina.


  -Perdona -lo llamó y él se volvió para mirarla a la cara-. Creo que voy a necesitar la maleta.


  -Sí, desde luego -se acercó para entregársela y murmuró una disculpa-. Lo siento.


  Esa sonrisa tendría que considerarse ilegal y su despiste no le robaba ningún encanto. De hecho, resultaba bastante cautivador.


  Ella estaba sonriendo cuando Pierce se alejó de nuevo. No pudo evitar llamarlo una última vez. A tenor de su expresión cuando se volvió de nuevo para mirarla, estaba claro que sentía totalmente desconcertado ante su presumible nueva distracción.


  -Sólo quería decirte que me gustan mucho las coles rizadas.


  No existía ninguna razón lógica que justificara los confusos sentimientos que bullían en la cabeza de Pierce. No existía la menor lógica. Se sentó en su despacho y se sujetó la barbilla entre el índice y el pulgar.


  Había planeado con detalle esa habitación cuando había construido la casa.


  Con las estanterías hasta el techo, la amplia mesa de roble, el rincón para la lectura y la pared acristalada, su despacho semejaba una biblioteca. Un lugar en el que pudiera sentirse cómodo mientras leía, descifraba los datos de su investigación y anotaba sus descubrimientos científicos. Esa habitación profusamente revestida con madera era su oasis particular.


  Sin embargo, esa noche no encontraba sosiego.


  -Amy Edwards es una gran chica -le había asegurado su hermana-. Es modesta y, bueno... muy dulce. Será perfecta para los chicos y te gustará, seguro.


  Cynthia le había explicado que, durante años, el padre de Amy había regentado un motel de carretera junto a la interestatal de Kansas. Amy lo había ayudado en el negocio. Cynthia y John habían conocido bien a la familia cuando John había sido destinado a una pequeña iglesia de Lebo al principio de su carrera.


  -Es honesta y de toda confianza -había dicho Cynthia-. Y es muy responsable.


  -Por lo que recuerdo -había añadido su cuñado-, era una chiquilla muy tímida.


  Una chica sin pretensiones. Tímida. Por alguna extraña razón, esos dos rasgos se le habían quedado grabados cuando había accedido a que la niñera estuviera en su casa.


  Pierce siempre había asumido que la modestia era sinónimo de la normalidad. Pero no había nada normal en Amy Edwards. Y tampoco parecía tímida. Era la imagen viva del aplomo desde la punta de su pulcra cabeza hasta las uñas pintadas de rojo escarlata de los dedos de los pies... y eran unos pies muy delicados, por cierto.


  Frunció el ceño y tensó los músculos de la cara. No tenía que fijarse en esa clase de detalles acerca de Amy. Y tampoco en sus otros atributos físicos. Los muslos y las pantorrillas firmes, y la curva de su trasero.


  Pero la seda mojada se había ceñido a su cuerpo como la piel de un melocotón maduro. Esa visión había resultado tan tentadora como una jugosa pieza de fruta y había terminado por sentir un hambre desmesurado por ese bocado.


  La arruga de su frente se intensificó. Se levantó de la silla como un resorte y avanzó hasta la ventana. ¿Qué le había pasado?


  La razón de que se hubiera sentido tan confuso se debía, según su opinión, a que había esperado una mujer totalmente diferente. Sin embargo, había ocurrido algo más aparte de su aspecto externo.


  A tenor de lo que le había contado su hermana, Pierce había imaginado que Amy sería una joven normal, bastante corriente. Apenas una adolescente si creía la descripción de Cynthia. Pero la mujer que se había encontrado junto al embarcadero era elegante y profesional. Incluso metida en el agua hasta la cintura, su presencia había irradiado calma y sensatez. Y cuando había cuestionado sus métodos para rescatar a los gemelos, había replicado al instante y había rebatido sus argumentos con una explicación lógica que la exoneraba de cualquier decisión precipitada.


  Si bien nunca lo habría admitido ante nadie, se había sentido un poco intimidado ante la magnitud de su porte. No estaba seguro, pero en un momento sospechó que ella se reía del modo en que manejaba la situación.


  Claro que había explicado su repentina carcajada amparándose en lo graciosos que resultaban los chicos, así que su sospecha podía ser fruto de su imaginación...


  El golpe en la puerta de su despacho hizo que se volviera. Amy estaba en el umbral y vestía una blusa dorada que resaltaba sus ojos marrones.


  Llevaba una falda suficientemente corta para que se exhibieran sus perfectas rodillas. Se había calzado con unos zapatos de tacón alto que destacaban los tobillos estrechos y las pantorrillas bien formadas. Levantó la vista hasta su rostro. Entonces, al ver que todavía llevaba su bonito pelo castaño claro recogido por encima de los hombros, se preguntó cómo le quedaría suelto y hasta dónde le llegaría.


  Su mente se vio acosada de pronto con la imagen de él mismo quitándole las pinzas y peinando esa cabellera oscura con sus dedos. Sintió un nudo en el estómago.


  -Adelante -dijo, esforzándose por apartar esa seductora imagen de su cabeza.


  -¿Vengo en buen momento? -preguntó, la cabeza erguida y los hombros rectos.


  -Sí -dijo-. Siéntate. ¿Te apetece una copa de vino?


  -Me encantaría, gracias -replicó con una sonrisa.


  Pierce se acercó al mueble bar para servir las copas.


  -He jugado una partida con los chicos después de cenar, los he bañado y los he acostado -dijo-. Esta noche ya están completamente atendidos.


  Tendió a Amy la copa de Merlot.


  -Por cierto -añadió-, están en la habitación contigua a tu dormitorio.


  Ella bebió un sorbo, paladeó el vino y desvió la mirada. Su expresión resplandecía cuando volvió su mirada hacia él.


  -Delicioso -señaló y se pasó la lengua por los labios.


  Algo ocurrió en su bajo vientre. Una extraña sensación de intenso calor despertó a la vida de pronto.


  -Estoy lista para ocuparme de los chicos a partir de mañana.


  Se removió en la silla y Pierce notó el roce de la tela de la falda contra el cuero del asiento. Cuando Amy se cruzó de piernas, el roce de la piel contra la piel paralizó la respiración de Pierce.


  Era realmente estúpida esa repentina fascinación por ese sonido.


  Se sirvió una copa, tomó aire, y se decidió a deshacer esa niebla en su cabeza.


  -Quisiera empezar por recomendarte, si me lo permites -y su mirada recorrió el cuerpo de Amy-, un cambio de indumentaria.


  Una leve arruga asomó entre sus profundos ojos.


  -Quiero decir -se apresuró Pierce- que Benjamín y Jeremiah son dos chicos bastante pendencieros. Les gusta correr, saltar y cavar en la tierra.


  ¡Y sabe Dios qué más cosas inventarán contigo!


  -Entiendo -dijo con una sonrisa amable cuando comprendió que sólo quería ayudarla en su tarea-. Será mejor que vaya con pantalones.


  -Exacto.


  Pareció que la tensión en el despacho se desvaneció y pasaron un rato discutiendo sus respectivos horarios y lo que esperaban el uno del otro.


  Amy tomó la palabra mientras Pierce le llenaba nuevamente la copa.


  -Es maravilloso que hayas permitido que los niños se queden aquí. Cuando la señora Winthrop y yo nos reunimos en Lebo, parecía entusiasmada con su viaje a África.


  Pierce también llenó su copa y dejó la botella sobre la mesa con tablero de mármol. Su boca se torció en una mueca de arrepentimiento.


  -Al principio, me negué -admitió.


  -¿Oh?


  -Sí -se acomodó de nuevo en la silla-. Cynthia vino para explicarme que le habían ofrecido a John la oportunidad de su vida. Serían seis meses en una misión en África. Ese había sido siempre el sueño de mi cuñado. Me pidió si podía quedarme con los gemelos ocho semanas, ya que el puesto requería dos semanas más para familiarizarse con la lengua y las costumbres. Y me negué con buenas palabras.


  Pierce sonrió al recordar su razonada negativa.


  -Le recordé -continuó- que no había sido yo quien había languidecido por un hogar, sino ella. Tampoco había sido yo quien había asegurado que Ja paternidad sería la mejor experiencia de mi vida, sino ella. Y además, tal y como te explicó, estaba a punto de cerrar un trato enorme con una de las mayores perfumerías de Francia. No podía permitirme alejarme de mi laboratorio, del trabajo... ni una sola semana. Y mucho menos durante dos meses. Cynthia pareció que comprendía mi postura. Pero mi hermana es muy cabezota. Y no tardó mucho en volver a verme con un nuevo plan en la cabeza. Un plan del que tú formabas parte. Presentó su idea de tal modo que todo parecía... posible. Y al final acepté quedarme con mis sobrinos durante el verano. Siempre que tú estuvieras aquí para encargarte de ellos durante mis horas de trabajo.


  Amy dejó la copa vacía sobre la mesa.


  -Un héroe a su pesar sigue siendo un héroe en mis esquemas -dijo.


  Pierce nunca se había considerado un héroe, ni reacio ni voluntario. Esa sola idea lo incomodaba. No sabía qué decir, así que guardó silencio. El ambiente se caldeó.


  Pasaron algunos segundos y entonces Amy se levantó.


  -Creo que debería acostarme -dijo-. Si esos chicos son tan bulliciosos como dices, necesitaré estar en plena forma.


  Alargó hacia delante sus dedos finos y levantó la barbilla. Pierce tardó unos segundos en comprender que deseaba estrechar su mano. Se incorporó y se la tendió.


  Notó la piel cálida contra su palma. Era suave y delicada. Parecía que su más íntimo pensamiento borboteara en su cabeza.


  -Quiero asegurarte que estoy decidida a hacer un buen trabajo -proclamó con solemnidad-. No interrumpiremos tu trabajo. De hecho, mientras me ocupe de los chicos ni siquiera notarás nuestra presencia.


  Pese a que su mirada siguió con fijeza el bamboleo de su trasero mientras salía del despacho, se conocía demasiado bien para dudar de su promesa.


  «Ni siquiera notarás nuestra presencia».


  Esas palabras resonaron en su cabeza. Pero albergaba serias dudas de que fuera capaz de obviar el hecho de que Amy Edwards había invadido su casa.


  Capítulo 2


  ME ALEGRO de que me hayas contado lo de esa pequeña cicatriz en la barbilla, Jeremiah -dijo Amy mientras peinaba al chico.


  -Es la única diferencia entre Benjamín y yo. Supongo que fue una suerte que estuviera saltando sobre la cama y me golpeara con uno de los postes.


  -No estoy segura de que fuera una suerte -Arny arrugó la nariz.


  Benjamín levantó la vista hacia ellos mientras se peleaba con uno de sus botones.


  Tuvieron que darle tres puntos. Usaron una aguja y todo eso.


  -Seguro que tuvo que dolerte -aventuró Amy.


  -¡No! No noté nada -hinchó el pecho mientras se burlaba de la experiencia-. El médico me anestesió la barbilla.


  -Con una jeringuilla -añadió su hermano con los ojos muy abiertos.


  -Mamá todavía se ríe de mí -dijo Jeremiah- porque empecé a roncar cuando el doctor me estaba dando los puntos.


  -¿Cuándo ocurrió? -preguntó Amy.


  -Hace dos años -respondió el niño-. Cuando era realmente pequeño.


  Amy refrenó la sonrisa que ya asomaba en la comisura de su boca. Una de las cosas que había aprendido en los cinco días que llevaba al cuidado de los gemelos era que no existía nada parecido a la experiencia vital vista a través de los ojos de un crío.


  -Ya veo. Así que ocurrió cuando todavía eras un petit garcon -dijo con su mejor acento para destacar las últimas dos palabras.


  -¿Qué es eso? -preguntó Jeremiah.


  -Significa «niño pequeño» en francés -señaló con una sonrisa.


  -¿Sabes hablar francés? -Benjamín la miró extasiado.


  -No es para tanto -sonrió-. No se me da muy bien. Cuando era pequeña, tuve algunos profesores que se habían preparado en Francia -no creyó necesario profundizar en más explicaciones acerca de la devoción espiritual que habían decidido seguir, así que optó por lo más sencillo-. Me enseñaron la lengua. Todos los alumnos tenían que estudiar francés, desde los pequeños hasta los grandes. He procurado practicarlo por mi cuenta con la ayuda de cintas de audio.


  -Genial -dijo Jeremiah.


  -¿Podrías enseñarnos algo? -la mirada de Benjamín se iluminó.


  -Claro que sí -respondió-. Si es que realmente queréis aprender.


  Alborotó con la mano el pelo negro de Jeremiah.


  -Creo que lo mejor de tu terrible experiencia con el poste de la cama es que la cicatriz sea tan pequeña. Tengo que aguzar la vista para encontrarla.


  Pero es bueno que exista un modo en que pueda saber con quién de los dos estoy hablando.


  Sonrió, acarició la barbilla del chico con la punta de su dedo índice y se acercó a Benjamín para ayudarlo con los botones.


  Se había instalado en una cómoda rutina diaria muy deprisa y eso había sorprendido a Amy. Se levantaba temprano y se preparaba para la jornada.


  Ayudaba a los chicos a vestirse, les hacía el desayuno y después planeaban juntos las actividades del día.


  Un día se los había llevado a la biblioteca pública de Glory, donde habían encontrado un globo terráqueo enorme. Amy les había mostrado dónde se encontraba África y la gigantesca extensión de agua que representaba el Océano Atlántico. Después habían leído algunos cuentos infantiles acerca del área en el que los padres de los chicos servían como misioneros. Habían dedicado otro día a la exploración del centro de Glory. Benjamín y Jeremiah habían disfrutado de lo lindo mientras señalaban la pizzería, la heladería y la galería comercial. Y el día anterior los había ayudado con los aparejos de pesca. Incapaz de aceptar la idea de utilizar gusanos vivos como anzuelo, había recurrido a trocitos de jamón que había sacado de la nevera. Pero no había picado ni un solo pez. Así que los tres habían escalado las rocas hasta un extremo de la ensenada y habían observado los cangrejos cuyos caparazones lanzaban destellos mientras se movían de lado a lado bajo el agua.


  Pierce había acertado cuando le había sugerido que cambiara su indumentaria. Las faldas y los vestidos entallados que le habían ayudado a reforzar su confianza durante su entrenamiento de vuelo no resultaban apropiados para seguir penosamente las andanzas de los gemelos. Para ser sincera, la verdad era que ni siquiera los pantalones y las prendas de cuero que había recuperado para esa tarea servían para dicho propósito.


  Necesitaba ropa más informal, cómoda y fuerte. Vaqueros y pantalones cortos, deportivas y sandalias. La ropa que solía ponerse años atrás en Kansas. Sin embargo, se había dejado todo en el armario de casa En el curso de formación de azafatas, se había recordado hasta la saciedad que si quería ganarse el respeto de un profesional, tenían que percibirla como a tal. Y eso también se refería a su indumentaria y su actitud.


  Un día, durante el curso, algo había cambiado. Había comprendido que si actuaba con seguridad y confianza, la gente creería en esa imagen. Y nada importaría lo que sintiera en su interior o su inexistente bagaje anterior.


  Ese había sido el día que había decidido ponerse la coraza que la protegería del pasado. Una buena base de maquillaje, un peinado con estilo, un atuendo a juego y una actitud tranquila y confiada. Se convertiría en algo que no era.


  Y nadie se burlaría de ella. Hasta el momento, su plan había funcionado de maravilla.


  En todo caso, no resultaba sencillo trepar sobre rocas cubiertas de musgo cuando no se tenían un par de zapatillas de suela de goma a mano. En fin, sería un problema al que tendría que hacer frente. Era mucho más importante su intachable fachada profesional antes que unos pies doloridos.


  -¿Qué vamos a desayunar hoy? -preguntó Benjamín, y arrancó a Amy de sus pensamientos.


  -¿Qué te gustaría? -alargó la mano y le arregló el cuello del polo rojo.


  -¡Quiero tortitas!


  -Yo también.


  -En ese caso, tomaremos tontitas -sonrió Amy.


  Los chicos lo celebraron y salieron a la carrera.


  -¡No corráis! -gritó tras ellos.


  Pero había aprendido que aunque los niños quisieran atender y obedecer, había algo en su organismo que los impulsaba hacia el cielo, en cualquier lugar.


  Bajó las escaleras de dos en dos, pero se detuvo en el vestíbulo principal para contestar al teléfono.


  -¡Papá! -le embargó un sentimiento de cariño al escuchar la voz de su padre-. Estoy muy bien. Todo va estupendamente. Me alegra que hayas llamado.


  Charlaron apenas un par de minutos antes de que Amy se disculpara con su padre, ya que tenía que preparar el desayuno de los gemelos. Pero le prometió que lo llamaría en su día libre y hablarían largo y tendido. Colgó el auricular y cruzó el pasillo.


  La cocina estaba vacía. De hecho, parecía que toda la casa estuviera abandonada.


  Amy permaneció quieta, sumida en el silencio, durante unos segundos. La angustia se apoderó de su ánimo mientras se le aceleraba el pulso y se le erizaba el vello de los brazos. ¡La bahía!


  Recordó el pánico que había sentido cuando había encontrado a los niños en la barca la misma tarde de su llegada. Salió corriendo al porche, escrutó el jardín y la costa. Atisbó la barca amarrada en su sitio. Tragó saliva y suspiró aliviada.


  Amy salió al sol y llamó a los chicos por su nombre. ¿Dónde podrían haberse escondido en tan poco tiempo?


  Entonces se fijó en que la puerta del invernadero estaba abierta.


  -¡Oh, Dios mío! -murmuró.


  Cruzó a toda prisa el jardín, consciente de que los gemelos habrían interrumpido el trabajo de su tío.


  Si algo semejante le hubiera ocurrido a su llegada, se habría sentido presa del pánico ante la posible reacción que hubiera mostrado Pierce al verse molestado y cómo habría respondido ante su descuido al perder de vista a los gemelos. Sin embargo, había aprendido un par de cosas acerca del doctor.


  Era un auténtico adicto al trabajo, sí. Y aunque a veces se ensimismaba en su investigación, sentía un cariño genuino por sus sobrinos. Cada vez que los veía, se le iluminaba el rostro. Ese pensamiento puso una sonrisa en la cara


  de Amy. Había llegado a la casa convencida de que se las vería con un severo intelectual que haría que se sintiera totalmente cohibida. Pero la tendencia de Pierce al despiste lo volvía, de algún modo... inofensivo. Alejaba cualquier motivo para sentirse amedrentada. De hecho, había empezado a experimentar una curiosa sensación que la inclinaba a cuidar de él.


  Pensaba, por ejemplo, en la cena. La primera noche en que habían hablado en su despacho, Pierce le había dicho que le gustaría reunirse con ella y los chicos para la cena. Pero, aparentemente, se había enredado tanto en su investigación que había trabajado sin descanso las dos noches siguientes. Y Amy había tenido que prepararle un plato, envolvérselo en un plástico para que no se quedara seco y calentárselo en el horno para que tuviera algo que llevarse a la boca cuando quisiera que emergiera del laboratorio, del despacho o del invernadero.


  Amy entró en el invernadero, consciente de que el ambiente era más cálido y más húmedo que en el exterior. Era una construcción larga y bastante estrecha. Una clase de edificio más acorde con un jardín botánico que con una propiedad privada.


  -¿Benjamín? ¿Jeremiah?


  El follaje de las plantas era espeso, verde y brillante. La atmósfera, rica en oxígeno puro, resultaba pesada. Amy avanzó por uno de los pasillos.


  -Por aquí -escuchó que gritaba uno de los críos.


  -Estamos ayudando al tío Pierce -dijo el otro.


  -Únete a nosotros, Amy.


  Amy juzgó por el tono de voz de Pierce que no le había molestado la intromisión de los niños en su territorio. Cuando se reunió con ellos, vio a los gemelos subidos en unos taburetes, inclinados sobre una mesa. Los dos niños se habían ensuciado hasta los codos. Jeremiah estaba apisonando tierra


  fresca en lo que parecía una bandeja de plástico para plantas de semillero y Benjamín sostenía en la palma de la mano un puñado de semillas que le había pasado su tío.


  -Estas semillas son especiales, Amy -le dijo Benjamín-. El tío Pierce las ha preparado con polemización cruzada.


  -Polinización cruzada -le corrigió su tío.


  -Y el tío Pierce nos ha contado que esta clase de semillas las inventó un hombre que tenía un problema mental -continuó Benjamín.


  -¿Un problema mental? ¿Cuándo he dicho eso? -preguntó Pierce atónito.


  -Dijiste que era mental -recordó Benjamín.


  -No dije mental -Pierce rió mientras sacudía la cabeza-. Mendel. Su nombre era Mendel. Gregor Mendel.


  -¡Oh! -los chicos se quedaron perplejos un segundo-. Creía que nos estabas diciendo que ese señor estaba loco porque quería, ya sabes... eso de la polemización cruzada de las plantas.


  Pierce suspiró, pero fue una reacción teñida de buen humor.


  Jeremiah se llevó la mano a la nariz para rascarse y se manchó el puente con tierra.


  -Amy, seguro que no sabías que hay plantas mamás y plantas papás. Igual que las personas. El tío Pierce nos estaba contando que cuando se frotan unas con otras, crean semillas nuevas.


  -Sí -añadió Benjamín sin apartar la vista de su trabajo-. Sexo entre plantas.


  El inesperado rumbo que había tomado la conversación paralizó a Amy, que guardó silencio. Levantó la mirada y observó que Pierce había palidecido.


  Estaba boquiabierto. Evidentemente, también él se había quedado sin palabras.


  Lo más increíble no era sólo lo que habían dicho los gemelos, sino el modo en que lo habían hecho. Se habían referido al tema con pasmosa naturalidad, detallando con sus propias palabras lo que Pierce les había explicado.


  Los niños ni siquiera levantaron la vista de sus respectivas tareas.


  Benjamín había pasado algunas semillas a su hermano y las esparcían cuidadosamente con los dedos sobre la tierra en la bandeja de plástico.


  Amy clavó sus ojos en la mirada mortificada de Pierce, que se sonrojó.


  Apretó la mandíbula, tragó saliva y se humedeció la boca seca.


  -Esa explicación no se ajusta a la verdad -susurro-. No he mencionado en ningún momento la palabra sexo.


  Amy sintió un repentino impulso de soltar una carcajada, pero la mirada grave de Pierce dejó muy claro que no le gustaría que ella se rindiera ante la ironía de la situación. Así que Amy hizo lo posible para reprimirla.


  Benjamín, naturalmente, notó el extraño silencio que se había producido entre los adultos. Levantó la barbilla y miró a Amy primero, después a Pierce.


  -No te preocupes, tío Pierce -dijo con calma-. Jeremiah y yo lo sabemos todo sobre el sexo.


  Su hermano asintió.


  -Papá no lo sabe -añadió-, pero nuestra mamá ve los culebrones.


  La candidez de los niños divirtió sobremanera a Amy. Pero Pierce no parecía que encontrara la situación nada jocosa. Miró a sus sobrinos horrorizado.


  -Ya está -anunció Benjamín-. ¿Tenemos que regar las semillas, tío Pierce?


  -Sí. Ve al fregadero -indicó el camino con el dedo y llena el cubo de agua.


  Los chicos se bajaron de los taburetes y corrieron hacia allá.


  -No corráis -gritó Amy-. Vais a haceros daño.


  Estaba inmersa en un dilema. Luchaba para mantenerse seria, pero le resultaba extraño adoptar un tono severo con los chicos.


  -Tendré que hablar con mi hermana acerca de sus costumbres televisivas


  -murmuró.


  Amy no aguantó por más tiempo. La risa se le acumulaba en la garganta como un torrente a punto de desbordarse. Se llevó la mano a la boca, pero el aire se escapó entre sus dedos, tensó la piel de las mejillas en una amplia sonrisa y todo su cuerpo se estremeció con las convulsiones.


  -Lo siento -espetó, pero resultaba en vano-. Es sencillamente... muy gracioso.


  Pierce esbozó una tímida sonrisa, después separó los labios y pronto estaba riendo abiertamente junto a Amy.


  -Es bastante gracioso -concedió.


  -¿De qué os reís? -Jeremiah apartó el cubo de agua del grifo, que rebosaba por el borde.


  Pierce ignoró la pregunta de su sobrino y se interesó por sus intenciones.


  -Así que has decidido que esas semillas crezcan mediante hidroponía, ¿eh?


  -Hidro... ¿qué? -la cara del chico era un poema.


  -A base de agua -explicó.


  -Pero ya las hemos plantado en la tierra -señaló Jeremiah, hecho un lío.


  -Era una broma -dijo Pierce-. Vamos, déjame ayudarte.


  Sujetó el cubo de agua y regó las semillas. Amy observó cómo se tensaban los músculos del antebrazo bajo la piel mientras maniobraba. Igual que el metal frente a una corriente magnética, no podía evitar el impulso de acercarse a él.


  Olía muy bien. No quería notar ese delicioso aroma cálido que emanaba su cuerpo, pero también se sentía indefensa ante eso.


  -¿Estas semillas forman parte de ese nuevo contrato en el que has empezado a trabajar? -preguntó mientras torcía el cuello para mirar por encima de su hombro.


  -No, estas son híbridos. Tengo varios modelos en diferentes estados de crecimiento, así que necesito vigilar todo el proceso e impedir que se contaminen con un agente externo -explicó.


  -Pero -Amy boqueó al cabo de un segundo-, me he dejado abierta la puerta del invernadero.


  -No te preocupes -le aseguró-. Las plantas de semillero están al otro lado, en el laboratorio. Allí puedo monitorizar y controlar todo el proceso. La temperatura del aire y de la tierra, la humedad, el consumo de nutrientes.


  -He oído hablar de las plantas híbridas -dijo, presa de la curiosidad-. Hasta es probable que haya visto alguna. Pero nunca he estado muy segura de lo que significa.


  -Híbrido significa que es heterogéneo en... -se detuvo de pronto y se volvió para mirarla mientras buscaba otra explicación-. Se trata de una planta o un animal que nace de la relación de padres de distinta especie. Las plantas híbridas se cultivan por diferentes motivos. A veces, la gente quiere flores con hojas de varios colores, más lustrosas y abigarradas. Puede que quieran que sean más grandes o con raíces más fuertes.


  -¿Y tú que estás buscando? -preguntó-. En tus experimentos, por supuesto.


  -Cultivo flores para encontrar nuevos aromas. Una perfumería en Francia se ha comprometido a financiar mi trabajo. Y, si cultivo algo útil para ellos, se harán con parte de las semillas. Yo podré patentar el perfume y publicaré mis conclusiones en las revistas científicas.


  -¿Vas a cultivar flores que huelan distinto de cualquier otra flor en todo el mundo? -Benjamín miró a su tío muy impresionado.


  -Eso intento, la verdad. Ya he preparado una muestra para su aprobación.


  Está en sus laboratorios. Y ahora trabajo en el cultivo de más semillas.


  -Genial.


  -¿Podemos ver tu laboratorio, tío Pierce? -preguntó Jeremiah.


  -Hoy no, chicos.


  Los niños gruñeron y protestaron.


  Amy se dijo lo inteligente que debía ser una persona para juntar dos clases diferentes de especies y crear una completamente nueva, algo que nadie antes hubiera visto ni, en su caso, olido. Había observado una tremenda pasión en sus increíbles ojos verdes mientras hablaba de su trabajo y había encontrado ese brillo totalmente cautivador.


  -En otro momento -dijo a los gemelos-. Tengo un montón de libros con datos dispersos por ahí. Tendré que limpiar y ordenarlo todo antes de que entréis a echar un vistazo. Pero os prometo que podréis inspeccionar el laboratorio muy pronto, ¿de acuerdo?


  


  


  Pese a que no les gustaba la alternativa, los chicos aceptaron. Y, tal y como acostumbraban, cambiaron inmediatamente de tema.


  -Tengo hambre -sentenció Jeremiah.


  -Sí -corroboró Benjamín-. Estoy listo para unas tortitas.


  -Antes que nada, tenéis que lavaros bien -dijo su tío. -¡Vamos! -salieron corriendo por el pasillo, entre las plantas.


  -Más despacio -gritó Pierce y, entonces, miró a Amy-. ¿Qué te pasa?


  -Nada -dijo avergonzada ante su propio ensimismamiento-. Tengo que preparar el desayuno a los chicos. Siento mucho que se hayan entrometido en tu trabajo. He recibido una llamada de mi padre y me he entretenido un segundo.


  -¿Está bien?


  -Sí, sí -asintió con la cabeza-. Sólo quería saludarme. He prometido que lo llamaría más tarde. Sólo hemos hablado un par de minutos, pero... los niños salieron como un rayo. Intentaré que no se repita en el futuro.


  Se volvió para marcharse.


  -Espera -deslizó los dedos en su antebrazo-. Hace un minuto parecías absorta. Obviamente tenías algo que te rondaba la cabeza. Y me gustaría saber de qué se trata.


  ¿Qué daño haría contándoselo? Cualquiera habría reaccionado del mismo modo ante lo que les había contado.


  -Estaba cautivada con la sola idea de tu trabajo -dijo-. La creación de algo original. Algo que... bueno, tal y como ha dicho Benjamín, algo que nadie más en el mundo ha visto antes.


  -No es nada, de verdad.


  Habló en tono bastante bajo. Igual que una mano fría sobre una frente ardiente. La piel de Amy se estremeció como si realmente Pierce le hubiera rozado el rostro con la yema de sus dedos.


  -Sólo un poco de sexo entre plantas -añadió.


  Sus ojos verdes brillaron con picardía... y Amy soltó una carcajada.


  Esa noche, Amy no podía dormir. Así que cruzó en silencio el pasillo en penumbra y entró en el cuarto de baño. La razón de esa crispación que la inquietaba era desconocida, pero no había nada que un buen baño no solucionara.


  Ya se había soltado el pelo y se había cepillado a fondo antes de acostarse. Volvió a recogérselo en lo alto de la cabeza para que se mojara.


  Después abrió el grifo de la bañera y ajustó la temperatura.


  Se desató el cinturón de la bata y dejó caer la prenda a sus pies. Se quitó el camisón por encima de la cabeza, después se desnudó y se metió en la bañera.


  Había tenido una jornada agotadora. Quizás el problema era que estaba demasiado cansada.


  Cuando había sugerido a los chicos que hicieran pastelitos, Benjamín y Jeremiah habían juntado con mucho entusiasmo los huevos, la harina, el azúcar y los utensilios de cocina. Para cuando habían terminado la faena, la cocina estaba hecha un asco. Había preparado una cesta con algunos bocadillos, fruta, zumo y unos pastelitos. Habían salido al jardín para un improvisado pícnic. Después se habían pasado el resto de la tarde corriendo entre los árboles y los arbustos.


  De vez en cuando, Amy había desviado la mirada hacia el invernadero.


  Pierce se había asomado a su pensamiento cada pocos minutos y su cabeza no había dejado de bombardearla con toda clase de preguntas.


  ¿Cómo había obtenido el dinero para construirse un centro de trabajo tan impresionante? ¿Acaso un científico generaba esa clase de ingresos? Había cientos de acres de tierra en las orillas de la Bahía de Delaware. Tenía un pequeño laboratorio y un enorme invernadero donde llevaba a cabo sus experimentos. Y su casa era una maravilla. Una casa de ensueño, la verdad. La biblioteca de su despacho estaba repleta con toda clase de libros sobre Botánica. Las estanterías estaban a reventar, desde el suelo hasta el techo.


  Cerró los ojos y, al instante, su mente se vio invadida por la imagen de esos vivísimos ojos verdes. Sus rasgos habían adquirido un brillo especial cuando les había hablado a sus sobrinos de su trabajo. Era un hombre que irradiaba intensidad. Un hombre inteligente. Un hombre increíblemente atractivo. Era alto y fuerte. Su complexión física recordaba a un atleta antes que a un científico.


  Ese pensamiento dibujó en ella una sonrisa. ¿Qué clase de cuerpo tendría un científico? Nunca se lo había planteado. Pero no le resultó difícil imaginarse que un hombre que estaba inmerso en la investigación se pasaría el día absorto en sus lecturas o inclinado sobre el microscopio. Sin embargo, Pierce parecía bronceado y en buena forma. Tenía buenos músculos, algo que había comprobado esa mañana cuando regaba las semillas con el cubo de agua.


  El agua del grifo borboteó mientras cubría poco a poco su cuerpo como una cálida caricia sobre su piel. Resultaba muy fácil imaginarse que el roce del agua equivalía a los dedos suaves de Pierce sobre su carne.


  Sí, era el hombre más atractivo que había conocido en toda su vida. Sin embargo, esa mañana le había sorprendido hasta qué punto le había fascinado su inteligencia. Normalmente, acostumbraba a evitar los hombres que hacían gala de sus diplomas y sus títulos. Todas aquellas personas que esgrimían su educación superior como un rasgo distintivo de su carácter.


  Pero cuando Pierce había hablado de su trabajo, se había sentido irremediablemente... atraída por él.


  Suspiró y pensó en esa boca perfecta, cómo sería la sensación al besarlo y saborear esos labios. Después vio en su mente esos dedos largos y, casi sin esfuerzo, pudo sentir ese contacto contra su piel. La carne de sus dedos ardía en contacto con ella. Imaginó que tomaba su mano y la guiaba sobre su vientre plano, sus pechos hasta que las yemas de sus dedos se acurrucasen entre ellos.


  Suspiró una vez más y arqueó la espalda, lánguida, en el agua caliente de la bañera.


  Entonces abrió los ojos de par en par. Parpadeó y se incorporó tan bruscamente para sentarse erguida que el agua se salió de la bañera. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se había vuelto loca?


  Durante años, su primera prioridad había consistido, precisamente, en evitar esa clase de situaciones y de sentimientos. ¿Acaso no habían sido esa clase de pensamientos y de necesidades que ahora rondaban su cabeza la causa de que sus amigas hubieran arruinado sus vidas?


  Amy había asistido, en primera línea, al destino de sus amigas. Se habían enamorado, se habían casado y se habían quedado embarazadas. A veces no habían respetado ese orden. Pero, más allá del modo en que hubieran caído en la trampa, todas habían resultado presas. Directas a esa trampa mortal.


  Sometidas, de por vida, a las estrécheles de la pequeña ciudad de Podunk.


  Nunca iban a ningún sitio ni esperaban nada de la vida. Ese era el futuro al que se habían resignado sus amigas de Lebo.


  Ella, desde luego, también se había permitido alguna que otra cita. Había salido un par de veces con algún tipo, incluso tres si no se mostraba demasiado baboso. Pero una vez que había saciado ese apetito... en el momento en que sospechaba que la relación podía crecer más allá de la cordialidad, cortaba de raíz.


  Había roto un par de corazones en Kansas. Pero eso ya no tenía arreglo.


  Había diseñado un plan para su vida.


  Notó la esponja áspera en contacto con sus dedos. Echó un poco de gel de baño y empezó a frotarse el cuerpo con pequeños movimientos circulares.


  Una sombra de pánico empezó a agitarse en su mente al tiempo que la imagen de Pierce se volvía nítida en su cerebro. Sus ojos verdes eran una tentación y su boca perfecta la cautivaba.


  ¡No iba a arruinar su plan, diablos! Terminaría su formación como azafata de vuelo. Se saldría con la suya y escaparía a la trampa. Tenía que ver el mundo, un montón de experiencias que... bueno, que experimentar.


  No permitiría que una pequeña urgencia sexual se interpusiera.


  «Amy», dijo la voz de su conciencia, «no tienes que actuar sólo porque te sientas atraída por Pierce Kincaid. Contrólate. Es lo único que necesitas.


  Seguro que puedes ignorar esa tentación los dos meses que faltan para que regresen los padres de Jeremiah y Benjamín».


  Además, estaba segura de que Pierce nunca se interesaría por ella. Al menos hasta que no brotaran de su cuerpo tallos, hojas y grandes flores.


  -Y es muy poco probable que eso ocurra -susurró para sí.


  Respiró hondo y exhaló el aire con fuerza. Se relajó. Poco a poco recuperó el control.


  La impresión era lo más importante.


  Si decidía que su perspectiva de la situación no entrañaba peligro ni amenaza alguna para su plan, entonces se convertiría en algo intranscendente.


  Y hasta el cielo sabía que no tenía que preocuparse porque Pierce viera en ella algo más que la niñera temporal de sus sobrinos. No, eso no le inquietaba.


  Pierce estaba tumbado en la oscuridad, la mirada fija en el techo.. Diez minutos antes, había escuchado el grifo de la bañera al otro lado del pasillo.


  Amy habría decidido darse un baño.


  Al principio, había combatido su imaginación. Había intentado ignorar la imagen que conjuraba su mente en la que Amy se quitaba el camisón y se desprendía de su lencería de encaje. Pero, cuanto más luchaba por apartar de sí esos pensamientos, más insistentes se volvían.


  Vio cómo levantaba uno de sus pies lechosos, seguido del otro, para entrar en la bañera y después el poder de su mente observó cómo sumergía su delicioso cuerpo en el agua caliente. Una gota e sudor surgió en la sien y su pulso se aceleró. Pierce apartó la sábana para combatir la fiebre que asolaba su cuerpo.


  Eso estaba mal. Había decidido tiempo atrás que su trabajo era mucho más importante que cualquier otra cosa. Cualquier cosa.


  No quería pensar en Amy en términos sexuales, pero esos pensamientos eran más suaves, más confusos, y sólo podían describirse como algo sensual.


  Pero, fuera como fuera, no era eso lo que buscaba. Y menos cuando sabía que no obtendría nada. Al menos, nada que fuera duradero.


  Giró sobre un costado, ahuecó la almohada, buscó una posición más cómoda y suspiró porque el sueño lo venciera. Y, puesto que eso no funcionó, rezó para que encontrara alivio frente a esa dulce agonía.


  Sin embargo, antes de lo que hubiera deseado, se encontró tumbado nuevamente boca arriba, la mirada fija en el techo... soñando con la niñera desnuda.


  Capítulo 3


  ENTADO en la mesa de trabajo de su laboratorio, Pierce tomó un lápiz con la intención de anotar las medidas de crecimiento de las Splantas del semilero en su cuaderno. Pero el número exacto de centímetros se disolvió en su mente como si hubiera azúcar de caña en su lengua.


  Pero acababa de medir esas malditas plantas.


  Dejó el lápiz en la mesa y volvió a la jardinera de plástico con la regla calibrada en la mano.


  Mientras se inclinaba sobre la bandeja y los delicados tallos, unos ojos del color de la canela ensombrecieron su mente. Se incorporó, la cabeza levemente ladeada, mientras sopesaba sin darse cuenta el color del pelo de Amy. Era castaño claro, desde luego. Pero eso le parecía una descripción demasiado vulgar y buscó algo más específico. Tenía algunos mechones rubios que sacaban a relucir un matiz... un rasgo que era casi como... la melaza.


  Sonrió. Eso era. Melaza.


  Pierce volvió a la mesa de trabajo, dejó la regla, tomó el lápiz y comprendió al punto que ni siquiera había tomado las medidas.


  Dejó caer el lápiz y se frotó la cara con las dos manos. Había avanzado muy lentamente en su trabajo durante todo el día. Había estado distraído.


  Por culpa de Amy.


  La noche anterior, su imaginación lo había llevado al borde del frenesí mientras evocaba a Amy en la bañera, el agua caliente besando su cremosa piel...


  Era totalmente ridículo. Soltó un profundo suspiro y apagó la luz de la mesa. Ya era hora de desconectarse del trabajo. Miró su reloj de pulsera y observó que, una vez más, se había perdido la cena con los chicos.


  Colocó la bandeja con los brotes en la cámara de contención, cerró sus cuadernos y los devolvió a las estanterías. Mañana sería otro día. Quizás tuviera la cabeza despejada y la mente más despierta.


  Era noche profunda cuando cerró la puerta del laboratorio y cruzó el jardín. Entró por las puertas correderas de la parte trasera de la casa y cerró tras él. Podía distinguir el sonido amortiguado de la televisión.


  -Hola, muchachos -saludó cuando entró en la sala y después miró directamente a Amy-. Hola.


  Una sonrisa se apoderó de su expresión, de todo su ser.


  Y cuando ella le devolvió la sonrisa se sintió optimista, alegre.


  -¿Hambriento? -preguntó Amy-. Se te ha pasado la hora de la cena en el laboratorio, otra vez.


  Todas sus terminaciones nerviosas vibraron y un fuego interior se instaló en sus entrañas ante la atractiva visión de Amy, sentada frente a él, sonriendo y preocupándose por su salud.


  -Sí, en efecto. Quiero decir que estoy hambriento.


  «¿Quieres comida?» Preguntó una vocecita en su cabeza. «¿O quieres a Amy?».


  En un instante, todo ese fervor que latía a través de su cuerpo se tornó en un sentimiento arisco. Ya se había prometido antes que no debía jugar con esa atracción que ejercía sobre él la niñera. No estaba hecho para esa clase de relaciones. Era algo que sabía muy bien, desde hacía mucho tiempo.


  -Bien, vamos -dijo Amy y se levantó del sofá-. Te prepararé algo. Voy a traeros más palomitas y zumo, ¿os parece bien?


  Los dos niños respondieron con entusiasmo a la idea.


  -Vamos -repitió con voz dulce.


  ¿Por qué no había abierto la boca? ¿Por qué no le había dicho que era perfectamente capaz de prepararse algo sin ayuda de nadie?


  Porque deseaba caminar tras ese trasero de suave cadencia hasta la cocina. Esa era la verdadera razón.


  Amy metió una bolsa de palomitas en el microondas y lo puso en funcionamiento. Se dirigió a Pierce mientras sacaba unos vasos para los zumos de los niños.


  -Benjamín y Jeremiah me han pedido sopa y bocadillos de queso fundido para la cena de esta noche. Queda un poco de sopa. Y podría prepararte un par de sándwiches en un momento. ¿Te parece bien?


  -Eso sería estupendo.


  Vertió el zumo en los vasos y sacó una ensaladera para las palomitas.


  Después fue hasta la nevera y sacó el cazo con los restos de la sopa, el queso y la mantequilla. Abrió el paquete de pan de masa fermentada y sacó dos rebanadas.


  -¿Cómo lo has sabido? -preguntó, incapaz de ocultar el placer que lo embargaba.


  -¿A qué te refieres? -replicó perpleja.


  -El pan de masa fermentada es mi favorito -señaló.


  -No lo sabía. Era la única clase de pan que había en la panera.


  Se avergonzó y prefirió guardar un prudente silencio. Ese momentáneo acceso de irreprimible felicidad había logrado que se sintiera estúpido.


  -Puedo hacerlo yo. Tu trabajo no incluye ocuparte de mis necesidades.


  -No me importa -respondió al instante-. De verdad. ¡Por favor!


  Hubo algo en la expresión de Amy que sorprendió a Pierce. Después, ella suspiró.


  -No me vendría mal algo de conversación adulta. Me encanta ocuparme de los gemelos, no me malinterpretes. Pero sería estupendo charlar cinco minutos con una persona que no te interrumpiera cada minuto con miles de preguntas sobre todo, ya me entiendes.


  El dulce tintineo de su risa fue como un bálsamo que alivió todas las asperezas en el sistema emocional de Pierce. Enseguida recobró la sonrisa.


  -Claro que te entiendo -certificó.


  Había untado el pan con mantequilla y colocado los sándwiches en la sartén cuando escuchó el pitido del microondas que anunciaba que ya estaban listas las palomitas. Vació el contenido de la bolsa en la ensaladera y dispuso todo en una bandeja.


  -Vigila el sándwich -dijo Amy-. Vuelvo enseguida.


  De acuerdo. Ahora que se había quedado solo, podría tomarse un respiro y aclarar sus ideas. Disponía de algunos segundos para pensar con lógica.


  Necesitaba salir de allí como fuera. Sólo requería alguna excusa para retirarse a su despacho con la cena.


  Pero eso resultaría muy grosero. Ella estaba viviendo en su casa. Estaba cuidando a sus sobrinos. Tenía que interactuar con ella un poco, ¿no?


  Además, sólo quería un poco de conversación algo más sofisticada que la que le podían proporcionar sus dos sobrinos de seis años.


  En el momento en que cerró los ojos, la imagen de su pulcra melena del color de la melaza flotó en su cabeza y se imaginó a sí mismo quitándole la goma o lo que fuera que mantenía su pelo recogido, enterrando sus dedos en esa masa sedosa.


  -¡Oh, no!


  El grito de Amy hizo que Pierce abriera los ojos de par en par.


  El humo salía espeso de la sartén. Pierce masculló algo entre dientes y alargó la mano para retirar la sartén del fuego.


  -¡Espera! -gritó Amy-. ¡Utiliza un paño de cocina!


  Pierce tomó el paño y retiró la sartén.


  -El sándwich se ha quemado -se lamentó Amy.


  Estaba junto a él cuando emitió su veredicto. El aroma a limón que emanaba su cuerpo se mezcló con el olor del humo y el pan quemado.


  -Y ha sido culpa mía. Tendría que haber estado más atento.


  -Bueno, no se trata de algo irremediable -abrió nuevamente la bolsa y sacó otras dos rebanadas de pan-. Puedo preparar otro.


  Amy sonrió y lo miró directamente a los ojos.


  -¿Estabas pensando en tu trabajo?


  Pierce tiró el sándwich quemado a la basura mientras pensaba para sí que ése hubiera sido un motivo mucho más reconfortante.


  Amy, sin esperar una respuesta, prosiguió.


  -Te pierdes con mucha facilidad en tus pensamientos -rió mientras untaba la mantequilla en el pan.


  Afirmó con un gesto de la cabeza que ya estaba lista y Pierce devolvió la sartén al fuego. Amy colocó la rebanada en la superficie ennegrecida y la mantequilla chisporroteó levemente. Añadió el queso y después la segunda rebanada de pan.


  -¿Tu experimento está funcionando?


  -Todo se desarrolla según lo previsto -asintió.


  -Bueno, eso está bien.


  Sirvió la sopa con un cucharón en una cacerola pequeña y la puso a calentar en otro de los quemadores.


  -Sí -dijo con una sonrisa, ahora que se había evitado una catástrofe-. Está muy bien.


  -Los chicos y yo hemos pasado los últimos días explorando la finca -dijo sin darse un respiro-. Tienes la bahía. Tienes los, jardines. Incluso un pequeño bosque. Es una maravilla. ¿Tu hermana y tú crecisteis aquí?


  -Sí, en efecto -apoyó la cadera en la encimera-. Y era un lugar maravilloso para unos niños. Claro que, por aquel entonces, no tenía el mismo aspecto que luce hoy en día. El terreno pertenecía al muelle y sólo había matorrales, malas hierbas y un pequeño rancho. Mi madre se pasó toda su vida plantando flores y arreglando el jardín hasta que lo convirtió en lo que conoces.


  -¿Y qué hay del laboratorio y el invernadero? -preguntó mientras daba la vuelta al sándwich de queso.


  -Mi padre los mandó construir -explicó Pierce.


  Amy dejó la espumadera y buscó una cuchara de madera para remover la sopa.


  -Reunió una pequeña fortuna gracias a algunas patentes que registró


  -añadió con calma-. Se pasó la vida encerrado en esos edificios de ahí fuera.


  Una sombra de tristeza invadió sus pensamientos cuando la figura de su padre se infiltró en su cabeza. Hizo lo que pudo para devolver a la trastienda de su memoria esas imágenes. Amy necesitaba una charla más optimista. Una conversación sobre su padre no cumpliría ese requisito.


  Centró sus recuerdos en la expresión sonriente de su madre, sus maravillosos ojos. Pierce tomó aire y cruzó los brazos sobre el pecho.


  -Mi madre nos tuvo a mi hermana y a mí bastante tarde. Pero eso no le impidió que fuera una madre estupenda. Se aseguró de que nunca nos faltara de nada. Éramos toda su vida. Y Cyn y yo reverenciábamos la tierra que ella pisaba.


  Comprendió que el recuerdo de su madre le había quitado el peso que le oprimía el pecho.


  -Mi hermana sólo es un año menor que yo -continuó-, así que lo hicimos todo juntos. Recuerdo el año en que mi madre nos enseñó a nadar. Cyn no aprendió tan rápido como yo -rió-. Disfruté mucho tomándole el pelo a costa de eso.


  Amy se quedó callada un instante. Parecía más preocupada con el sándwich, atenta al momento en que debía sacarlo de la sartén y ponerlo en el plato.


  -Pero al final también aprendió, ¿verdad?


  El tono tímido y vacilante de su afirmación provocó que Pierce ladeara la cabeza.


  Amy encorvó un poco los hombros mientras llenaba el tazón de sopa y finalmente lo admitió algo cohibida.


  -Seguro que lo hace mucho mejor que yo. -¿No sabes nadar?


  Negó con la cabeza sin mirarlo a la cara.


  Pierce observó a Amy mientras le llevaba la cena a la mesa y la vulnerabilidad que apreció en su figura lo emocionó. La verdad es que se asombró bastante. Resultaba muy extraño en una mujer que parecía tan segura de sí misma.


  -No sabes nadar, pero no dudaste un segundo cuando te metiste en el agua el día de tu llegada para sacar a los chicos del bote. Creo que eso es muy valiente.


  -Cualquiera habría hecho lo mismo -susurró, la vista apartada, pero se volvió para encarar a Pierce-. Hay algo que me ha tenido preocupada. Estoy bastante segura de que los chicos no saben nadar. Se lo pregunté, y me dijeron que sus padres los habían llevado a la bahía y a una piscina municipal.


  Pero no estoy muy segura de sus habilidades en el agua. Me han pedido que les deje meterse en el agua cuando la temperatura caliente un poco el mar, pero...


  -Bueno, yo puedo enseñarles a nadar -dijo mientras se acercaba a ella-. Y también puedo enseñarte a ti. Amy lo miró fijamente durante unos segundos. -¿No te importaría?


  -Claro que no.


  -Podríamos aprovechar mi día libre -sugirió de pronto-. Un día que pensaras destinar a los chicos. Así no te quitaríamos mucho tiempo de tus horas de trabajo.


  Pierce comprendió que, a los ojos de Amy, las lecciones podrían resultarle una molestia. Era un rasgo de ella que aún no se había revelado. Esa indefensión mostró a una mujer más dulce, menos segura de sí misma... y mucho menos amenazadora.


  Pierce sintió el impulso repentino de reconfortarla con un gesto bonito.


  -Amy -empleó un tono tan leve que atrajo de inmediato su atención-, no me resultaría una molestia. De hecho, creo que sería necesario para la tranquilidad de todos. Es peligroso que los chicos anden todo el día tan cerca del agua si no saben nadar.


  Pero su expresión de disgusto no había cambiado. Pierce se acercó y sujetó a Amy por los antebrazos. En el momento en que sus manos se posaron en su piel comprendió que había cometido un error.


  Todo su cuerpo reaccionó a un tiempo. Todos sus sentidos se alertaron.


  Podía escuchar con claridad los latidos de su corazón. El calor corporal de Amy le abrasaba las palmas de las manos. El aroma a cítricos de su piel llenaba sus pulmones. La imagen de su precioso rostro atormentaba su mente. El único sentido que no funcionaba en ese instante era el gusto.


  Y estaba loco de deseo por saborear la dulzura de sus labios.


  La arruga en la frente de Amy, señal de incomodidad, era lo único que le impedía entregarse a esa urgencia.


  En un esfuerzo por evitarle ese mal trago, se retiró de esa nube de deseo que lo invadía antes de tomar la palabra.


  -Lo digo en serio, Amy. Y no tiene que ser necesariamente en tu día libre -intentó reírse y confió en que hubiera sonado como algo natural a oídos de Amy-. Tampoco me paso cada minuto del día encerrado en el laboratorio y en el invernadero.


  De pronto, pareció que ella recobraba la calma. Hubo un destello en su mirada picante. Había humor.


  -Bueno -bromeó-, quizás no estés encerrado cada minuto del día. También pasas algunos ratos metido en tu despacho.


  -Soy culpable-admitió con una franca sonrisa.


  Se quedaron en silencio y ambos se estudiaron detenidamente. El ambiente se espesó. Fue como una vibración armónica que hubiera quedado flotando en el aire, entre ellos.


  ¡Dios santo! Era una preciosidad. El pelo recogido destacaba todavía más su blanco cuello de cisne y el


  -Seguro que lo hace mucho mejor que yo. -¿No sabes nadar?


  Negó con la cabeza sin mirarlo a la cara.


  Pierce observó a Amy mientras le llevaba la cena a la mesa y la vulnerabilidad que apreció en su figura lo emocionó. La verdad es que se asombró bastante. Resultaba muy extraño en una mujer que parecía tan segura de sí misma.


  -No sabes nadar, pero no dudaste un segundo cuando te metiste en el agua el día de tu llegada para sacar a los chicos del bote. Creo que eso es muy valiente.


  -Cualquiera habría hecho lo mismo -susurró, la vista apartada, pero se volvió para encarar a Pierce-. Hay algo que me ha tenido preocupada. Estoy bastante segura de que los chicos no saben nadar. Se lo pregunté, y me dijeron que sus padres los habían llevado a la bahía y a una piscina municipal.


  Pero no estoy muy segura de sus habilidades en el agua. Me han pedido que les deje meterse en el agua cuando la temperatura caliente un poco el mar, pero...


  -Bueno, yo puedo enseñarles a nadar -dijo mientras se acercaba a ella-. Y también puedo enseñarte a ti. Amy lo miró fijamente durante unos segundos. -¿No te importaría?


  -Claro que no.


  -Podríamos aprovechar mi día libre -sugirió de pronto-. Un día que pensaras destinar a los chicos. Así no te quitaríamos mucho tiempo de tus horas de trabajo.


  Pierce comprendió que, a los ojos de Amy, las lecciones podrían resultarle una molestia. Era un rasgo de ella que aún no se había revelado. Esa indefensión mostró a una mujer más dulce, menos segura de sí misma... y mucho menos amenazadora.


  Pierce sintió el impulso repentino de reconfortarla con un gesto bonito.


  -Amy -empleó un tono tan leve que atrajo de inmediato su atención-, no me resultaría una molestia. De hecho, creo que sería necesario para la tranquilidad de todos. Es peligroso que los chicos anden todo el día tan cerca del agua si no saben nadar.


  Pero su expresión de disgusto no había cambiado. Pierce se acercó y sujetó a Amy por los antebrazos. En el momento en que sus manos se posaron en su piel comprendió que había cometido un error.


  Todo su cuerpo reaccionó a un tiempo. Todos sus sentidos se alertaron.


  Podía escuchar con claridad los latidos de su corazón. El calor corporal de Amy le abrasaba las palmas de las manos. El aroma a cítricos de su piel llenaba sus pulmones. La imagen de su precioso rostro atormentaba su mente. El único sentido que no funcionaba en ese instante era el gusto.


  Y estaba loco de deseo por saborear la dulzura de sus labios.


  La arruga en la frente de Amy, señal de incomodidad, era lo único que le impedía entregarse a esa urgencia.


  En un esfuerzo por evitarle ese mal trago, se retiró de esa nube de deseo que lo invadía antes de tomar la palabra.


  -Lo digo en serio, Amy. Y no tiene que ser necesariamente en tu día libre


  -intentó reírse y confió en que hubiera sonado como algo natural a oídos de Amy-. Tampoco me paso cada minuto del día encerrado en el laboratorio y en el invernadero.


  De pronto, pareció que ella recobraba la calma. Hubo un destello en su mirada picante. Había humor.


  -Bueno -bromeó-, quizás no estés encerrado cada minuto del día. También pasas algunos ratos metido en tu despacho.


  -Soy culpable-admitió con una franca sonrisa.


  Se quedaron en silencio y ambos se estudiaron detenidamente. El ambiente se espesó. Fue como una vibración armónica que hubiera quedado flotando en el aire, entre ellos.


  ¡Dios santo! Era una preciosidad. El pelo recogido destacaba todavía más su blanco cuello de cisne y el óvalo de su cara resultaba adorable. Las mejillas, la nariz, la frente... todas sus facciones eran delicadas, esculpidas por la mano maestra de un artista bendecido por una inspiración divina.


  Comprendió que su mente se había sumergido nuevamente en esa nebulosa del deseo. ¿En qué momento su mente analítica había dado paso a esa desbordante imaginación?


  El deseo se había vuelto más acuciante y no veía el momento de besarla.


  Su labio superior dibujaba una onda perfecta en forma de cresta y el labio inferior rezumaba una carnosidad palpitante, tentándolo hacia un abismo al que su cabeza sabía que no debía asomarse.


  Cada segundo vibraba como un acorde. ¿O era su propio pulso?


  Impulsada por una voluntad propia, su mano se elevó hasta el rostro de Amy y le acarició la mejilla con las yemas de los dedos.


  Tal y como había imaginado, su piel era tan suave como el terciopelo.


  Ese roce afectó a Amy. Pierce observó una llamarada en su mirada.


  Primero sus ojos brillaron con algo más que la emoción de la sorpresa.


  Después la atracción despertó a la vida. Era una visión tan nítida como la luz del sol en un día nublado.


  Al comprobar que lo que ella había provocado en él era lo mismo que él había provocado en ella, intentó sonreír. Pero no pudo. No le fue posible.


  Estaba tan desconcertado por la intensidad que los envolvía como ella. La energía concentrada que bailaba y jugueteaba entre el os lo sorprendió.


  Estaba anonadado.


  Una sombra oscureció sus ojos y ella dio un paso atrás. Se alejó de su mano tendida.


  Apartó la mirada y su voz surgió ronca, áspera.


  -No puedo hacerlo -murmuró.


  La cordura regresó de un modo tan brusco que Pierce se sobresaltó.


  -Lo siento, Amy -se disculpó-. No sabía que tuvieras pareja... que estuvieras... comprometida.


  Ella lo miró y sacudió la cabeza, nerviosa.


  -¡Oh, no lo estoy! No es eso. En absoluto.


  En su nerviosismo, se humedeció sus maravillosos labios y esa visión hundió nuevamente a Pierce en el pozo del deseo. Pero la curiosidad lo mantuvo a flote.


  -No es que no pueda... -se quedó trabada otra vez mientras la lengua mojaba su boca y tragaba saliva-. Es que... no me interesa.


  -¿Tienes que marcharte sin nosotros? -la voz de Benjamín surgió como un gemido lastimoso.


  -Es mi día libre -sonrió Amy y revolvió el pelo del chico-. Todo el mundo merece un día libre, ¿no te parece? Iré a los grandes almacenes. Voy a comprarme un vestido nuevo. Quizás un par de pantalones. Zapatos de tacón alto. Algunas medias. ¿Quién sabe qué compraré al final? No te divertirías de tiendas conmigo.


  La cara del niño se iluminó como una bombilla de cien vatios.


  -Me divertiría si fueras de compras a una juguetería.


  Después de que se hubiera ofrecido para dar de comer a los gemelos y vestirlos, Amy esperaba a Pierce en el patio. Se estaba duchando. Estaba ansiosa por acercarse a la ciudad y recorrer las tiendas de moda.


  Bueno -dijo con una sonrisa tras la sugerencia de Benjamín-, creo que no hay ninguna juguetería en mi itinerario.


  -¡Vaya! -una sincera desilusión nubló la mirada del niño.


  -Pero piensa -dijo para animarlo- que tú y tu hermano vais a pasar todo el día con vuestro tío. Seguro que lo pasaréis en grande.


  El chico asintió y corrió al jardín para reunirse con su hermano.


  Amy hojeó una revista de moda, estudió las fotografías de las modelos y repasó los artículos en que se aconsejaba sobre la combinación ideal entre un buen maquillaje y los complementos a juego.


  La verdad era que no necesitaba ese día alejada de los niños. Era cierto que los chicos había requerido todo su tiempo y toda su atención a lo largo de la última semana, pero lo había disfrutado más de lo que hubiera imaginado. Los chicos de seis años eran propensos a soltar casi cualquier cosa que les pasara por la cabeza y Amy se había reído con sus payasadas bastante a menudo. No le habría importado que los chicos la acompañaran en su día libre. Pero Pierce se habría negado. Ella disponía de un día libre y estaba más que decidido a que se lo tomara.


  Una modelo sonrió a Amy desde un anuncio a toda página en la revista.


  Anunciaba una nueva barra de labios para el verano que llamó su atención. El color de la piel de la modelo y su pelo coincidían con los rasgos de Amy, así que anotó en su cabeza la marca del lápiz de labios para buscarlo.


  Una inmensa alegría le había invadido cuando le habían confirmado que había sido aceptada en el curso de formación para azafatas de vuelo. Toda su vida había deseado recorrer el mundo de un extremo al otro. En sus clases, lo había aprendido todo acerca de los distintos modelos de aeroplanos, el trato que debía a los pasajeros y cómo tenía que comportarse en una emergencia; Había asumido la importancia vital de una buena conducta y de una apariencia profesional. Había aprendido que existía un lenguaje del cuerpo propio.


  Una mujer que caminara muy derecha, los hombros hacia atrás, la mirada fija y serena no sólo parecía segura de sí misma, competente y digna de respeto, sino que la mayoría de las veces recibía ese trato. La actitud y la imagen que una persona proyectase era... bueno, establecía la diferencia fundamental entre el éxito y el fracaso. La diferencia entre que te tomaran en serio o no te hicieran caso.


  Había sido educada por su padre y había crecido mientras trabajaba duro junto a él para que su pequeño motel fuera todo un éxito. Nunca había tenido la oportunidad de arreglarse y jugar con el resto de las niñas. Si tu vida consistía en cambiar la ropa de cama, fregar los cuartos de baño, quitar el polvo y pasar la aspiradora, llevar las cuentas, saludar a los clientes y atender sus necesidades, el cuidado de tu aspecto personal nunca llegaba a preocuparte. No había ninguna necesidad de maquillajes, bonitos vestidos ni buenos peinados cuando, cada día, te enfrentabas a un sinfín de tareas que nunca acababan.


  Pero la instructora de Amy había cambiado radicalmente su forma de ver las cosas. Una pizca de base en la piel, rímel en las pestañas, un poco de colorete, una buena barra de labios y la chica llamaba la atención. Nunca olvidaría el instante en que esa revelación se había hecho clara y patente.


  La otra joven que había ingresado en el curso de formación había comprendido enseguida que un base de maquillaje líquida suavizaba el tono de la piel, aplicada con ligereza, y que los polvos servían para realzar las mejillas o reducir la nariz. Amy, por su parte, había ignorado todos esos supuestos.


  Había un montón de cosas que sabía, desde luego. Sabía llevar la contabilidad y quitar cualquier mancha de las sábanas de algodón blanco y de la moqueta. Pero se trataba de conocimientos sin mucha aplicación en el trabajo de una azafata.


  Así que Mary Beth, su instructora, se había tomado la molestia de mostrarle, en privado, algunos trucos acerca del maquillaje, el peinado y la moda. Esos consejos habían cambiado la vida de Amy... y la imagen que tenía de sí misma.


  Se había quedado estupefacta ante los resultados que se podían obtener en el rostro de una mujer con un poco de maquillaje. Amy se había encontrado atractiva cuando se había mirado en el espejo Todavía sonreía en la actualidad cuando recordaba la reacción de un hombre muy apuesto que había conocido después de una de esas sesiones. El hermano de Mary Beth había acudido a la academia para visitar a su hermana y cuando Amy había cruzado el aula... se la había quedado mirando fijamente. Se había interesado por el a al instante y había entusiasmado a Amy al invitarla a tomar un café.


  Ella, por supuesto, había declinado su oferta. Una relación hubiera resultado contraproducente cuando estaba a punto de alcanzar su sueño.


  ¡Una vida plagada de experiencias, viajes y aventuras! Pero ese momento había cambiado sustancialmente la opinión que hasta entonces había tenido de sí misma. O, por decirlo de otro modo, la imagen que deseaba proyectar en los demás.


  No había ninguna razón para que fuera una persona anónima que no mereciese la pena. Quizás fuera una persona inculta, en el sentido estricto de la palabra. Quizás fuera una mujer muy poco refinada. Pero podía lograr que su aspecto resultara tan sofisticado como cualquier otra mujer de su edad en Lebo, Kansas, o Glory, Delaware o incluso París, de hecho.


  Pierce lo había notado. Eso era indudable.


  Amy se había sentido atraída por él desde la primera vez que lo había visto. Era un hombre impresionante, el pelo negro y esos ojos verdes de ensueño. Tendría que haber estado muerta para que no le afectara su maravillosa sonrisa.


  Sin embargo, nunca habría imaginado que la atracción fuera recíproca.


  Había pensado que sería más que suficiente con mantener el control sobre sus propias emociones.


  Aparentemente, se había equivocado.


  Cuando, la noche anterior, se habían quedado de pie, uno frente al otro, en la cocina, algo terriblemente potente lo había envuelto como un manto invisible.


  Al principio no lo había notado. A raíz de su conversación, había deducido que adoraba a su madre. Su afecto por ella había brillado en su mirada cuando había recordado su infancia. Pero cuando había mencionado a su padre, Amy había observado que Pierce albergaba otra clase de emociones.


  Algo muy cercano a la amargura. Había cambiado de tema enseguida, pero Amy no podía negar que había sentido cierta curiosidad por la causa de esa fricción entre Pierce y su padre.


  Pronto, sin embargo, había notado esa extraña vibración en el aire. Había tardado un poco, pero había reconocido que esa carga eléctrica nacía de la mutua atracción. Nunca, ni en sus sueños más salvajes, habría imaginado que Pierce se vería igualmente afectado por esa corriente que soltaba chispas entre ellos. Y, sin embargo, así había ocurrido.


  Sus ojos verdes se habían oscurecido en una clara señal de reconocimiento. Su contención se había vuelto más intensa mientras el silencio se instalaba entre ellos.


  En el momento en que Pierce había alargado la mano para acariciarle la cara, había creído que se desmayaría. Se había quedado totalmente en blanco, incapaz de emitir una sola palabra o hilvanar un solo pensamiento juicioso. Pero su corazón había latido con fuerza y la temperatura de su cuerpo había aumentado... igual que el motor de un coche de carreras.


  Afortunadamente, había recuperado la serenidad y le había confesado la verdad. No estaba interesada en explorar la pasión que espesaba el aire.


  -¿Amy?


  Fue hacia el niño, consciente por el tono de su voz que Jeremiah ya habría gritado su nombre en más de una ocasión para llamar su atención.


  -¿Estás bien? -preguntó el chico. Amy asintió-. ¿Qué estabas haciendo?


  No quería confesar que soñaba despierta con el tío de los gemelos, así que inventó una historia para ellos.


  -Sólo estaba mirando las fotos de la revista y disfrutando con estas mujeres tan guapas -señaló.


  El chico se acercó y echó un vistazo a la modelo que posaba con los labios pintados.


  -Eres mucho más guapa que ella.


  -Eso ha sido muy amable por tu parte -dijo Amy ,encantada.


  -Esto es para ti -dijo y le ofreció un diente de león amarillo.


  Ella aceptó la flor con una sonrisa de agradecimiento. -Es preciosa. Eres un encanto. -Voy a echarte de menos.


  -Yo también voy a echarte de menos cariño Benjamín llamó a su hermano para que no se perdiera una caravana de hormigas y Jeremiah salió disparado. Se quedó mirando a los gemelos y se reafirmó en la idea de que lo había pasado en grande con ellos la última semana.


  Su mirada vagó sobre la revista que sostenía en su regazo.


  «Eres mucho más guapa que ella».


  Las palabras de Jeremiah se quedaron flotando en su cabeza. Amy no era tan estúpida como para tomarse demasiado en serio la opinión parcial del niño. Pero esa afirmación tan inocente despertó su interés.


  Las cosas a las que se había aferrado para que su imagen resultase competente y segura estaban empezando a convertirse en un veneno muy efectivo. Y empezaba a disfrutar su personaje, pese. a que fuera fingido.


  Pero lo que había adoptado para que la gente le tuviera respeto ahora la conducía directamente a la boca del lobo.


  No quería que Pierce se sintiera atraído por ella.


  A pesar de lo cautivadora que le resultaba su presencia, sabía que podía controlar sus propias emociones. Todos sus sueños y todas sus esperanzas giraban en torno a eso. Pero dudaba seriamente que pudiera controlar a un hombre como Pierce.


  El magnetismo que los había arrastrado la otra noche en la cocina podía convertirse en un problema muy serio. No quería embarcarse en una relación que pudiera complicarse más adelante. Tenía demasiados planes para permitirse ese lujo.


  Aparte de eso, la imagen que había dado no respondía a su verdadero ser.


  Era un disfraz aprendido con vistas a lograr una apariencia más profesional.


  Amy contempló la inmensidad de la bahía y el agua azul de mar calmó su agitado espíritu.


  Quizás debería renunciar a esa parte de su personaje que hacía de ella una persona más llamativa. Quizás debería volver a su antigua piel, anónima y vulgar. En ese caso, Pierce no encontraría en ella el menor atractivo.


  Pero no quería perder esa nueva actitud adquirida ante la vida.


  Disfrutaba con esa imagen de mujer fuerte y segura. Claro que también estaba ansiosa por peinarse de un modo más sencillo, quitarse el maquillaje de la cara y lavarse con agua y jabón. Entonces, Pierce perdería el interés por ella.


  La necesidad de reírse creció en su interior. La mayoría de las mujeres anhelarían un cambio en su aspecto que hiciera de ellas personas más atractivas. Ella también lo había buscado. Y ahora sólo en la operación inversa, de manera que le resultase menos atractiva a los hombres, a Pierce.


  -¿Qué te hace sonreír esta mañana?


  Amy levantó la vista y vio a Pierce que había salido al sol. Su sola visión, vestido con un polo blanco y unos pantalones cortos verdes, despertó en ella emociones que sabía que debía reprimir. Hizo todo lo que pudo para ocultar esos impulsos.


  -Nada, en realidad -dijo con ligereza-. Sólo pensaba en lo que voy a hacer hoy.


  Los ojos verdes de Pierce se iluminaron. Hubiera querido pensar que era un efecto del sol en su rostro, pero sospechaba que ese brillo respondía a cierto interés en ella.


  Se acercó hasta que Amy aspiró la fragancia de su colonia. Estaba recién afeitado. ¿Por qué diablos tenía que ser tan guapo?


  -Ya sé -apuntó Pierce- que hice mucho hincapié en lo importante que resultaría que te alejaras de los chicos en tu día libre, pero...


  El corazón de Amy se encogió un instante mientras se preguntaba qué tendría en mente.


  -Había pensado que los cuatro podíamos hacer algo especial... -hizo una pausa para mojarse los labios-... . juntos.


  Esa sugerencia sorprendió a Amy. Se incorporó tan deprisa que la revista se le cayó al suelo del patio. Se agachó para recuperarla y la sujetó contra su pecho como si se tratara de una suerte de escudo.


  -No puedo -balbuceó-. Había planeado pasarme el día de compras.


  Pierce pareció tan desilusionado como el pobre Benjamín cuando había sabido que pasaría todo el día sin ella.


  -Lo siento... -se disculpó.


  -No -cortó Pierce-, está bien. Es tu día libre. Deberías emplearlo como más te apetezca, por supuesto.


  -Gracias -se dirigió hacia la puerta-. Volveré a la hora de la cena.


  Amy se despidió de los chicos desde la entrada.


  Tenía que comprar algunas cosas. Pero no buscaría una nueva barra de labios ni unos pantalones a medida. Tampoco encontraría las cosas que necesitaría en ninguna boutique exclusiva. Estaba segura de que encontraría todo lo que le hacía falta en unos grandes almacenes.


  Capítulo 4


  LA TARDE se había vuelto agobiante y bochornosa. Pierce había sugerido un chapuzón en la bahía y los niños sudorosos habían aceptado encantados.


  De vez en cuando había recordado su propia sorpresa cuando había concebido la idea de decirle a Amy, de forma totalmente inesperada, que los cuatro hicieran algo especial en compañía. Tras pasarse toda la semana pegada a los gemelos, Amy necesitaba un respiro. Era algo que había sabido.


  Incluso había remarcado esa opinión. Pero, pese a todo, había salido al patio y le había invitado a que pasara el día con ellos.


  Se había sentido maravillado ante su propia osadía.


  Por fortuna, Amy había puesto freno a su temeridad al anunciar que tenía planes.


  El día había transcurrido de forma espléndida. Había jugado a la pelota con los chicos en el jardín durante casi toda la mañana. Habían almorzado un sándwich de mantequilla de cacahuete y gelatina. Había llevado a sus sobrinos al laboratorio. Sonrió al recordar el nulo efecto que habían tenido sobre los chicos los brotes que le estaban robando tantas horas de trabajo.


  Y en aquel momento estaban disfrutando de un baño en el mar azul verdoso.


  La observación de Amy acerca de que Benjamín y Jeremiah no eran buenos nadadores lo había dejado preocupado. El clima veraniego presentaba una estupenda oportunidad para llevarse a los críos al agua de la bahía y juzgar sus habilidades en al arte de la natación.


  Pierce observó enseguida que Amy no se había equivocado. Ambos chicos tenían miedo de meter la cabeza en el agua y no se sentían cómodos si el agua les cubría por encima de las rodillas.


  Después de una hora haciendo payasadas y jugando con una pelota de goma, Pierce preguntó a los niños si querían aprender a nadar.


  Jeremiah, más lanzado que su hermano, respondió que le encantaría.


  Benjamín, por su parte, guardó silencio y una sombra de temor veló su mirada.


  Jeremiah se volvió hacia su hermano.


  -Está bien, Benjamín -dijo-. No tengas miedo.


  -Yo no tengo miedo de nada -replicó Benjamín en un gesto altivo.


  -Eso está bien -señaló Pierce con calma para que la charla no se convirtiera en un enfrentamiento-. Pero los dos tenéis que saber que no se aprende a nadar en un solo día. En primer lugar, necesitáis unos conocimientos básicos. Tenéis que acostumbraros a mojaros la cara. Debéis aprender a sumergiros y contener la respiración. Es necesario que os sintáis cómodos en el agua.


  Pierce comprendió que las lecciones resultaban mucho mejor si convertía cada tarea en un juego. Hicieron burbujas bajo el agua y terminaron riéndose unos de otros. Se quedaron cerca de la costa y se turnaron para sentarse en la arena del fondo, de modo que el agua les cubriera hasta los hombros. Finalmente, logró que se sintieran suficientemente a gusto para sumergirlos. Los dos niños salieron del, agua escupiendo, pero contentos y orgullosos después de superar ese reto.


  Pierce les enseñó a hacer el muerto, y bastó el nombre para que los dos chicos sintieran una urgencia creciente por intentar quedarse flotando en el agua bocabajo como si la hubieran «palmado», tal y como los gemelos lo describieron. De todos modos, llevó su tiempo convencerlos de que podían flotar sobre la espalda tan fácilmente como lo habían hecho sobre sus caras.


  Pierce colocó una mano entre los omóplatos de Benjamín y lo animó a que levantara una vez más los pies del fondo.


  -Me ahogaré -gritó el niño.


  -No permitiré que te ocurra nada -dijo su tío al notar el nerviosismo del chico-. Te lo prometo. Confía en mí.


  La mirada de su sobrino se clavó en sus ojos y Pierce sintió que el cuerpo menudo de su sobrino se relajaba. Los dedos de los pies asomaron en la superficie del agua.


  -Tranquilo -aseguró Pierce-. Te tengo bien sujeto.


  En el momento en que creyó que el chico estaba preparado, hizo una sugerencia.


  -¿Quieres intentarlo tú solo?


  -Sí.


  La respuesta del niño no fue más que un tímido susurro. Pierce apartó lentamente la mano de su espalda, pero se quedó a su lado. Después levantó las dos manos por encima del agua para que su sobrino pudiera verlas. La boca de Benjamín se agrandó con una sonrisa.


  -Lo he conseguido. Estoy flotando.


  Los aplausos y los vítores que llegaron desde la orilla llamaron la atención de todos.


  -¡Guau! -Amy saltó jubilosa, presa de la emoción-. ¡Lo has conseguido!


  Su brillante pelo castaño caía suelto sobre los hombros y la luz del atardecer arrancaba destellos dorados. Era la primera vez que Pierce veía a Amy sin que llevara el pelo perfectamente peinado. Fijó su mirada en esos mechones libres.


  -¿Me has visto, Amy? -preguntó Benjamín una vez que se había puesto de pie sobre la arena del fondo-. ¿Has visto cómo flotaba en el agua?


  -Claro que sí. Y lo estabas haciendo de maravilla.


  Decidido a que su hermano no se llevara todo el mérito, Jeremiah llamó a Amy.


  -Amy, fíjate en lo que hago.


  Contuvo la respiración, las mejillas hinchadas como un pez globo, y se sumergió con un breve chapoteo. Salió casi al instante y Amy aplaudió también su valor. -¡Enhorabuena!


  Pierce no podía apartar la mirada de ella. Había...cambiado.


  Algo radical.


  Habían desaparecido los pantalones rectos y las camisetas a medida a las que se había acostumbrado a lo largo de la semana. Llevaba una sencilla camiseta de algodón blanca con la palabra princesa escrita en rosa sobre la curva de sus pechos. Los pantalones cortos eran vaqueros. Y se había calzado unas sencillas alpargatas de lona con cordones blancos.


  Había algo más que resultaba distinto pero, tras estudiarla durante el rato que le llevó a Amy aplaudir y felicitar a los chicos por todas sus acrobacias acuáticas, no fue capaz de discernir de qué se trataba.


  La sonrisa que dirigió a sus sobrinos era genuina. Deslumbrante, sin duda.


  Era preciosa. Ya lo había pensado antes, pero ahora...


  Tuvo la impresión de que sus pensamientos se sucedían a cámara lenta mientras estudiaba a la mujer que aguardaba en la arena.


  Entonces comprendió algo más. Ahora parecía condenadamente...


  accesible. Mucho más que en el pasado. Era la versión opuesta a la mujer intimidante que había juzgado desde su llegada, una semana atrás. La transformación era asombrosa.


  Una mujer fresca, divertida, afable. Esas eran las palabras que cruzaban su mente mientras la observaba.


  ¿Cómo era posible que un solo día alejada de los gemelos provocara un cambio tan drástico?


  De pronto, sus ojos marrones se habían posado en él y advirtió que su sonrisa se ensombrecía ligeramente. Apartó la vista, bajó los ojos y lo volvió a mirar.


  -Hola -dijo al fin-. Veo que te estás divirtiendo con los chicos.


  Quizás no fuera una pregunta, pero respondió de todos modos.


  -Sí, en efecto.


  Hizo una extraña mueca con la boca, dibujó una amplia sonrisa y, entonces, menguó. Parecía que un cierto embarazo latiera en su interior en oleadas invisibles.


  -Creo que has elegido una opción perfecta -se limpió la nuca con los dedos y su melena se balanceó con el movimiento de su mano-. Es increíble que el día se haya puesto tan caluroso.


  Pierce se había quedado mudo. Todos sus pensamientos se limitaban al modo en que el sol se reflejaba en esos mechones aterciopelados, en esos ojos negros y en su resplandeciente sonrisa.


  Ella aguardaba una respuesta. Estaba seguro. Se sentía como un perfecto idiota, de pie, metido hasta la cintura en el agua de la bahía.


  Afortunadamente, Jeremiah eligió ese momento para intervenir.


  -¿Por qué no te das un baño, Amy? Benjamín y yo podemos enseñarte más cosas que el tío Pierce nos ha contado.


  Benjamín se sumó a la idea con un grito de entusiasmo y palmeó la superficie del agua con las manos abiertas.


  -Bueno, no lo sé -dijo y miró al horizonte con cierta aprensión.


  Jeremiah, dispuesto a salirse con la suya, empezó a corear su nombre.


  Benjamín unió su voz a la de su hermano al instante.


  -¡A...my! ¡A...my! ¡A...my!


  Una carcajada irrumpió por sorpresa, sus ojos se iluminaron y, después, todo su rostro. Pierce no había creído que el hechizo pudiera crecer aún más, pero...


  -¡De acuerdo! ¡Está bien! -dijo-. Tenéis suerte de que me haya comprado un traje de baño. Volveré enseguida.


  Los chicos bramaron su alegría en lo que consideraban una gran jugada.


  Pierce sólo pudo seguir con la mirada a Amy mientras su corazón latía con violencia y la sangre de sus venas se agolpaba en su cabeza.


  El calor que recorría todo su cuerpo no tenía ninguna relación con el sol que brillaba en un cielo despejado. Era un asunto de testosterona.


  Deseaba a Amy. Pese a que sabía que no era una buena idea.


  La afirmación de Amy la noche anterior, en la cocina, lo tenía muy intrigado. El momento había resultado muy intenso, henchido a causa de la mutua atracción. Y ella lo había notado con la misma crudeza que él.


  Cuando había alargado la mano para tocarla, ella se había separado. Esa reacción lo había llevado a pensar que tenía novio. Pero cuando había expresado esa idea en voz alta, ella lo había corregido al instante.


  «No es que no pueda hacerlo. Es que no quiero».


  Había insinuado que no estaba comprometida ni tenía relaciones sentimentales. Sin embargo, había expresado con nitidez que no estaba interesada en ese terreno. Y Pierce no había dejado de preguntarse cuáles serían sus motivos.


  Era una chica preciosa. Joven. Inteligente. Podía permitirse el lujo de elegir al candidato que más le gustase. Entonces... ¿por qué no estaba interesada? ¿Qué le había forzado a renunciar a las relaciones afectivas?


  Había cavilado toda la mañana sobre esas cuestiones. -¡Tío Pierce!


  Volvió la cabeza para mirar a Benjamín y reaccionó a tiempo frente al objeto borroso que venía hacia él como un misil.


  -¡Guau!


  El instinto lo libró de la pelota que su sobrino le había tirado al pecho.


  -¡Ahora te toca a ti! -dijo mientras retrocedía para tomar la pelota empapada y lanzársela a Benjamín.


  Jeremiah se unió al juego. Pasaron un rato haciendo el tonto y divirtiéndose.


  Pierce no dejó de apreciar que sus sobrinos eran dos niños felices. Cynthia y John estaban haciendo un gran trabajo en su educación. Benjamín y Jeremiah eran dos chicos equilibrados, estables y sabían que sus padres los adoraban.


  Eran rasgos muy evidentes que se reflejaban en sus risas, en sus preguntas llenas de candor e inocencia y en sus miradas descuidadas.


  Pierce, en su infancia, había sido diametralmente opuesto a sus sobrinos.


  Era muy consciente de que su madre había hecho todo lo posible para que Cynthia y él disfrutaran de una infancia normal. Había interpretado para ellos el doble papel de madre y padre.


  Estaba claro que su hermana había aprendido de su propia madre. La prueba estaba ante sus ojos, en los rostros llenos de felicidad de sus sobrinos.


  Pierce había amado a su madre por todo lo que había hecho y todo lo que había procurado ofrecerles. Pese a todo, no había podido evitar que hubiera pasado toda su infancia y parte de su adolescencia con la terrible sensación de que arrastraba un vacío en su corazón. Era como si lo hubiera perseguido toda la vida una nube gris de inseguridad. Sentía que había algo que estaba mal en su interior y que, por mucho que lo intentara, no valía la pena.


  Pierce había pasado un montón de años añorando la atención de una persona... inalcanzable. Para él. Para su hermana. Para su madre.


  Esa experiencia lo había afectado mucho. Había hecho que comprendiera quién era en realidad. Y también lo que no era. Y lo había obligado a tomar algunas decisiones difíciles acerca de su vida...


  -¡Tómala, tío Pierce!


  Había un descarado reto en el tono de voz de Jeremiah mientras se echaba hacia atrás y tiraba la pelota hacia la cabeza de Pierce. La pelota voló en el aire y cayó al agua, meciéndose suavemente en la superficie.


  -¡Mira lo que has hecho! -se quejó Benjamín-. Me parece que el juego se ha terminado. No podemos recuperar la pelota tan lejos.


  -Está bien, Benjamín -calmó al chico-. Yo iré a buscarla.


  -Pero el agua está muy profunda.


  Dirigió a su sobrino una sonrisa indulgente.


  -Cuando aprendas a nadar -explicó-, podrás meterte en el agua incluso cuando te cubra por encima de la cabeza. Y no tienes que asustarte.


  Buceó hacia aguas más profundas ayudándose de pies y manos en el impulso.


  Una vez que alcanzó la pelota y la sujetó con firmeza, se giró en el agua, sin hacer pie, decidido a llamar a Benjamín para lanzarle la pelota. Pero la visión de Amy avanzando hacia la bahía con un traje de baño muy revelador lo descolocó por completo.


  Era como un trago de agua fresca para sus sentidos mortalmente sedientos. Se encendió la chispa en su interior y el fuego se propagó hasta sus entrañas.


  ¿Qué tenía esa mujer que provocaba una reacción tan fulminante en su cuerpo cada vez que se acercaba a él?


  -¡Tírale la pelota a Amy, tío Pierce!


  La idea tomó forma en su cabeza y sonrió, perverso. -¡Toma! -gritó a Amy-. ¡Atrápala!


  Lanzó la pelota y la expresión de Amy reveló su sorpresa. La pelota aterrizó en sus manos. El agua salpicó sus brazos y su vientre firme. Jadeó al descubrir que la pelota era esponjosa y estaba empapada.


  -¡Maldita rata! -sus ojos se encendieron como brasas.


  Por un momento, Pierce consideró que se habría enfadado. Pero entonces observó que estaba riéndose mientras se descalzaba.


  -¡Ahora verás! -amenazó y entró en el agua hasta las rodillas.


  Entonces hundió la pelota en el agua para que se empapara bien. Después la lanzó directamente contra su cabeza.


  Pierce aulló mientras agarraba la pelota sin dificultad. Sin embargo, no pudo evitar que el agua le salpicara en la cara. Escupió y los chicos lo celebraron.


  -¡Esa sí que te la has tragado, tío Pierce!


  -¡Benjamín! -lo reprendió Amy.


  -Bueno -añadió Jeremiah con una risilla malévola-, seguro que no le ha gustado tragarse ese tiro tuyo!


  -¡Niños! -dijo Pierce con un tono algo severo-. No quiero que volváis a utilizar esa clase de expresiones. No está bien. Y si vuelvo a escucharos algo parecido, pasaréis el resto de la tarde encerrados en vuestro cuarto.


  Los dos niños balbucearon sus disculpas y prometieron que se portarían bien.


  Estaban ansiosos por mostrarle a Amy todo lo que habían aprendido. E incluso se sorprendieron a sí mismos cuando empezaron a chapotear en el agua, imitando a los perros, y avanzaron hacia ella.


  -¡Estamos nadando! -gritó Benjamín con la mirada fija en su hermano-. ¡Míranos!


  Amy dirigió su mirada hacia Pierce.


  -Es un comienzo -dijo.


  -Nadarán como pececillos de agua dulce antes de que nos demos cuenta


  -sostuvo su mirada un instante-. Y tú también. Siempre que todavía te apetezca que te enseñe a nadar, desde luego.


  -Sí, por supuesto -confirmó-. No sería seguro para los niños bañarse sin la compañía de un adulto que al menos pudiera rescatarlos si necesitaran su ayuda.


  Inadvertidamente, bajó su mirada hacia su escote... donde la tela elástica del bañador constreñía sus pechos, henchidos como dos montículos cremosos. Agradeció que Amy estuviera más atenta a las payasadas de los niños.


  Se sentía avergonzado ante su incapacidad para controlar las reacciones de su cuerpo con respecto a Amy. Ninguna mujer había causado ese efecto sobre él en el pasado. Era una situación que lo confundía.


  -Tío Pierce, tengo sed.


  Desvió la mirada hacia la orilla donde se encontraban sus sobrinos.


  -Yo también -añadió Benjamín.


  Antes de que pudiera responder, escuchó la voz de Amy.


  -He traído una jarra de limonada.


  -¿Podemos tomar un poco?


  Amy rió, y el sonido de su risa, fresca y luminosa, dibujó otra sonrisa en Pierce.


  -Claro que sí -dijo-. He dejado la jarra y los vasos en la mesa de la terraza.


  Se volvió hacia Pierce.


  -¿Te apetece beber algo?


  -Estoy bien -contestó.


  Los niños corrieron a través del jardín hasta la casa. Pese a que los gemelos seguían a la vista, Pierce tuvo la impresión de que se había quedado a solas con Amy. Un repentino nerviosismo invadió todo su organismo.


  -Bueno... -la voz surgió oxidada, igual que el graznido de un cuervo, y se aclaró la garganta-. ¿Te apetecería tu primera lección ahora?


  La crispación que lo había atacado había resultado contagiosa. Amy meneó la cabeza y su melena rozó sus hombros. Apartó por un momento su fascinante mirada. Finalmente, alzó sus ojos pardos hacia él y asintió con un leve movimiento de la cabeza.


  Esa timidez que había exhibido alteró de un modo peculiar el aire que rodeaba a Pierce. Entorpeció su respiración y se sonrojó, sobreexcitado, pese a que estaba metido en el agua hasta la cintura.


  Mientras miraba fijamente a Amy, cayó en la cuenta de que no llevaba nada de maquillaje. Desde su llegada, siempre la había visto con rímel en las pestañas, lápiz de labios y todo lo que las mujeres utilizaban para realzar su belleza.


  El hecho fundamental que Pierce comprendió en ese instante era que Amy no necesitaba ninguna clase de realce. Su piel brillaba con una vitalidad insultante. Sus preciosos ojos color café aparecían primorosamente enmarcados por unas cejas delicadas y sus largas pestañas conformaban un abanico muy tentador.


  Irradiaba frescura por cada poro de su piel. Era pura vitalidad. Y hasta ese instante, nunca había sabido hasta qué punto lo cautivaba esa clase de energía natural.


  Su corazón golpeó sus costillas con fuerza. Si pensaba enseñar a Amy a nadar, tendría que acercarse a ella mucho más.


  -Creo que deberíamos empezar con las nociones básicas.


  Levantó una mano con la mayor naturalidad y descubrió sorprendido que estaba temblando. Sumergió la mano bajo el agua otra vez, confiado en que no hubiera apreciado esa reacción ante la sola idea de tocarla.


  -Las nociones básicas -repitió-. Me parece bien.


  Había un leve temblor en su voz. Pierce tragó saliva y se preguntó cómo era posible que la atmósfera hubiera cambiado tan rápida y tan drásticamente. Un segundo antes habían estado jugando con los niños en el agua y ahora se comportaban como dos adolescentes que nunca hubieran mantenido relaciones con el otro sexo.


  -¡Uh, ah! -tartamudeó y se acercó a ella-. Veamos qué tal flotas sobre la espalda.


  Amy vaciló un instante.


  -Comprendo -añadió enseguida- que echarte de espaldas hará que te sientas muy vulnerable. Pero si te enfrentas a ese miedo, todo irá mucho mejor.


  Sintió que todavía estaba insegura.


  -Confía en mí -dijo-. No permitiré que te ocurra nada.


  Todavía notó su prevención cuando se decidió finalmente a dar el paso y acercarse. El aroma a cítricos que emanaba de su piel se mezclaba con el aire salado de la bahía.


  -Pondré mi mano en tu nuca -dijo-. Y no la quitaré hasta que te sientas cómoda.


  Amy asintió.


  Sintió la mano de plomo mientras colocaba la palma en lo alto de su espalda, debajo de su cuello. La otra mano presionaba la piel sedosa de su hombro. Proporcionaba seguridad y Amy se relajó un poco.


  Ella lo abrasaba. Las yemas de sus dedos y la palma de su mano estaban inflamados. Estaba sorprendido de que no saliera vapor de la superficie del agua.


  Era una idea estúpida y lo sabía. No tenía sentido que sólo por el hecho de que hubieran entrado en contacto físico se generase calor. El científico que había en él tenía una explicación racional. Era la biología de la sexualidad humana.


  Deseaba a esa mujer. Era algo que ya tenía muy asumido.


  Sin embargo, Amy no estaba interesada. También lo había dejado muy claro.


  Tenía que erradicar ese deseo de su cabeza. Estaba bastante seguro de que podía hacerlo. El problema vendría a la hora de erradicar el deseo de su cuerpo.


  Pierce cerró los ojos, contuvo la respiración y se obligó a apartar de su mente cada matiz del deseo físico y transformar su pensamiento en un vacío perfecto. Igual que la inmensa superficie azul verdosa de la Bahía de Delaware. Sólo entonces levantó el telón de sus párpados...


  Y su mirada, indefensa, recorrió el delicioso contorno de su cuerpo.


  El agua salada lamía cada centímetro de su piel. Le abrazaba los hombros, le rodeaba los brazos, abarcaba las curvas de sus pechos, su cadera y su cintura, envolvía sus muslos, las rodillas perfectas y esas pantorrillas tan delineadas. Su mirada languideció en las uñas pintadas de los pies que asomaban sobre la superficie del agua.


  Pierce bizqueó. Amy tenía los ojos cerrados y su respiración era acompasada mientras se concentraba en mantenerse a flote. No podía dejar de regodearse en el regalo que suponía admirar su bello rostro.


  Pierce se sintió como un hombre hambriento al que de pronto invitaban a un banquete real.


  Esos labios, tan perfectos, no dejaban de llamarlo.


  «Bésame. Bésame».


  -Está bien.


  La boca de Amy formó un pequeño círculo alrededor de la palabra. Ese leve movimiento de sus labios fascinó a Pierce. Si no hubiera estado tan cerca de ella, habría pasado inadvertido a sus ojos.


  ¿Acaso le había leído el pensamiento? ¿Había sentido su urgencia?


  ¿Estaba, en cierto modo, conforme con el deseo voraz que acosaba su mente? ¿Esa pulsión frenética que vibraba en sus venas? ¿Estaba invitándolo a besarla?


  No, no. Eso no era posible.


  Sin pensar siquiera en lo que hacía, retiró la mano de la nuca de Amy.


  Amy se puso tensa al instante y eso provocó una pequeña reacción en cadena. Hundió la cabeza hacia atrás, movió los brazos y soltó un gemido.


  Automáticamente, Pierce la sujetó por el brazo. Se agitó en el agua hasta que recuperó la verticalidad y se puso de pie.


  Escupió agua y tosió mientras reía y se limpiaba la cara con la mano.


  -Creía que estaba lista -dijo mientras se sacudía el agua-. Pero me temo que... no era así.


  Sus miradas chocaron como dos cometas en mitad del espacio. La risa de Amy se cortó de raíz y se quedó sin habla. La electricidad corrió entre ellos, impregnándolos con una corriente que se instaló en el aire de un modo casi tangible.


  No dijeron una sola palabra. No respiraron.


  Las gotas de agua se deslizaban por su mejilla como diminutos diamantes.


  Pierce percibió que el tiempo se detenía. Levantó la mano y secó las gotas de agua con una leve -caricia de sus dedos. El labio inferior de su boca era terciopelo en contacto con la yema de su dedo pulgar. Acarició toda la superficie carnosa y la chispa del deseo se propagó en su interior con una furia desatada.


  La mirada de Amy no se apartó de sus ojos verdes mientras su ansia oscurecía e intensificaba sus preciosos ojos color caoba.


  -¡Por el amor de Dios, Amy! -susurró-. ¿Qué está pasando?



  Capítulo 5


  ¿QUÉ ESTÁ pasando? -había preguntado él. Atracción. Pasión. Lujuria. -


  Antes de ese instante, Amy habría recurrido a cualquiera de esas palabras para describir lo que experimentaba cuando estaba con Pierce, cuando se colaba en su cabeza. Pero ahora sentía que esos términos no resultaban suficientemente amplios, ni profundos, para definir esa sensación que la acosaba como un fantasma indómito.


  Se había pasado toda su vida de adulta evitando cualquier situación que insinuara la más leve tentación con respecto al sexo opuesto. Los apremios eróticos podían atrapar a una mujer igual que los dientes de acero de un cepo.


  Pero esto...


  Había algo... más. Algo misterioso. Algo que limitaba con lo etéreo, lo inexplicable, el más allá. Y lo encontraba totalmente fascinante.


  El magnetismo que tiraba de ella se intensificó cuando Pierce sujetó su barbilla con la mano y se inclinó sobre ella.


  «Me va a besar». Esa idea saltó en su cabeza como la luz de un neón en lo más profundo de la noche oscura.


  En ese instante no había nada en el mundo que Amy deseara con más fuerza.


  La mirada permanecía clavada en ella mientras se aproximaba muy lentamente. Ella temió que, antes incluso que tuviera la oportunidad de saborear ese momento, Pierce devoraría todo su cuerpo con esos ojos verdes. Bueno, estaba más que dispuesta a dejarse consumir por entero.


  Su boca se inclinó sobre la suya. Fue un beso extremadamente tierno y Amy lo recibió con agrado. Cuando la lengua de Pierce humedeció levemente sus labios, ella los separó, en una invitación tan instintiva como el acto de respirar.


  En respuesta a esa maniobra silenciosa, Pierce profundizó en su beso... y la cabeza de Amy empezó a dar vueltas. Sentía la humedad en su cabello, pero no recordaba que hubiera levantado la mano para entrelazar sus dedos en la maraña de su pelo.


  El beso creció en intensidad, Pierce abrazó su cuerpo con fuerza y las dos figuras se unieron en respuesta a la presión ejercida. Sus lenguas bailaban una danza iniciática, enroscadas. Amy sintió que el mundo exterior había dejado de existir.


  Tan sólo escuchaba la respiración agitada de Pierce y el zumbido de la sangre enardecida que latía en sus oídos. Sólo aspiraba el aroma cálido de su cuerpo masculino. Tan sólo saboreaba la fina capa de agua salada posada sobre sus labios. Sólo era consciente de la intensa presión de su pulso en cada punto de su cuerpo, el tacto húmedo de su pelo sedoso en los dedos, la sólida presión de su poderoso cuerpo en contacto con ella...


  Y sus labios sellados en su boca.


  Habría sido feliz si hubiera permanecido en esa posición toda la eternidad, entre sus brazos.


  Su único deseo, en ese instante, era que ese beso no tuviera fin. Un beso que había inflamado todo su cuerpo. Estaba provocando una agitación en su interior que jamás había experimentado. Pero esa eternidad por la que suspiraba duró poco y el beso terminó. No había sido una separación provocada por un acto deliberado de ninguno de ellos, sino un simultáneo rechazo a esa situación.


  Una sola mirada al pavor retratado en su deslumbrante expresión le bastó a Amy para saber que también Pierce cargaba con ese sentimiento de total perplejidad. Ambos estaban abrumados hasta el punto que andaban sumidos en un caos de confusión.


  Pierce tragó saliva, parpadeó. Paseó la lengua sobre su labio inferior, todavía húmedo. Amy, atenta a ese movimiento, experimentó una crecida del deseo. Y tuvo que reprimirse para no retornar al refugio de su abrazo.


  -¿Qué está pasando, Amy? -preguntó con voz ronca.


  Ella comprendió que Pierce sabía que, fuera lo que fuera que se había apoderado de ellos, era algo más que una pura necesidad física. Algo más que el deseo.


  Era algo mucho más complejo, insuperable y perturbador.


  Pese a que una neblina oscurecía su raciocinio, el pánico asomó a la vida.


  Amy quería salir corriendo. Quería esconderse. Sin embargo, presentía que fuera donde fuera, ese sentimiento terminaría encontrándola.


  Sería mejor enfrentarse cara a cara al problema.


  -No sé lo que está pasando -admitió con franqueza en un susurro y alzó un poco la voz-. Pensaba que podría reprimirlo. Creía que podría controlarlo.


  Pero me equivocaba.


  -Sé lo que quieres decir -se llevó la mano a la frente y apartó el pelo mojado-. Yo sentía lo mismo. Pero Amy, si esto es tan fuerte... si está tan definido... quizás no debamos luchar contra algo tan poderoso.


  Sus palabras desconcertaron a Amy. Dio un paso atrás y el agua rodeó su cintura en círculos concéntricos. Y esa imperceptible distancia entre sus cuerpos la ayudó a aclarar su mente.


  Su mirada soñadora convertía al doctor en un hombre mucho más atractivo. Tuvo la impresión de que no había medido las posibles consecuencias de sus palabras. Y que tan sólo expresaba sus ideas a medida que se formaban en su cabeza.


  -No sé lo que estás pensando -negó con un movimiento enérgico de la cabeza-, pero no quiero tomar parte en eso. Ya te lo he dejado claro.


  -Pero, Amy...


  Ella retrocedió otro paso.


  -En mi trabajo -argumentó Pierce-, siempre es preferible explorar todo lo que no se comprende. El conocimiento siempre vence al miedo. Siempre ha sido así y siempre ocurrirá lo mismo.


  -Yo no estoy asustada -afirmó muy erguida, pero al momento se mordió el labio inferior-. Bueno, si lo pienso bien, quizás me dé un poco de miedo.


  Se alejó un poco más, sumergió las manos en el agua de la bahía y tragó saliva. Cada vez se disipaba un poco más la nebulosa de su cerebro, pero la ofensa que había tensado sus músculos y su mandíbula no remitía.


  -Pero si temo esta «energía» que fluye entre nosotros, es sólo porque he visto lo que puede hacerle a una persona.


  Ese énfasis en la indefinición del sentimiento no era consciente. Pero, por alguna razón, sentía la necesidad de identificar al enemigo. Esa cosa que podía arruinar todas sus esperanzas y sus sueños. Incluso si no era capaz de encontrarle un nombre apropiado.


  Las preguntas velaron su visión. Sin embargo, antes de que Pierce pudiera expresar alguna de esa cuestiones, las risas de los niños captaron su atención. Amy se volvió y vio a los chicos corriendo por el césped hacia la bahía.


  -Tendremos que hablar de esto más tarde -dijo Amy. -Sí -confirmó-. Tenemos que hablar.


  Amy entró a la casa por la puerta principal, mucho más despejada después de su largo paseo. El atardecer había refrescado bastante el ambiente y había elegido cuidadosamente las palabras que emplearía con Pierce en cuanto tuvieran una oportunidad para comentar lo que había ocurrido esa tarde.


  -¡Amy! ¡Amy! -los gemelos se abalanzaron sobre ella como un torbellino-. ¿Nos leerás un cuento esta noche?


  -Por supuesto que no.


  Pierce apareció en la esquina y el pulso de Amy se aceleró. Estaba muy atractivo con los pantalones cortos y una camiseta. Iba descalzo y sus piernas bronceadas eran delgadas, pero fuertes.


  -Ya sabéis que hoy es el día libre de Amy, chicos -prosiguió Pierce-. Se supone que tiene que descansar de nuestra compañía. Yo os leeré ese cuento.


  -Pero queremos que suba Amy -protestó Jeremiah.


  La proclamación de los chicos y la expresión de Pierce dibujaron una sonrisa en el rostro de Amy.


  -Está bien -dijo ella-. No me importa leerles un cuento.


  -¡Sí! -los dos niños festejaron su alegría con una danza disparatada.


  -De verdad, no pasa nada -confirmó Amy al observar el gesto de Pierce-. En serio.


  Los dos segundos que transcurrieron después resultaron un poco extraños. Miró fijamente su rostro, sus ojos verdes vagando desde su frente hasta su barbilla.


  Ella se alegró. Finalmente, se había fijado en su maquillaje. ¿O debería referirse más bien a su ausencia del mismo?


  En su paseo por los grandes almacenes, se había comprado algunas prendas tan informales como lo que llevaba en ese momento. Había elegido pantalones cortos y camisetas de algodón, alpargatas y unas sandalias sencillas, bastante baratas.


  ¿Y el cambio más radical en su nueva imagen? Una cara lavada sin maquillaje. Nada de bases, ni máscara, ni pintalabios, ni colorete. Nada que hiciera de ella una mujer más atractiva a los ojos de Pierce.


  «Pero esta tarde se ha sentido atraído por ti», indicó una voz que surgió de su conciencia, « ¡Incluso hasta el punto de besarte!».


  Esa voz también había acompañado a Amy durante su paseo. Pero había logrado reducirla al silencio, igual que en ese momento.


  En los juegos que habían compartido esa tarde en el agua, Pierce sencillamente no había apreciado esa transformación. Sin embargo, veía el modo en que la miraba ahora, el ceño fruncido, y no le asaltó la menor duda de que era totalmente consciente de su cambio.


  Amy levantó la barbilla en señal de triunfo. Desprovista de toda esa parafernalia que le había concedido un aspecto profesional, además de mucho más guapa, comprendió que Pierce ya no la encontraría provocativa.


  Sin embargo, ese pensamiento desdibujó su sonrisa y bajó la cabeza mientras la perplejidad caía sobre ella como una sábana blanca.


  Enseguida, un nuevo propósito llevó a Amy a recobrar la compostura. No quería que Pierce pensara que era una mujer bonita. Era la única razón para deshacerse de todo su maquillaje y vestirse de un modo totalmente informal.


  -Vamos, niños -dijo-. Allons á la salle de toilette.


  -¿Qué es eso? -preguntó Benjamín, excitado ante la posibilidad de nuevos horizontes de conocimiento.


  -He dicho, «vamos al cuarto de baño» -tradujo-. Tenéis que lavaros los dientes antes de acostaros, ¿verdad?


  Amy rió, decidida a sacudirse cada matiz de la molesta incomodidad que había caído sobre ella.


  -No tenéis que lavaros todos los dientes -dijo-. Sólo aquellos que queráis conservar.


  Los gemelos resoplaron.


  -¿Hablas francés? -preguntó Pierce.


  -¡Sí! -se adelantó Jeremiah-. Y, tío Pierce, no has enseñado. ¿Quieres que contemos los escalones mientras subimos las escaleras?


  -Me encantaría.


  Amy se colocó entre los gemelos, tomó de la mano a cada uno, y los tres juntos subieron las escaleras.


  -Un, deux, trois, quatre...


  Llegados a ese punto, Jeremiah tartamudeó. Benjamín recitó «cinq»


  mientras subían el quinto escalón.


  Después, los dos niños guardaron silencio.


  -Creo que estáis haciendo un gran trabajo -anunció Amy-, si tenemos en cuenta que lleváis una semana practicando con el francés. ¿No estás de acuerdo?


  -Sí, desde luego -asintió Pierce. Había algo en la mirada de Pierce, un ardor que Amy no se atrevía a nombrar y que le resultaba tremendamente incómodo. Miró alternativamente a los dos niños.


  -¡Vamos! Nos espera un cuento.


  Y los tres se apresuraron en el último tramo de la escalera.


  -Au revoir -se despidió de Pierce.


  La sedosa noche de verano estaba iluminada por las luces cálidas estratégicamente colocadas a lo largo del embarcadero. Mientras Amy había permanecido en el piso de arriba leyendo a los gemelos, Pierce había servido la limonada en dos vasos grandes y había preparado un plato con queso y galletitas saladas. Amy ocupaba todos sus pensamientos.


  Era una maravilla. Había cambiado totalmente su apariencia del modelo sofisticado y profesional a un aspecto fresco, juvenil y más atrayente que nunca. Era capaz de reírse de sí misma, lo que había demostrado cuando se había puesto nerviosa y se había hundido en el agua durante su primera lección. También hablaba francés. Seguramente existían todavía un montón de facetas de ella que... no conocía. Un montón de cosas que quería descubrir a cualquier precio.


  Había sacado a la terraza los refrescos para que pudieran charlar tranquilamente frente al escenario que dibujaban la bahía en calma y el follaje exuberante. Amy apareció y Pierce volvió la cabeza desde su asiento.


  -Te he estado buscando.


  -Pues ya me has encontrado -sonrió Pierce.


  Algo enrareció el ambiente. Sintió ese leve temblor. Era como si la atmósfera a su alrededor fuera líquida y ella hubiera perturbado esa quietud al acercarse. Observó en la timidez reflejada en sus ojos negros que ella también lo había sentido.


  Ella no quería tener nada que ver con eso. Ya lo había dejado claro en dos ocasiones. Pero eso no evitaba que la tentación siguiera allí instalada entre ellos.


  También él había intentado ignorar su presencia. Había decidido que se enfrentaría a ese sentimiento y tenía razones muy válidas. Sin embargo, hacer caso omiso de lo que hubiera entre Amy y él parecía imposible después del increíble beso que habían compartido, y el científico que había en él lo había instado a explorar ese camino. Tenía que adentrarse en ese terreno.


  La ciencia era un arte concreto. Si se investigaba en profundidad lo desconocido, se llegaba a alguna conclusión. Pero, por algún motivo, esa idea sonaba angustiosa a los oídos de Amy.


  Y en ese momento pensó que venía dispuesta a explicarle sus motivos.


  -Ven -la animó Pierce-. Siéntate. Vamos a hablar.


  Tomó los vasos de limonada de la bandeja y le ofreció uno a Amy.


  -Gracias -bebió un sorbo y miró al horizonte-. Hoy sí que ha hecho calor.


  «En más sentidos de los que piensas», quiso responderle. Pero se mordió la lengua.


  Prefieres que vayamos dentro? -preguntó-. Podemos instalarnos en la cocina. O en mi gabinete.


  -El aire ha refrescado un poco el ambiente ahora que se ha puesto el sol -dijo mientras sacudía la cabeza.


  Se sentó y, una vez que la conversación intrascendente había arrancado, parecía un tanto desconcertada.


  -Mira, Amy -dijo-, ambos sabemos para qué estamos aquí. Somos adultos. No tenemos motivos para sentirnos a disgusto con lo que nos pasa ni razones para intentar apaciguarlo. Pongamos las cartas sobre la mesa. Sentimos... algo. El uno por el otro. Y ambos coincidimos a la hora de pensar que es algo más que la mera atracción física. Es... es... algo más.


  La frustración por sentirse incapaz de clasificar el misterio diluyó el resto de su discurso. Pero no estaba dispuesto a desalentarse.


  -Esta tarde sugerí que explorásemos este misterio, pero te negaste. Me dio la impresión de que te asustaste. Y estabas a punto de explicarme tu temor cuando los niños nos interrumpieron.


  Ella miraba fijamente el líquido amarillo en su vaso, pero Pierce apreció cómo levantaba las cejas mientras hablaba. Finalmente, Amy levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


  -Ya veo que no nos vamos a andar con rodeos, ¿no?


  Sonrió con tanta dulzura y tanta tristeza que Pierce sólo pudo devolverle la sonrisa.


  -No veo ningún motivo para ello.


  -Estoy de acuerdo -asintió-. Tal y como has dicho, somos adultos.


  Se quedó callada. Entonces bebió un poco más de limonada. La humedad resaltó su labio inferior. De pronto, un pensamiento errante golpeó su cabeza. ¿Cómo cambiaría la limonada ácida la dulzura de esos labios que había saboreado esa misma tarde?


  Pierce parpadeó y apartó de su mente esa idea.


  Ella lanzó un suspiro profundo, preámbulo de un largo y arduo camino.


  -No quiero darte una explicación -empezó a decir Amy titubeante-. No quiero decirte qué es... lo que me asusta.


  Hizo una pausa y se humedeció los labios.


  Pierce tomó buena nota de su dificultad para abordar ese asunto y asumió que era un tema complicado para ella.


  También a él le resultaba incómodo. Pero, en su opinión, esa conversación era necesaria.


  -Tienes que entenderlo -Amy clavó la mirada nuevamente en el vaso-. Lebo es una ciudad muy pequeña. No tiene mucho que ofrecer en el campo de las experiencias culturales. He querido marcharme, explorar el resto del mundo con mis propios ojos, desde que tengo uso de razón.


  El tono de su voz se volvió distante, melifluo. Pierce dirigió su mirada al perfil de Amy.


  -Mi madre falleció cuando era una niña -continuó-. Fue un accidente estúpido. Se subió a una escalera para cambiar una bombilla en una de las habitaciones de nuestro motel. Resbaló y cayó. Se golpeó la cabeza con el borde de la bañera.


  Pierce estudió su expresión. Parecía que tomara distancia con la historia mientras hilvanaba la narración.


  -Mi padre me había llevado al almacén en busca de recambios -un nuevo suspiro surgió del interior de sus pulmones-. Un hombre se detuvo en el motel para pasar la noche. No había nadie en la recepción, así que buscó a alguien que lo atendiera. Desgraciadamente, encontró el cuerpo de mi madre.


  Pierce sintió un pellizco en el corazón. Pero también encontraba extraño que relatara lo sucedido con tan poca emoción.


  -El sheriff llamó a tu cuñado -dijo Amy-. El reverendo Winthrop encontró a mi padre en la ferretería. Fue allí donde mi padre supo que su esposa había muerto.


  Pierce nunca había caído en la cuenta de que John había vivido en Lebo, Kansas, en la época en que la madre de Amy había fallecido. No había sabido que su cuñado había sido el portador de la terrible tragedia. Eso, naturalmente, habría ocurrido muchos años antes de que John y Cynthia se hubieran casado.


  Por primera vez, Pierce calibró la tristeza de Amy. No sabía bien por qué, pero tuvo la clara impresión de que la pena de Amy respondía antes al hecho de que su padre hubiera perdido a su esposa y no porque ella hubiera perdido a su madre.


  De pronto, los ojos negros de Amy se volvieron hacia él.


  -Yo era demasiado joven para acordarme de todo esto. Demasiado niña para guardar siquiera algún recuerdo de mi madre. He escuchado a mi padre contarme historias de ella. Y tengo muchas fotografías. Pero es difícil echar de menos a una persona que nunca has llegado a conocer y conectar con alguien que no recuerdas. ¿Comprendes lo que quiero decir?


  Pierce sabía que no buscaba una respuesta. Sólo intentaba que comprendiera mejor su experiencia y que compartiera sus sentimientos. Y, sorprendentemente, Pierce estaba en condiciones de hacerlo.


  Quizás su padre no hubiera muerto en su infancia, pero tampoco lo había visto mucho. Así que Pierce sabía perfectamente lo duro que resultaba conectar con una persona que apenas conocías.


  -¿Es así cómo...? -el resto de la pregunta se desvaneció cuando recordó que no sabía el nombre del padre de Amy-. ¿Cómo se llama tu padre? Estoy seguro de que John lo mencionó y sé que debería recordarlo.


  -Eli -dijo ella-. Eli Edwards.


  -¿Fue así cómo Eli y John trabaron su amistad?


  -Eso cuenta mi padre -asintió Amy-. Papá nunca habla de la muerte de mamá sin mencionar cómo el reverendo Winthrop se quedó a su lado para consolarlo y ayudarlo a sobrellevar ese dolor. Pero la verdad es que no lo recuerdo. Sé que mi padre siempre se ha sentido en deuda con el reverendo por cuanto hizo. Tengo algunas imágenes sueltas del reverendo Winthrop.


  Recuerdo cuando se marchó y regresó a Lebo con su joven esposa, tu hermana. Claro que por entonces ya era mayor. De hecho, mi padre y yo fuimos a casa de los Winthrop en una Nochevieja. Pero era difícil alejarse de un negocio como el motel. Un negocio así tiene que permanecer abierto todo el año, incluidas vacaciones, si quieres que la reputación no se pierda.


  Pierce asintió. Pasaron algunos segundos y pareció que Amy estaba sumida en sus propios pensamientos. Entonces, una nueva pregunta obligó a Pierce a retomar la palabra.


  -Amy, ¿dónde encaja todo esto en lo que queríamos discutir? En qué medida la pérdida de tu madre...


  -Déjame terminar -dijo con un susurro muy tenue-. Tengo que ordenar todas las piezas.


  Pierce apretó los labios en un juramento silencioso.


  -Yo... amaba a mi madre -tartamudeó-. Supongo que lo que amo tanto es el recuerdo que mi padre ha fabricado para mí. Pero quiero mucho a mi padre.


  Estoy entregada a él. Trabajó muy duro para que me quedara a su lado. Fui a la escuela con una niña que también había. perdido a su madre. Su padre la envió a vivir con su abuela. Pero mi padre, no. Quería que estuviéramos juntos. E hizo todo lo que estuvo en su mano para que las cosas siguieran así.


  Eli Edwards mantenía un lazo de unión con su hija muy fuerte. Era algo evidente.


  -Mi padre nunca se marchó de vacaciones. El motel estaba abierto siempre. Y, con vistas a sacarle algún provecho, se encargaba de casi todo.


  De vez en cuando, me permitía que le echara una mano.


  Sus ojos se desplazaron del horizonte a la cara de Pierce.


  -Esta es una parte importante de mi historia, porque mi padre es la razón que me ha llevado a tomar las decisiones sobre mi vida que he tomado.


  Palideció, tragó saliva y desvió la mirada. Pero volvió a levantar los ojos hacia él. Pierce encontró la reacción de Amy bastante extraña, pero ese pensamiento se esfumó pronto de su cabeza.


  -Quiero decir que mi padre es la razón por la que he permanecido en Lebo tanto tiempo -se estiró en la silla-. Yo quería marcharme, pero me quedé para ayudarlo con el negocio.


  De acuerdo. Eso lo había comprendido. Albergaba algunos sueños propios.


  Deseaba viajar, conocer el mundo más allá de su pequeña ciudad natal. Y había renunciado a sus deseos por amor a su padre. Pero Pierce seguía sin comprender por qué eso retraía a Amy a la hora de explorar ese algo extraordinario que sentían cada vez que estaban juntos.


  Decidió quedarse callado, por el momento. Ella había asegurado que ordenaría todas las .piezas. Confiaba en que completara el puzzle.


  -Yo observaba a mis amigas -dijo-. Y vi., de primera mano, los errores que cometieron.


  Su tono había cambiado, era más resolutivo.


  -Una a una, conocieron a algún hombre. Se casaron. Tuvieron niños. Muy pronto se encontraron tan hundidas bajo el peso de la responsabilidad, el pago de la hipoteca, los seguros del automóvil, las facturas médicas, los créditos, estaban tan enfangadas que nunca habrían podido salir de allí aunque lo hubieran querido.


  ¡Vaya! Ahora sí que estaban llegando al meollo de la cuestión.


  -Sabía que algún día tendría mi oportunidad. Un día sería libre para hacer lo que siempre había deseado. y ese momento me llegó el año pasado.


  Tenía la espalda erguida, los hombros rectos y un brillo de excitación iluminaba sus ojos del color de la nuez moscada.


  -Una cadena hizo una oferta a mi padre por nuestro motel -explicó-. Querían levantar un hotel en nuestros terrenos. Mi padre, al principio, se negó. Dijo que el motel me pertenecía y que deseaba dejármelo en herencia.


  Un negocio digno para que pudiera ganarme la vida. Entonces fue cuando tuve que sincerarme con él. Y fue lo más duro que he hecho en toda mi vida.


  Pierce comprendió que hablaba muy serio cuando el dolor eclipsó un súbito ataque de risa nerviosa.


  -Expliqué a mi padre que no deseaba hacerme cargo del motel -frunció el ceño-. Eso le dolió. Y estuvo a punto dé matarme. Pero tenía que decírselo, Pierce. Tenía que hacerlo. De lo contrario, me habría quedado encerrada allí como el resto de mis amigas.


  Pierce dejó sobre la mesa el vaso de limonada. Quería tomarla de la mano, pero no lo juzgó una buena idea.


  -Comprendo -susurró.


  Amy le dirigió una tímida sonrisa de agradecimiento.


  -Papá estuvo muy callado durante bastantes días -prosiguió-. Pero se avino a razones. De hecho, fue idea suya que me presentara a un puesto de azafata. Me dijo que no había mejor manera de conocer el mundo. Viajaría alrededor del mundo y me pagarían por ello. Así que eso fue lo que hice.


  Conseguí un trabajo en una compañía aérea. Terminé mi formación. Este problema del oído quizás haya pospuesto mi viaje inaugural, pero en cuanto mi salud mejore embarcaré en el primer pájaro de metal que surque los cielos después del verano.


  Cada vez que mencionaba el hecho de recorrer el mundo, una luz especial bañaba su expresión.


  -Así que, como comprenderás, no puedo entretenerme con... -se paró en seco cuando resultó obvio que no encontraba una palabra adecuada-. Bueno, con nada de esto.


  Agitó la mano en un gesto que venía a reforzar el tema de su conversación.


  -Me ha llegado el turno para disfrutar la vida que siempre he soñado. Me he sacrificado durante muchos años. No puedo arriesgarme a que nada me retenga, Pierce. No quiero, arriesgarme.



  Capítulo 6


  LA CURIOSIDAD había matado al gato. Esa expresión se había consolidado en el lenguaje por una buena razón. Un interés desmedido solía meter a la gente en problemas muy serios. A lo largo de la historia, muchos imperios se habían desmoronado por la imposibilidad de las personas para dejar que las cosas siguieran su curso tranquilamente. Amy también temía que la curiosidad le arrebatase un futuro prometedor.


  Observó a Jeremiah y Benjamín, muy aplicados en su mesa de trabajo, coloreando con lápices de cera los dibujos que pensaban enviar a sus padres. Amy había decidido empaquetar una serie de artículos como barajas, cartas, algunas instantáneas, pequeños regalos y algunos dulces caseros. Sería un envío especial para John y Cynthia Winthrop. La sugerencia había ilusionado mucho a los gemelos, se habían sentido más cercanos de sus padres y habían considerado que estaban colaborando en un regalo maravilloso. Ahora trabajaban en unos dibujos que deseaban incluir en el paquete mientras la mente de Amy vagaba errabunda.


  Habían pasado dos semanas desde que le había explicado a Pierce sus razones para ignorar el tremendo magnetismo que circulaba entre ellos.


  Había tenido plena confianza en que comprendería sus motivaciones. Pese a todo, la charla seguía royéndole por dentro y su curiosidad crecía cada día un poco más.


  Esa noche, Pierce había permanecido en silencio un rato después de su explicación. Al cabo de ese tiempo,sin apartar en ningún momento esos grandes ojos verdes de el a, había asentido con un gesto sombrío.


  -Había pensado que una pequeña conversación nos habría ayudado a comprender mejor qué es lo que ocurre entre nosotros -le había dicho-. Y que si llegábamos a comprenderlo, podríamos controlarlo mejor. Pero ya veo que no estás interesada. Y comprendo perfectamente tus motivos ahora que te has sincerado. Respeto tu voluntad, Amy. De hecho, también yo tengo razones muy poderosas para controlar... este impulso.


  Había presionado las manos contra sus rodillas y se había levantado.


  Había adoptado un tono de auténtica convicción.


  -Así que vamos a hacer caso omiso de lo que sentimos. Actuaremos como si no existiera. Si eso es lo que quieres, puedo hacerlo.


  Y eso había sido lo último que se habían dicho con relación a ese asunto.


  «Yo también tengo algunas razones muy poderosas».


  Esas palabras se repetían como un eco en su cerebro. Cualquier persona normal sentiría el aguijonazo de la curiosidad ante ese misterio, y el a "se consideraba una persona muy normal. Cada día que había pasado, las ganas por descubrir las razones que habían motivado que Pierce ignorase el asunto habían crecido un poco más y ahora esa comezón le quemaba por dentro como una tea.


  No tendría que concederle mayor importancia, pero lo hacía. Deseaba conocer sus razones. Quería escuchar de sus labios por qué prefería esquivar el amor...


  ¡No! No estaban eludiendo al amor. Estaban decididos a evitar la posibilidad de que algo semejante ocurriese. La posibilidad de que su relación pudiera llegar más lejos que una sencilla amistad.


  Había una diferencia, un matiz apenas, y Amy se aferró a ese pequeño detalle.


  Ella había explicado su motivación para reprimir esos abrumadores deseos que bullían en su interior. ¿Qué razones tenía él?


  No había ninguna forma de que el tema saliera a relucir sin que pareciera... interesada. Ahora que habían establecido unas barreras muy estrictas para mantener a raya ese fuego abrasador que los consumía, Amy no quería mostrar un interés excesivo por él.


  Pero, ¿no era eso exactamente lo que le pasaba? ¿Acaso no estaba interesada?


  Quizás en su pasado, sí. En las posibles relaciones que lo hubieran llevado a tomar la firme resolución de esquivar las relaciones de pareja. Pero no albergaba ningún interés en Pierce fuera de esa curiosidad.


  «Mentirosa», susurró una vocecilla en su cabeza. Una voz que, al principio, había desterrado de su mente con bastante facilidad. Pero, con el tiempo, esos murmullos estaban asentándose en su conciencia con más fuerza cada día. Se habían vuelto más consistentes y ya no le resultaba tan sencillo apartarlos de su cabeza.


  Notó la presencia de Pierce en la puerta de la habitación de los niños. No necesitaba girarse para confirmarlo. Bastaba el zumbido en el aire, ese leve cambio de temperatura que se había producido en la estancia. El vello de los antebrazos se erizó y Amy reprimió el impulso de frotarse los brazos con carne de gallina en su presencia.


  -¡Tío Pierce! -saludó Benjamín-. ¡Ven y mira lo que he dibujado para papá y mamá!


  -Yo también he hecho un dibujo -añadió Jeremiah.


  Después de tomar aire, Amy dirigió una breve mirada a Pierce. Éste movió la cabeza a modo de saludo y ella correspondió. Esa breve coreografía de gestos se había convertido en su rutina. Era algo inocente, inocuo, seguro.


  Todo lo que ambos necesitaban.


  El sinuoso enigma había entrado en la habitación con él como una presencia física. Sintió la densidad del aire tan claramente como la brisa que entraba por la ventana, la luz del sol y el arrullo del mar. Quizás fuera algo invisible, pero se hacía notar.


  Pierce se acercó a la mesa y admiró los dibujos de sus sobrinos.


  -Son geniales, chicos -dijo.


  -Esta es la casa -Benjamín señaló el dibujo-. Aquí estoy yo, tú, Jeremiah y Amy.


  -Estamos en la bahía -recalcó Pierce.


  -Sí, he dibujado cuando nos enseñaste a todos a nadar. Lo he hecho para mamá y papá para que sepan lo bien que lo pasamos todos juntos.


  Se había producido un pequeño problema con las clases de natación. Los chicos habían continuado, pero Amy había pensado que sería mucho mejor si se retiraba. Los gemelos se habían desilusionado, por supuesto, pero Pierce no había protestado. Por culpa de ese cambio, se había establecido una nueva regla. Los niños nunca se metían en el agua sin que su tío estuviera presente.


  Pierce se acuclilló para acercarse más a Benjamín. Colocó su mano en el hombro del niño.


  -Creo que es un dibujo estupendo. A tus padres les va a encantar.


  -¿Y el mío? -Jeremiah levantó en el aire un recortable-. ¿Sabes lo que es?


  -¡Vaya! -Pierce estudió la figura con sumo interés-. Se trata, sin duda, de un callinectes sapidus.


  -¿Un cal o... qué? -Jeremiah frunció el ceño y se le trabó la lengua=. Tío Pierce, ¿es que no has visto las pinzas? Son azules. Y los ojos, pequeños y brillantes. Es un cangrejo azul de Maryland.


  -Eso es lo que he dicho, Jeremiah -Pierce rió-. Sólo te he dado su nombre científico. Callinectes es griego y significa «precioso nadador». Y sapidus es latín y significa «sabroso».


  El chico no salía de su asombro.


  -No sé si diría que un cangrejo es precioso, pero están muy sabrosos cuando están bien sazonados -dijo con cierta indiferencia.


  Pierce revolvió el pelo de su sobrino y sonrió.


  La conciencia sexual crepitaba alrededor de Amy como la electricidad estática. Sus ojos recorrieron el cuerpo de Pierce. Tenía un bronceado dorado en las manos y en la cara debido al tiempo que había dedicado cada tarde a jugar con los niños en el jardín. Y sus potentes muslos se marcaban contra la tela de algodón de sus pantalones mientras continuaba agachado junto a su sobrino.


  Amy se quedó con la boca seca y procuró, fijar la vista en la caja de ceras de colores. Observó el estado en que se encontraban los lápices. Algunos habían perdido los envoltorios a causa del uso y otros parecían completamente nuevos.


  Sin embargo, cada cierto tiempo su mirada se escapaba hacia Pierce mientras charlaba con los niños.


  La voz burlona de su cerebro eligió ese momento para susurrarle. «Con ese pelo negro como el azabache y esos maravillosos ojos verdes, seguro que tendría unos hijos adorables».


  Sintió un nudo en la garganta. Arqueó las cejas y abrió los ojos de par en par. Pero luchó frente a esa imprevista reacción y recuperó el control al instante. Afortunadamente, no parecían que se hubieran percatado.


  -Amy nos ha ayudado a preparar las galletas esta mañana -indicó Benjamín.


  -Vamos a guardarlas en un paquete con los dibujos y se lo vamos a enviar todo junto a papá y a mamá -añadió Jeremiah.


  -Bueno, espero que me hayáis guardado una o dos galletas para mí -Pierce mantuvo el equilibrio al apoyarse en la mesa.


  La mirada de Amy se clavó en sus dedos y recordó la sensación que su caricia había desatado en su cuerpo.
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  Entonces bajó los párpados, respiró hondo y cuando levantó la vista de nuevo, se obligó a pensar únicamente en la conversación que estaba desarrollándose en la habitación.


  _¡Oh, no te preocupes por eso! -la sonrisa de Jeremiah era tan grande que la cicatriz de su barbilla estaba totalmente estirada-. Hemos hecho dos hornadas.


  La excitación de los niños era contagiosa y Amy compartió la risa con Pierce.


  -Amy ha dicho que tenemos que empaquetar las galletas con cuidado para que no se rompan -dijo Benjamín con expresión seria-. No quiero que las galletas de papá lleguen a África hechas migas. Eso no estaría bien.


  -No te preocupes, cielo -aseguró Amy-. Envolveremos muy bien el paquete.


  El corazón de Amy se enterneció. No podía dejar de pensar en cómo se sentirían John y Cynthia Winthrop cuando recibieran el paquete con los dibujos de sus hijos y probaran las galletas que los gemelos habían cocinado con tanto mimo para ellos. A Amy le gustaría pensar que algún día tendría un hijo que también le haría pequeños regalos... sólo para ella y el hombre al que algún día tomaría por marido.


  Una vez más sus ojos se desviaron hacia Pierce y él eligió ese momento para mirar en su dirección. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron.


  Durante apenas tres segundos, Amy sintió que nunca había experimentado una fuerza tan poderosa. Finalmente, se convirtió en algo insoportable.


  De inmediato bajó la mirada hacia sus manos que se habían convertido en dos puños cerrados sobre su regazo.


  ¿Qué le estaba pasando? Tenía esperanzas. Tenía planes. Sueños propios para recorrer el mundo, conocer gente diversa y visitar lugares exóticos.


  Sueños que estaban tan próximos a cumplirse que casi podía sentirlos.


  El día en que se casara y tuviera hijos, si llegaba a ocurrir alguna vez, estaba muy lejos en el tiempo. Muy lejos.


  ¿En qué momento del futuro se situaba esa posibilidad para Pierce? La pregunta inundó su mente como si se hubiera roto una presa y la curiosidad lo inundara todo. ¿Acaso tenía en mente el matrimonio y la paternidad? ¿O


  no pensaba casarse ni tener hijos nunca?


  La frustración se revolvió en su estómago como si fuera ácido. Sí, la curiosidad terminaría por meterla en serios problemas. Era algo que sentía en los huesos.


  ¿Por qué? ¿Por qué le atormentaban tanto las imágenes de ese hombre?


  -¿Amy?


  El timbre de su voz acarició sus sentidos. Alivió su cuerpo como la ropa fresca sobre la piel ardiente. Respiró hondo, incapaz de levantar los ojos hacia él. No quería que descubriera sus pensamientos y estaba casi segura de que sus penetrantes ojos verdes, su perspicacia, sospecharían al instante que estaba perdida en un torbellino de emociones... por su culpa.


  -Pareces preocupada por algo.


  Ella sonrió, imponiéndose una calma que era directamente inversa a las emociones que bullían en su interior.


  -Estoy bien -contestó, satisfecha con el tono sereno de su voz-. Me preguntaba, no obstante, qué haces por casa tan temprano. Normalmente, trabajas hasta la hora de la cena.


  -Había pensado que podíamos salir a cenar fuera esta noche -entonces miró a los chicos-. ¿Qué os parecen unas hamburguesas y unas patatas fritas?


  Los dos niños aprobaron la idea con entusiasmo.


  -Eso no sería una cena muy sana -dijo Amy con un chasquido.


  -Puedes tomarte una ensalada.


  La sugerencia salió de la boca de Benjamín como una bomba. Jeremiah soltó una risita y Pierce lanzó una carcajada.
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  -Sí -asintió Pierce-. Puedes tomarte una ensalada.


  Amy exhaló una profundo suspiro, pero la situación era tan divertida que el desenfado se apoderó de ella y también rió.


  _¿Quién, en su sano juicio, comería lechuga cuando todos a su alrededor están disfrutando una grasienta hamburguesa y patatas fritas con tomate?


  -¡Con extra de tomate! -añadió Jeremiah encantado y levantó los brazos en el aire.


  Tres cuartos de hora más tarde, Amy y Pierce aguardaban su pedido en una mesa de un sencillo restaurante familiar. Los niños jugaban a las máquinas a poca distancia.


  Los aromas caseros que flotaban en el aire del beicon ahumado, la carne a la brasa y las cebollas fritas no sosegaban el estado de agitación en que se encontraba Amy.


  Pierce apoyaba los codos en la mesa y tenía los dedos entrelazados frente a su cara. La música de la banda que actuaba en directo llenaba el aire y Pierce seguía el ritmo con los índices con aparente normalidad.


  ¿Cómo era posible que pudiera comportarse con tanta serenidad? La atracción que había estado tejiendo su red alrededor de ambos desde que Pierce había entrado en la habitación de los niños y había sugerido que salieran los cuatro a cenar, tenía a Amy al borde de un abismo. Enfrentarse a ese deseo era una cosa, pero la urgencia por preguntarle su motivación para ignorar ese asunto que la volvía loca era algo que estaba a punto de hacerle perder la razón.


  -¿Imperturbable?


  -¿Disculpa? -Amy dirigió su mirada hacia él.


  Pierce levantó las cejas en clara señal de desconcierto.


  -¿En serio crees que parezco imperturbable? -preguntó.


  Amy notó cómo le faltaban las palabras mientras el pánico se apoderaba de ella. ¿Realmente había pronunciado esa palabra en voz alta? Sabía que estaba descentrada pero, ¿hasta el punto de expresar un pensamiento a viva voz sin darse cuenta? Aparentemente, sí.


  La boca de Pierce, tan atractiva como el pecado, dibujó una lánguida sonrisa y Amy temió que empezara a babear allí mismo.


  -En ese caso, supongo que estoy haciendo un buen trabajo con relación a nuestro pacto, ¿no crees?


  Parecía muy satisfecho consigo mismo. Había echado hacia atrás los hombros, había ensanchado el pecho e incluso en su boca había asomado un gesto de engreimiento. Si no se hubiera sentido tan tensa, se habría burlado de él y se habría reído a sus expensas por darse tanto bombo.


  Sin embargo, en apenas un guiño, su conducta cambió por completo.


  Apretó los labios con fuerza, tensó la mandíbula y sus ojos... sus ojos cobraron una intensidad demasiado apremiante para que ella lo tolerase.


  Amy tuvo que apartar la mirada.


  Pero Pierce posó la palma sobre el revés de la mano de Amy para calmarla, recuperar su atención y su mirada volvió a clavarse en esos ojos verdes como atraída por un imán magnético.


  -No siento nada -su voz guardó silencio-. Y no he sentido nada desde que decidimos que ignoraríamos lo que hay entre nosotros.


  Hizo una pausa para que sus palabras tomaran cuerpo.


  -Tomemos este momento, por ejemplo. He estado aquí sentado reprimiendo el impulso de decirte lo guapa que estás.


  -Sí, claro.


  Si la buena educación no le hubieran importado, Amy habría expresado su incredulidad con claridad. Los dedos de Pierce apretaron su mano.


  -He notado el cambio, Amy. Te has vuelto... no sé cómo decirlo... más informal. Sin todo ese maquillaje, tu piel brilla como una fruta madura. Y tu cabello. El modo en que cae sobre tus hombros. Y cómo refleja la luz. Es una invitación para cualquier hombre. Una provocación para enterrar los dedos en ese océano sedoso.


  Se detuvo de repente, el disgusto matizado en sus mejillas, y Amy tuvo la impresión de que se había entusiasmado con su propia descripción.


  -Sólo quería que supieras que he notado el cambio -continuó y se humedeció los labios-. Y me gusta. Me gusta mucho.


  Y ella que había creído que su cambio había resultado todo un éxito y que su transformación había logrado que pareciese trasnochada.


  -Se suponía que no debía gustarte.


  -¡Ah! Así que el cambio estaba destinado a mí -esbozó una curiosa sonrisa-. Me había obsesionado con la razón que te habría impulsado a deshacerte tan drásticamente de tu aspecto profesional.


  Una ira moderada la llevó a intentar apartar la mano que Pierce sujetaba, pero él apretó con firmeza y una risa ronca surgió de lo más profundo de su pecho.


  -Espera un segundo -solicitó en voz baja-. No te enfades. Tienes que admitir que la Amy que está sentada a la mesa es bastante diferente de la que llegó a la casa hace un mes.


  No admitiría nada. Y menos que había cambiado su aspecto físico por su culpa. Era cierto, desde luego, pero no había ninguna razón para que se humillara públicamente y lo admitiera.


  -Has dicho que parecía imperturbable -se encogió de hombros y sonrió-. Creo que es importante que sepas que he estado obsesionado con... tu nueva imagen.


  Un cosquilleo de placer recorrió los dedos del pie. No quería emocionarse más de la cuenta con todo lo que estaba admitiendo. Pero se estaría mintiendo si decía que no era así.


  -Ya que hablas de obsesiones... -contraatacó, segura de que era lo mejor-. Yo también he estado bastante embebida con un asunto.


  -Una fijación, ¿eh? -su mirada se iluminó y arqueó las cejas-. Me gusta cómo suena.


  Amy entornó los ojos y liberó los dedos de su prisión.


  -¿Querrías tomártelo en serio? Tengo una pregunta -dijo Amy.


  Pierce desplazó toda la energía concentrada hacia ella y el aire se volvió tan espeso que Amy creyó que le faltaba el oxígeno. Su mirada se posó un instante en sus labios.


  -Soy tan serio como una plaga -señaló.


  Cuando ella susurró su nombre utilizó un tono amenazante. Si seguía con ese juego, la resistencia frente a él y eso que había entre ellos cedería.


  Su corazón latió una vez, dos veces. Y justo cuando pensaba que parecía decidido a calentar la atmósfera todavía más, relajó los hombros, su mirada se sosegó y sonrió con naturalidad.


  -Está bien, me estaré quieto. Pero quiero que sepas que hago esto en contra de mi voluntad -dijo.


  ¡Oh, Dios santo, ella también!


  -¿Cuál es la pregunta?


  Presa de una súbita timidez, se refugió en sí misma. Se deslizó hacia tras en su asiento, juntó los hombros y bajó la barbilla hasta el pecho. Ahora que había logrado desviarse del camino que Pierce intentaba levantar entre ellos, estaba anonadada al pensar que había revelado que había algo acerca de él que la estaba consumiendo por dentro.


  Él la consumía por dentro, desde luego. Pero ella había estado luchando contra eso con todo su empeño. Y continuaría en esa dirección.


  Levantó los ojos y observó, a través del velo de sus pestañas, el bello rostro de Pierce donde se reflejaba su esfuerzo para mantener bajo control sus sentimientos.


  Se había sorprendido al saber que ella consideraba que lo tenía todo controlado y que la situación no la afectaba. Pero había sacado a Amy de su error enseguida. Las cosas que le había dicho y el aura de sensualidad que había creado eran prueba más que suficiente de que andaba metido en un combate tan feroz como ella.


  Así pues, ¿qué importaba si descubría que los motivos de su propia lucha interesaban a Amy? Ella decidió que no tenía importancia.


  Tomó aire lentamente, con seguridad, y levantó los ojos. Esbozó una tímida sonrisa como preámbulo, más para reforzar su propia seguridad que para él.


  -Bueno -empezó-, la noche que charlamos en la terraza... te conté mis objetivos en la vida y qué creía que había llegado mi turno para realizar mis sueños. Y te dije que no deseaba que nada se interpusiera en mi camino...


  Pierce asintió.


  -Fui muy sincera contigo acerca de las razones por las que debíamos... -se quedó de pronto sin palabras, pero recobró el hilo-... establecer un pacto.


  -Sí, en efecto.


  -Así que me he estado preguntando cuáles serían tus motivos -levantó un hombro apenas-. Tus razones para suscribir nuestro trato.


  Era muy intranquilizador que siguiera trastabillándose cada vez que mencionaba su peculiar situación. Pero supuso que no tenía solución.


  -¿Mis razones? ¿Te has obsesionado con mis razones?


  El modo en que enunció la palabra descargó un maravilloso cosquilleo en su piel. Estaba atormentándola, encendiendo nuevamente la atmósfera con esa energía cargada de sensualidad. Pero ella se negó a que siguiera por ese camino.


  -Está bien, está bien -se rió-. Me ceñiré al tema.


  -Gracias -la risa grave de Pierce tuvo su reflejo en la sonrisa de Amy-. Te lo agradecería mucho.


  Ese juego que estaban practicando hacía que se sintiera ligera y era muy divertido. Pero también sabía que era extremadamente peligroso.


  Pierce suspiró y tomó con aire distraído la servilleta de papel de la mesa.


  Miró la llama que ardía en la vela, en el centro de la mesa, y habló despacio.


  -Mi razón es única. Se trata de mi padre. O, más bien, el hecho de que me parezco demasiado a él para que me guste.


  Las razones de Pierce habían tenido en ascuas a Amy durante dos semanas. Había imaginado que se había sentido herido por un primer amor o que le había traicionado la mujer a la que le había entregado su corazón.


  Pero nunca había pensado que pudiera estar involucrada la figura de su padre. La primera vez que lo había mencionado, su tono se había teñido de una amargura que había inquietado a Amy. La afirmación de que se parecía a su padre, un hombre por el que no albergaba buenos sentimientos, sólo la desconcertó. Y estaba segura de que eso era lo que podía leerse en su expresión.


  -Mi padre -continuó- nunca se tomó muy en serio su paternidad. Era un hombre brillante. Un científico aclamado. Y yo lo admiraba. Quería parecerme a él. Igual que cualquier niño. Pero siempre buscaba en él algo de lo que carecía.


  Pasaron los segundos y Amy notó la ansiedad a su alrededor. Se temió que Pierce no pudiera continuar con el relato. Pero entonces cerró los puños con fuerza, escondió las manos bajo la mesa y miró a Amy a los ojos.


  -Amor de padre -aclaró-. Un compromiso real conmigo. Me hizo sentir completamente vacío en tantos aspectos. Preocupación, afecto, protección.


  De hecho, me fallo en todo lo que puede fallar un padre, Mi hermana piensa igual que yo. Cynthia y yo lo hemos hablado a lo largo de los años.


  Nuestro padre nunca existió realmente cuando lo necesitamos. Y también le falló a nuestra madre.


  Soltó la servilleta, apoyó un codo en la mesa y descansó el mentón sobre los dedos.


  -Mamá estaba enamorada de ese bastardo. Pese a que no le mereciera.


  Nunca, en todos los años que pasó en casa, observé el menor gesto de afecto hacia ella.


  Se mesó el pelo con los dedos abiertos.


  -Estoy seguro de que mis padres mantuvieron relaciones -dijo en un tono que parecía irónico, pero no había rastro de humor en sus palabras-. Al menos, dos veces.


  En cualquier otra circunstancia, esa ocurrencia habría divertido a Amy.


  -Mi madre fue nuestro único padre. Ella nos acompañó a los campamentos, a las funciones del colegio y los partidos. Nos ayudó con las tareas del colegio. Hizo todo lo que estuvo en su mano para que disfrutáramos de una educación satisfactoria y creciéramos felices. -


  La solemnidad que ensombreció sus ojos verdes afectó a Amy.


  -Mi padre -prosiguió Pierce- siempre estaba muy ocupado en su laboratorio, en el invernadero, en algún simposio donde presentaba sus hallazgos o en algún acto que reconocía su trayectoria. Pero nunca tenía tiempo para nosotros. Nunca nos quiso. Nunca quiso ejercer de esposo y padre.


  La agitación que sacudía a Pierce estremeció el aire de la habitación. Amy notó el movimiento del aire con claridad meridiana.


  -Era egoísta, un adicto al trabajo que jamás tenía tiempo para su familia -lanzó un suspiro y fijó la mirada en ella-. Y yo soy exactamente igual.


  Capítulo 7


  A MY SE despertó segura de que algo no iba bien. Se sentó en mitad de la oscuridad de su habitación, atenta al menor ruido. Algo que no pudo identificar le hizo apartar la sábana, levantarse y buscar la bata.


  Mientras se dirigía hacia la puerta escuchó unos sonidos amortiguados que sospechó que provenían de la habitación de los gemelos.


  Se deslizó desde su habitación a través del pasillo sumido en las sombras.


  La luna de agosto dirigía su chorro de luz directamente sobre las cabeceras de las camas de Jeremiah y Benjamín. Este último cabeceaba y se agitaba mientras murmuraba en sueños.


  Amy se acercó a él y lo despertó con delicadeza para arrancarlo de las profundidades de ese mal sueño.


  El chico abrió los ojos de par en par. Respiraba con mucha agitación.


  -¡Oh, cielo! -susurró Amy-. ¿Tenías una pesadilla?


  -Me estaba persiguiendo -Benjamín se frotó los ojos con los puños.


  -Bueno, ahora ya se ha terminado. Estás a salvo. Puedes darte la vuelta y volverte a dormir -aseguró en un arrullo.


  -No quiero dormirme otra vez -se alarmó el niño-. Quédate conmigo, ¿vale?


  -Por supuesto, cariño -y entonces sugirió-. Vamos a la cocina por un vaso de leche. Así no molestaremos a tu hermano.


  Benjamín apartó la sábana de algodón blanco y cruzó la habitación con Amy pegada a sus pies. Echó un vistazo a Jeremiah, plácidamente dormido, antes de cerrar la puerta del dormitorio.


  Una vez en la cocina, Amy sirvió un poco de leche en dos vasos y los llevó a la mesa. Puso uno frente a Benjamín y después se sentó a su lado.


  -¿De dónde vienen las pesadillas? -preguntó en un tono que transmitía claramente que la experiencia lo había asustado.


  -Bueno, supongo que son como... historias -respondió Amy con una sonrisa-. Historias que se inventa tu imaginación.


  -No me gustaba esa historia. Un perro enorme me perseguía. Una baba asquerosa le salía de la boca. Enseñaba los dientes. Eran muy grandes y afilados.


  El niño levantó el vaso y bebió un sorbo de leche.


  -Hemos visto perros en el parque esta tarde -dijo Amy-. ¿Te han dado miedo?


  Levantó la cara hacia ella. Llevaba la marca de un bigote blanco.


  -No -se limpió el labio superior con el brazo-. Eran unos cachorros.


  Estaban corriendo detrás de la pelota. Me divertí mucho mirándolos.


  Amy alargó la mano y le acarició en el antebrazo.


  -Bueno, seguramente esos cachorros del parque sean la razón del perro de tu sueño. Pero hay un montón de razones por las que tu cabeza haya decidido convertir un día de diversión en una pesadilla.


  Benjamín movió el vaso y derramó un poco de leche, pero estaba con la mirada fija en Amy.


  -Quizás estuvieras demasiado cansado cuando te has acostado -continuó-.


  Si estabas enfadado o demasiado excitado, eso también ha podido causarte el mal sueño.


  Benjamín seguía quieto, con aire contemplativo. Entonces levantó la barbilla y sus ojos negros brillaron.


  -Hoy estaba pensando en mamá -admitió en un tono solemne-. La echo de menos.


  -Ya lo sé, cielo. Es lógico que pienses en ella y añores a tu madre.


  -Echo de menos sus abrazos -Benjamín sollozó-. y siempre huele de maravilla.


  Amy sintió una total empatía con el niño.


  Benjamín volvió la cabeza, avergonzado por sus revelaciones. Pero entonces se giró para mirar directamente a Amy, presa de la agitación.


  -Mamá siempre me deja que me siente en su regazo. Y hoy estaba pensando que... que cuando vuelva quiero sentarme en su regazo una hora seguida. Y me da igual si Jeremiah se ríe de mí o no.


  Amy sintió un nudo en la garganta. Temía que la emoción no le permitiera expresarse con claridad.


  -Ya sé que no soy tu madre, cariño, pero me encantará abrazarte siempre que me lo pidas. Y yo también tengo regazo, ¿sabes? Serás bienvenido aquí siempre que quieras sentarte. Ya sé que no será lo mismo, desde luego, pero...


  El niño parecía seriamente tentado, así que Amy separó la silla y abrió los brazos.


  Tras un momento de duda, Benjamín se bajó de la silla.


  -Creo que no deberíamos contárselo a Jeremiah -dijo con seriedad mientras permitía que Amy lo estrechara contra su pecho-. Puede pensar que soy un crío.


  -No creo que pensara eso de ti. Todos necesitamos un buen abrazo de vez en cuando.


  Ella envolvió el cuerpo del niño con sus brazos mientras Benjamín se acomodaba. Apoyó la cabeza en su hombro y acurrucó su pequeño cuerpo contra ella. Amy tenía la mejilla en la frente del niño y aspiraba el perfume fresco de su champú. Besó al gemelo en la sien.


  De un modo instintivo, empezó a mecerlo y a canturrear en voz baja.


  El profundo sentimiento bajo su pecho conmovió a Amy. Había cuidado de los gemelos durante semanas y había disfrutado de cada momento. Sin embargo, estaba comprendiendo que esos críos se estaban abriendo paso hacia sus más tiernas emociones. El hecho de que Benjamín aceptara su oferta de consuelo en sustitución de su madre maravilló a Amy. Se sintió mucho más grande y su corazón se expandió sin límites.


  La maternidad.


  Amy siempre había considerado que se trataba de una trampa. Algo que le impediría realizarse como persona y que frustraría sus metas, sus aspiraciones.


  Había asistido al embarazo de todas sus amigas, atrapadas en una situación que ella siempre había imaginado aburrida y tediosa.


  Entrecerró los ojos y apretó la nariz contra la piel cálida de Benjamín.


  ¿Acaso esas mujeres en Lebo sabían algo que ella ignoraba? Un extraño sentimiento se despertó en ella y pensó que quizás sus amigas eran mucho más conscientes que ella de algo que había superado su entendimiento.


  Al menos, hasta ese momento.


  No le resultaba nada difícil imaginarse con sus propios hijos mientras arrullaba a Benjamín entre sus brazos. La respiración del niño se había calmado y Amy comprendió que se había dormido.


  Tendría que llevarlo de vuelta a su habitación y acostarlo. Pero no se movió. Acunarlo de ese modo era un verdadero placer.


  Empezaba a pensar que el hecho de ser madre sería un trabajo lleno de bendiciones y fascinante. La vida a través de los ojos de un niño era una experiencia increíble. Al menos, eso había experimentado en persona las últimas cuatro semanas. Recordaba sus paseos con los gemelos mientras exploraban la bahía, leían cuentos, dibujaban y cocinaban juntos galletas y pasteles. Amy se había sentido abrumada, una y otra vez, por las perspicaces e inocentes observaciones de los gemelos.


  Claro que era un trabajo muy serio. Pero empezaba a sentir que las bondades a la hora de tener hijos y las satisfacciones eran muy superiores a los malos momentos.


  El hecho de consolar y reconfortar a Benjamín, hablarle acerca de las pesadillas y acunarlo en su regazo había sido una de las experiencias más enriquecedoras de su vida. No dejaba de pensar que se había equivocado cuando había dibujado en su cabeza un cuadro tan negro con respecto a la paternidad y a la familia.


  Familia.


  La mayoría de las veces esa palabra se refería tanto al hombre como a la mujer. Un marido y una esposa que compartían un amor bendecido por la llegada de los hijos. Imágenes de Pierce flotaban en su cabeza como las boyas de colores llamativos que se mecían en el agua de la bahía. Eran demasiado evidentes para ignorarlas.


  Si alguna vez había un hombre por el que reconsideraría sus sentimientos con respecto a...


  Antes de que pudiera completar ese pensamiento, Pierce entró en la cocina, descalzo. Se paró en seco, sorprendida al encontrarse allí con Amy.


  -¿Ocurre algo?


  El corazón de Amy golpeó su pecho con violencia mientras lo miraba fijamente. Ancho, los hombros desnudos. Una leve capa de vello oscuro sobre el torso. Unos abdominales que se marcaban muy claramente, igual que si fuera un modelo de ropa en una revista de moda, a lo largo del estómago hasta que desaparecían bajo la cintura, en la frontera que establecía el elástico de sus pantalones de pijama. La cuerda de algodón venía sujeta en un nudo flojo y Amy dejó de humedecerse los labios mientras sus ojos pasaban de un extremo al otro del cordón del pijama, ambos extremos colgando sobre su...


  Su mirada subió derecha a la cara de Pierce y se esforzó para que su sonrisa no desfalleciera.


  A Pierce le enorgullecía que Amy se hubiera fijado en su cuerpo. Eso saltaba a la vista, pese a su intento por suprimir la chispa que bailaba en sus ojos verdes.


  -Benjamín ha tenido una pesadilla -explicó en un susurro-. Estaba un poco asustado, así que hemos bajado a la cocina para tomarnos un vaso de leche.


  Ya está mejor.


  Pierce se acercó, apoyó una mano en el hombro de Amy y posó los nudillos con suavidad en la frente de su sobrino.


  -¡Pobre!


  El calor en sus dedos traspasó el tejido de la bata de Amy. Eso aceleró su pulso y apartó la cara. Pierce llevaba las uñas muy bien cortadas y las cutículas bien delineadas. Dejó la mano en la curva de su hombro y, por un momento, Amy intuyó que tenía la intención de deslizarla a lo largo de su cuello, sobre la mandíbula.


  «¡Oh, por favor!» La vocecita de su cabeza estaba regañándola. Cerró los ojos y apretó los dientes. Después, al abrir de nuevo los ojos, la mano ya no estaba y Pierce había ido a la nevera.


  -Tenía mucha sed -dijo en un susurro.


  Se sirvió un vaso de zumo y lo vació de un trago, de pie, junto a la puerta abierta de la nevera. La luz del electrodoméstico lanzaba un haz brillante de luz sobre él. Amy pensó en un actor, iluminado en mitad del escenario.


  La casa estaba sumida en el silencio a esa hora de la noche. Escuchó cada sonido de su cuerpo mientras bebía y los músculos que ponía en movimiento cada acción. Una imagen espontánea saltó en su cabeza. Amy se levantaba bruscamente y se acercaba lentamente, apartaba el vaso de zumo de la mano de Pierce y deslizaba su lengua a lo largo de su garganta.


  La necesidad compulsiva de saborear su carne era tan fuerte que podía visualizar su rendición. Su corazón era un puro frenesí y la sangre se desbordaba en sus venas. Gracias a Dios que sostenía a Benjamín en sus brazos y ese peso impedía que se incorporase con facilidad. Suspiró y miró al suelo.


  Escuchó cómo Pierce dejaba en la nevera el zumo y cerraba la puerta. Sus pies descalzos entraron nuevamente en su campo de visión.


  Se arrodilló a su lado y, como ella no levantó la vista hacia él de inmediato, Pierce alzó su barbilla con ternura.


  -Esto es algo asombroso, Amy. Algo asombroso.


  Sintió la caricia de su voz. Pero permaneció en silencio, ya que no estaba segura a lo que se estaba refiriendo y prefería actuar con cautela. El deseo que corría por sus venas era asombroso, pero ella no había dicho una sola palabra al respecto, no había emitido un solo sonido. ¿Cómo podía saberlo?


  Una vez que Pierce tuvo la seguridad de que Amy no respondería, retomó la palabra.


  -Gracias por cuidar tan bien de los niños. Te has portado con el os como yo nunca hubiera podido.


  Pierce alargó la mano y rozó el mechón de pelo que caía sobre su mejilla, apartándolo de su cara.


  Amy no podía hablar. No se atrevía.


  -Déjame -dijo Pierce-. Yo lo subiré.


  Las manos y los brazos de Pierce rozaron su cuerpo un momento hasta que sujetó a Benjamín y se incorporó. Se encaminó hacia la puerta de la cocina y entonces se volvió hacia ella, una sonrisa en su cara.


  -Creo que deberías saber -apuntó- que irradiabas paz y naturalidad ahí sentada con Benjamín en tu regazo.


  Un placer inesperado encendió su cuerpo como un rayo, pero no quiso dejarse llevar por esa primera impresión de felicidad.


  -No es para tanto -se levantó para seguirlo hasta la habitación de los gemelos-. Todas las mujeres tenemos un instinto maternal, ¿sabes?


  Pierce ignoró su respuesta mientras subía las escaleras.


  Sí, todas las mujeres tenían un instinto para consolar a un niño cuando estaba triste. Y para protegerlo si se metía en algún lío. Eran instintos maternales.


  Sólo que ella los había descubierto mientras vivía bajo el mismo techo que Pierce. En todo caso, pese a que esos impulsos enternecieran su corazón hasta la raíz, no tenía intención de cultivarlos.


  Tenía sus propios planes, ¡maldita sea! Ya se había sacrificado bastante. Y de una forma que Pierce jamás entendería.


  Estaba totalmente decidida a disfrutar de una vida propia.


  -¿Y cómo es?


  Pierce llevaba cerca de diez minutos sentado a su lado y ya no aguantaba ese silencio ni un minuto más.


  Había encontrado a Amy sentada, vigilando a los niños mientras jugaban en el patio trasero. Había sacado algunas sábanas viejas, cuerda de bramante y unas cuantas cajas. Jeremiah y Benjamín se afanaban en la construcción de una compleja estructura mientras el a descansaba a la sombra de un viejo roble.


  -¿Qué quieres decir?


  -Qué se siente al criarse sin una madre -especificó.


  Amy no respondió al momento, pero lo miró con esos ojos color canela. De pronto, se sintió presa de la ansiedad. ¿No era una pregunta íntima?


  ¿Demasiado personal?


  Sin embargo, el leve malestar que había sufrido no había excitado su curiosidad. Quería, honestamente, una respuesta.


  -No te habré ofendido, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza, pero guardó silencio.


  Pierce deseaba que ella venciera sus miedos y superase su inhibición a la hora de enfrentarse a su infancia,así que dio el primer paso.


  -Mi madre fue una parte sustancial en mi infancia


  -dijo él-. Me cuesta mucho imaginarme cómo habría sido si el a no hubiera estado conmigo.


  -No se echa de menos lo que no se conoce, Pierce. -Me dijiste que tu padre te dio algunos recuerdos. Ese comentario dibujó una sonrisa en sus labios. -En efecto -dijo-. Tenía fotografías de su boda, de mi nacimiento y otras ocasiones especiales. Mi padre hablaba continuamente de ella. Era el amor de su vida. -¿Nunca se volvió a casar?


  La larga melena rozó los hombros cuando sacudió la cabeza.


  -Nunca se me ocurrió -su mueca se torció en una mueca-. Ninguna niña pequeña desea que su padre vuelva a casarse. Pero, ahora me doy cuenta de que mi padre nunca tuvo la menor oportunidad de conocer a otra mujer. Se ha pasado la vida entregado a su trabajo en el motel.


  -Creo que tú también trabajaste muy duro -señaló.


  -Sí. Pero no hay nada de malo en eso, ¿verdad? El trabajo duro aleja a los chicos de los problemas.


  -Es cierto -se rió-. Pero hay otras formas para conseguirlo. Los deportes, la escuela. ¿Qué tal estudiante fuiste? ¿Qué asignaturas preferías?


  -¡Benjamín! -Amy se removió en la silla-. No te hagas daño.


  La mirada de soslayo apenas rozó a Pierce antes de que volviera la vista sobre los niños.


  -Les he preguntado si querían que los ayudase, pero me han contestado que los Caballeros de la Mesa Redonda no necesitan ayuda para construir su castillo.


  -Los niños de todas la edades adoran al Rey Arturo -asintió Pierce.


  -Sí, hemos leído una versión infantil de la historia -Amy sonrió-. Esperaba que me pidieran que interpretase el papel de una princesa en apuros.


  -Una princesa que no costaría nada imaginarse -dijo-. Pero, ¿qué habrías hecho si te hubieran pedido que te convirtieras en dragón?


  Ahora ella lanzó una carcajada y Pierce disfrutó mucho con el sonido de su risa.


  -Bueno, si me pillan en un día bueno, no me habría costado demasiado.


  -Eso me cuesta creerlo -estiró las piernas-. Nunca te he visto enfadada.


  -Pues no te alejes mucho y descubrirás muy pronto que tengo mucho carácter.


  Pierce supo que no le importaría presenciar todos y cada uno de esos presumibles cambios de humor.


  La luz del sol se derramaba tamizada a través del follaje de los árboles y moteaba sus bonitas piernas. Pierce deslizó la mirada a lo largo de el as.


  Pasaron un par de minutos y Pierce recordó que Amy no había contestado a su pregunta.


  -Bueno, todavía no me has dicho si te gustaba el colegio. ¿Todo te parecía tan fácil como coser y cantar? ¿O te pasaba como a mí? ¿Se te atragantaban algunas clases?


  -Todo el mundo lo pasa mal -dijo Amy-. ¿No te parece?


  De pronto, un pensamiento vagabundo acudió a su cabeza. Echó un rápido vistazo a su reloj y se volvió hacia Pierce.


  -¿Qué estás haciendo aquí? -balbuceó-. ¿No deberías estar en el laboratorio? ¿O en el invernadero?


  Debería, desde luego. Tenía un montón de trabajo por delante. Había plantas que requerían sus cuidados. Tenía que anotar un montón de datos.


  Pero había algo que tiraba de él. Bueno, diablos, ese algo que se le había metido en el cerebro.


  Amy. Era una mujer extraordinaria. Y deseaba disfrutar de su compañía, tanto si experimentaban como si no lo hacían.


  La risa de Pierce resultó un tanto cohibida.


  -No vas a librarte de mí tan fácilmente -decidido a que la atención se centrara en el a-. Así que el colegio también te resultó duro, ¿eh? Háblame de tus recuerdos.


  Amy arrugó la nariz y Pierce encontró ese gesto encantador. Y cuando ella se mordió el labio inferior, dedujo que estaba un poco nerviosa.


  -Tuve bastante suerte...


  En cuanto empezó a hablar se relajó y la idea de que estaba nerviosa se desvaneció en la cabeza de Pierce.


  -... en lo referente al colegio -se acomodó en su asiento-. Cuando murió mi madre, todo la ciudad se solidarizó con nosotros. Mi padre recibió la visita de unas monjas que llevaban una escuela parroquial. Se ofrecieron para proporcionarme una educación sin cobrarnos y mi padre aceptó. Resultó una experiencia maravillosa.


  -Fue un acto muy generoso por parte de esas monjas -admitió Pierce y ella se iluminó con el recuerdo de esos días.


  -Sí -asintió-. Esas mujeres tan entregadas me influyeron mucho.


  -¡Vaya!


  -Me- iniciaron en la lectura -su sonrisa era muy cálida-. Y leí mucho. Los libros que me dieron me abrieron los ojos a un mundo lleno de experiencias y aventuras.


  -Ya entiendo. Las hermanas despertaron tu curiosidad por conocer mundo. Al menos, en un primer nivel muy básico.


  -Sí, así fue. Y no dejaron de animarme durante... muchos años.


  Notó una comezón en el aire y su mirada voló insegura igual que una mariposa que revoloteara entre las flores sin decidirse por ninguna.


  -Ya puedes imaginar que mis asignaturas favoritas eran la Literatura y la Lengua. Para ser exactos, me gustaba el Francés -dijo-. Es tan poético. Por fortuna, las monjas se habían formado en Francia y el francés era obligatorio. Supongo que tu asignatura favorita sería Ciencias Naturales.


  -Sí -se sorprendió por la rabia de su respuesta-. Por todo el bien que me hizo.


  La expresión de Amy revelaba que parecía tan sorprendida como él.


  -¿Y eso qué significa? -preguntó.


  No sabía cómo responder a esa pregunta. No sabía qué había provocado esa reacción y mucho menos qué significado tenía.


  -Pierce, ¿es que no querías ser científico? -fue como si una luz se hubiera apagado en su bonita cabeza-. Estás metido en la investigación por culpa de tu padre.


  La afirmación de Amy no había sido una acusación. Entonces, ¿por qué se sentía como si le estuviera apuntando con el dedo?


  Quizás sus propios sentimientos señalasen ese estado.


  -Es así, ¿verdad? -se inclinó hacia delante, apoyó el codo en el asiento y su voz se volvió un susurro-. Querías llamar su atención.


  Pierce se sentía como si su cabeza fuera una diana y Amy hubiera clavado el dardo en el centro. No tenía que confirmar sus sospechas. Sabía la verdad sin necesidad de que Pierce dijera una sola palabra. Los ojos negros de Amy se velaron. Sintió una sincera empatía.


  -Vaya, Pierce, ¿no es asombroso? -y suspiró, reclinada en su asiento-. Los adultos de nuestra infancia han influido mucho en cada uno de nosotros. Las monjas me incitaron a una vida de viajes a través de las lecturas que me proporcionaron. Y tu padre influyó en tu decisión a la hora de elegir una profesión. Y es probable que ninguno de ellos fuera consciente de cómo nos iba a afectar. No creo que las hermanas fueran muy conscientes de nada.


  -Mi padre nunca sospechó la influencia que ejerció sobre mí -Pierce se maravilló nuevamente ante la naturalidad con que confesaba sus secretos a Amy-. Nunca se interesó por mis inquietudes intelectuales.


  La simpatía que invadió a Amy se intensificó notoriamente. Su compasión caldeó el ambiente a su alrededor.


  -Resulta muy triste escuchar la rabia que se desprende de tu voz -dijo Amy-. ¿Estás seguro de que tu padre no estaba interesado? ¿Es posible que estuviera demasiado ocupado ganándose la vida? ¿Puede que se entregara en cuerpo y alma al trabajo para ofreceros todo lo que estuviera a su alcance?


  -Era un gran consumidor, desde luego. Pero sólo para sí mismo y su trabajo. Fue él quien levantó el laboratorio y construyó el invernadero. Pero el hogar que proporcionó a su familia fue una desgracia. Mi madre durmió en una habitación de seis metros cuadrados durante todo su matrimonio. Mi padre estaba forrado, pero fue incapaz de compartir su fortuna con ella para que disfrutara de un hogar en condiciones. Ni siquiera se molestó en arreglar las goteras del tejado. No le importábamos, Amy. Jamás le importó su familia.


  Un montón de emociones oscuras se agolparon en sus entrañas. Había cometido un error al destapar la caja de las tormentas. Pero había algo en esa preciosa mujer sentada a su lado bajo la sombra del roble que... algo que desataba su locuacidad. Algo que le obligaba a bajar la guardia..


  -Pero lo que más me molesta -prosiguió- fue que realmente intenté relacionarme con él.


  -¿En serio?


  -Estudié su trabajo. Planeé toda mi educación en torno a sus ideas, sus ambiciones. Y justo cuando me doctoré, justo cuando estaba listo para regresar a casa y unirme a sus investigaciones, ¿qué fue lo que hizo?


  Amy estudió su expresión detenidamente.


  -Sufrió un infarto en el laboratorio. Murió, Amy. Murió y no me permitió que...


  Un cúmulo de emociones sombrías bombardearon su ánimo y se sumió en un torbellino de sentimientos que lo superó.


  Ella deslizó los dedos en su antebrazo, igual que una caricia sedosa sobre la carne.


  -Lo lamento, Pierce.


  Se consoló con la proximidad de Amy, animado por su presencia. Lanzó un suspiro y relajó la tensión de los hombros. No se había dado cuenta de la rigidez que habían adquirido sus miembros.


  Amy apretó con cariño el brazo de Pierce.


  -Lo siento mucho. Odio la idea de que dedicaras tantos años al estudio y que todo terminara de ese modo sin que tu esfuerzo...


  -No, no -interrumpió Pierce-. No me siento frustrado con mi elección. Me encanta mi trabajo. Siempre me ha fascinado la biología, las ciencias naturales, la genética de las plantas. Es tan sólo que...


  -Si estás satisfecho con el rumbo que ha tomado tu vida -susurró-, entonces creo que no entiendo por qué estás tan enojado con tu padre.


  -Verás, Amy, lo siento. Nunca he querido meterte en este lío.


  -Adelante. ¡Despáchate a gusto!


  La sonrisa de Amy quería animarlo y Pierce correspondió con timidez.


  Enfrascado en sus recuerdos, guardó silencio. Quería que ella comprendiera perfectamente la situación y su disposición de ánimo a lo largo de esos años.


  -Siempre me ha afectado mucho la indiferencia de mi padre -señaló.


  Ella se estremeció, pero Pierce sabía que la palabra era correcta.


  -Cuando era pequeño, no dejaba de preguntarme si era culpa mía. Quizás existía algún motivo para que se avergonzara de mí. Pero esa idea no cuajó.


  Trataba con la misma indiferencia a mi hermana y a mi madre. Sólo le interesaba su trabajo.


  Tomó aire y lo expulsó con fuerza.


  -Decidí que la única manera que me quedaba para llegar a él era obligarlo á que se relacionara conmigo. Forzarlo a que notara mi presencia.


  La desazón era patente en el sudor de su rostro y su nuca. El hecho de expresar en voz alta su pasado tiñó su mirada de desesperación.


  -Y eso fue lo que hiciste -apuntó Amy-. Te hiciste un experto en su campo.


  -¿Por qué suena tan endiabladamente patético?


  -Pierce, no hay nada de malo en que quisieras relacionarte con tu padre.


  Nada en absoluto -aseguró Amy.


  -Bueno, todos esos años entregado al estudio no sirvieron para nada


  -dijo-. Justo en el momento en que estaba preparado para relacionarme con él y aportar mis conocimientos a sus investigaciones, murió.


  -No digas que fue inútil. Hay un montón de gente en este mundo que hubiera deseado una oportunidad para... -su voz flaqueó-... educarse como tú lo has hecho.


  Saltaron chispas en el aire y se le erizó la piel del cuerpo. La pasión consumía a Amy.


  -Has dicho que amabas tu trabajo -recordó ella.


  -Y así es.


  -Así que tuvo un sentido. No fue inútil.


  Pierce asintió. Sintió la garganta hinchada y dolorida.


  -Tienes razón -admitió. Ella estudió su expresión.


  -¿Sería posible, Pierce, que no estuvieras furioso con tu padre? -preguntó Amy-. ¿Qué te sintieras decepcionado y triste porque las cosas no salieron entre vosotros como te hubiera gustado?


  Pierce bajó los ojos hasta la mano de Amy, que seguía posada en su brazo, y estudió la piel tersa, las leves ondulaciones de sus nudillos, la delicadeza de sus dedos.


  -Estoy triste -afirmó sin levantar la vista-. Siento que he perdido algo para siempre. Hay un vacío en mi vida que me acompañará siempre. Pero también estoy furioso, Amy. Estoy furibundo. Mi padre tuvo la oportunidad para llenar ese vacío. Pero prefirió no hacerlo.


  Los ojos de Amy se humedecieron y aferró el brazo de Pierce con más fuerza para trasladarle su apoyo. Pero no dijo nada. A veces, las palabras no bastaban.


  Se quedaron sentados al sol y observaron a los gemelos galopando en sus caballos invisibles alrededor del castillo que habían construido.


  Unas emociones nuevas se mezclaron con los oscuros sentimientos que se agolpaban en su interior. Se sintió más animado, más valorado. Pero sobre todo sentía el apoyo incondicional de Amy. Notaba la compasión y la solidaridad.


  Sí, había algo especial en ella. Algo espectacular.


  Capítulo 8


  AMY BAJÓ las escaleras después de haber acostado a los niños. Habían disfrutado de un día muy intenso. Sólo quería una hora de descanso antes de meterse entre las sábanas.


  Entró en la cocina y se quedó de piedra.


  Pierce estaba de pie junto a la mesa, muy consternado.


  -¿Qué ocurre? ¿De qué se trata?


  -Esto ha llegado esta tarde al laboratorio -le mostró una hoja de papel-. Es una carta de la perfumería, pero alguien se ha olvidado de traducírmela.


  Estaba muy enfadado. No hacía falta que Amy preguntara si eso suponía un problema para él.


  -Saben perfectamente... -y sostuvo la carta en alto-... que no hablo francés.


  -Pero, ¿entiendes lo que dice? -apuntó ella con intención de aliviar su malhumor.


  La furia reflejada en sus ojos verdes se apaciguó un poco y sonrió.


  -Esa es la pregunta que cuenta. Y la respuesta es no. No sé hablarlo ni puedo leerlo.


  -Tal y como dirían tus sobrinos, eso sí que es una mierda.


  -¡Amy! -reprendió con ironía, señal de que su audacia lo había sorprendido y divertido a un tiempo-. Ya hemos regañado a los niños para que no digan esas cosas.


  La travesura de Amy provocó las carcajadas de ambos.


  -¿Es un problema realmente grave? -preguntó después de un momento.


  -En realidad, no. La rutina establecida consiste en que me mandaban una copia en inglés de toda la correspondencia. Supongo que, en este caso, se han olvidado. Estoy seguro de que alguien de las oficinas centrales podría enviarme una traducción por fax, pero no me han contestado cuando he llamado. Supongo que ya se han marchado a casa, así que tendré que esperarme a mañana -se encogió de hombros-. Pero me interesa lo que dice la carta. Estoy esperando una respuesta del laboratorio acerca del perfume en el que estoy trabajando.


  -Yo podría ayudarte.


  -¿Tú crees? -dijo con evidente emoción.


  -Mi francés no es demasiado fluido, pero me encantaría intentarlo.


  Déjame que vaya por mi diccionario. Eso ayudará -se volvió hacia las escaleras.


  -Te espero en mi despacho -dijo Pierce.


  A su regreso, diccionario en mano, Pierce había servido dos copas de vino.


  Ofreció una de las copas a Amy.


  -He pensado que podríamos tomar una copa de vino mientras traducíamos.


  -Gracias -bebió un sorbo.


  Entonces miró a Pierce por encima del borde de cristal de la copa y la vibración se hizo patente con extraordinaria fuerza. Amy tragó el vino.


  -¿Empezamos? -y, sin aguardar respuesta, dejó la copa y el diccionario sobre la mesa mientras estudiaba la carta-. Es de la compañía de perfumes, pero me temo que eso ya lo sabías.


  -Jean Langfitt es la persona con quien mantengo mayor correspondencia.


  La correcta utilización de la gramática habría resultado afectada en sus labios. De pronto, se sintió inferior. ¿Cómo podía una mujer como ella ayudar a un hombre como aquél?


  «No sabe que tu francés es limitado», recordó la voz de su cabeza.


  Encontró el nombre en cuestión al pie de página. -Sí, es una carta del doctor Langfitt. ¿Sabías que Jean es la versión francesa de nuestro John?


  -No, no lo sabía.


  -Y el doctor Langfitt es el director del departamento de...


  -Investigación y desarrollo -apuntó Pierce y le ofreció la silla-. Siéntate.


  No quiero que estés inclinada de ese modo. ¿Quién sabe cuánto nos va a llevar esto?


  Después acercó otra silla para él y se sentó a su lado.


  Amy era plenamente consciente de que la rodilla de Pierce presionaba su muslo, pero procuró ignorar tanto eso como las descargas eléctricas que la proximidad de su cuerpo enviaban a través de su piel.


  -De acuerdo -se concentró al máximo en la carta-. Veamos. Confía en que te encuentres bien. Eso ha sido bastante fácil. «Je suis heureux de -vous faire part que le parfum extrait de vos fleurs a fait frémir notre nez»


  -murmuró para sí las palabras, una a una-. Así que el tipo está encantado de informarte que...


  Amy sacudió la cabeza con desconcierto.


  -Esto no tiene ningún sentido, Pierce.


  Buscó en su diccionario. Y tras un par de minutos, comenzó la traducción.


  -Según esta carta... -la perplejidad hacía que arrastrara las palabras-.


  Pero esto me parece una tontería por su parte...


  Se detuvo otra vez, avergonzada ante la idea de que no fuera de ninguna utilidad.


  Sólo podía ofrecerle una traducción aproximada.


  -Según esto -dijo, señalando una línea de la carta-, la nariz del doctor Langfitt está muy emocionada con el perfume extraído de tus flores.


  Al momento fue patente que Pierce había comprendido el mensaje.


  Esbozó una amplia sonrisa de alivio.


  -No se refiere a la nariz como una parte de nuestra anatomía. «Nariz», con mayúsculas.


  Amy no comprendía nada y estaba segura de que eso se reflejaba en su cara.


  -Una Nariz -explicó- es el apodo de la persona encargada de mezclar los distintos aromas. El hombre que crea los perfumes que luego se venden en todo el mundo.


  Sus ojos verdes brillaban con la excitación y era imposible que su mirada no te encandilara. Pero Amy bajó la barbilla y fijó su atención en la carta.


  -Bueno, según este buen doctor -prosiguió mientras consultaba el diccionario-, la Nariz no ha sido capaz de adivinar... no, de copiar... el aroma de tu flor.


  -¡Guau!


  Pierce levantó el puño en el aire y la alegría se desbordó como el aire de un globo que hubieran pinchado.


  Ella lo miró y no pudo evitar reírse junto a él. Se trataba de una buena noticia.


  -Verás, si el aroma de la flor que he creado pudiera copiarse mezclando fragancias que ya se conocen -explicó-, mi trabajo no habría servido de nada.


  La alegría que invadió a Pierce iluminó los rasgos de su rostro hasta el límite de la belleza. Amy sólo pudo admirarlo en silencio.


  -Hay diferentes fragancias -continuó, ajeno al modo en que ella jadeaba-. Aromas selváticos como el cedro o el sándalo. Aromas del reino animal como el almizcle. Esencias de flores. Hay cientos de esta categoría. Extractos de frutas y aceites. La característica de mi flor es que su fragancia combina con sutileza aspectos de todo lo anterior y eso resulta misterioso.


  -Es asombroso -dijo, incapaz de apartar los ojos de sus facciones.


  -Mi mayor ventaja era mi seguridad absoluta en que el perfume de mi flor podría usarse tanto en hombres como en mujeres.


  -Entonces... son buenas noticias -dijo totalmente embelesada.


  -No son sólo buenas noticias. Son grandes noticias. Mi flor híbrida posee una fragancia natural que un experto no ha sabido copiar. Eso significa que tengo la patente. Y más dinero del que podré gastarme en toda mi vida.


  Amy pensó en la mansión construida a medida en la que vivía, la enorme finca, el laboratorio, el invernadero. Ya tenía todo lo que pudiera desear.


  -Algo me dice -conjeturó con cierta dificultad en el habla- que tu alegría no se debe precisamente al dinero.


  -Tienes razón -suspiró-. Tiene muy poco que ver con el dinero.


  -Estás contento porque has logrado algo extraordinario.


  Pierce tan sólo sonrió.


  -Creo que tu padre estaría muy orgulloso -susurró Amy, segura de que Pierce necesitaba escuchar esas palabras.


  El tiempo parecía detenido y, por un segundo, temió que pudiera haberlo ofendido. Pero entonces tomó en su mano a Amy por la barbilla.


  -Creo que podría besarte.


  Amy se quedó sin aire. Y estaba a punto de entregarse al pozo sin fondo de sus hipnóticos ojos verdes.


  -Y creo que lo haré.


  Se inclinó y cubrió la boca de Amy con sus labios. El vino tinto en sus labios, en su lengua sabía fuerte, y aunque Amy apenas había bebido, se sintió mareada. Ebria más allá de la cordura.


  Cerró los ojos, atrapó el labio inferior de Pierce entre sus dientes y lo mordisqueó. Sin separarse de sus labios, esbozó una sonrisa cuando Pierce emitió un gruñido ronco que nació en su garganta.


  Banderas de alarma comenzaron a ondear en su cabeza. ¡Eso no estaba bien! Era eso precisamente lo que se había esforzado con tanto esmero en evitar.


  Susurró su nombre y supo que todo lo que sentía estaba expresado en el tono de su voz.


  -Por favor -la voz de Pierce sonaba metálica-. Disfrutemos del momento, Amy. Sólo por esta vez. Sin ningún compromiso. Sólo... déjame...


  Volvió a besarla, y si Amy se había sentido intoxicada un momento atrás, no fue nada comparado con el torbellino en que se sumió en este segundo asalto. Sus rodillas temblaron pese a que estaba sentada. Sintió una terrible debilidad en los músculos de sus brazos. Incluso parecía que su espina dorsal se hubiera reblandecido y estaba segura de que resbalaría a lo largo del respaldo hasta el suelo.


  Pero eso no ocurrió. Se rindió a la súplica de Pierce y saboreó cada instante.


  Bajó los párpados, se inclinó sobre él y deslizó las manos a lo largo de sus fuertes antebrazos. El vello le hacía cosquillas en la yema de los dedos. Allí


  donde la piel desnuda encontraba la piel desnuda, Amy sentía una quemazón.


  Y Pierce Volvió a besarla.


  Asediada por las emociones, subió las palmas de las manos hasta los bíceps, los hombros y la anchura de su pecho bajo la camisa de algodón. Y él seguía besándola.


  Las manos de Pierce acunaron su rostro mientras sus lenguas bailaban una danza erótica. El aroma de su cuerpo flotaba alrededor de Amy y llenaba sus fosas nasales. El potente latido de su corazón retumbaba bajo sus dedos. El sabor fuerte del vino se apoderaba de toda su existencia. Y él seguía besándola.


  El deseo creció en su interior, dilatándose, inflamándola hasta límites que nunca antes había imaginado. Quería sentirlo más cerca y sus manos, por voluntad propia, sujetaron a Pierce de la camisa con fuerza y tiraron de él.


  Y el beso continuaba.


  A través de la niebla que velaba su entendimiento, Amy tuvo conciencia de que una de las manos de Pierce había abandonado su rostro y sostenía un pecho. El pezón se endureció al instante cuando Pierce frotó con el dedo pulgar el botón rosado de su piel.


  Pierce separó los labios de ella, pero se quedó tan cerca que Amy sentía su aliento. Deslizó el labio inferior a lo largo de la barbilla en una caricia llena de ternura. La boca húmeda de Pierce trazó un sendero de besos a lo largo de la línea de la cara hasta la mejilla y, después, hasta la sien. Sus labios barrieron la frente como el eco de un suspiro y después emprendieron el camino hacia el puente de la nariz con una parsimonia y una delicadeza infinitamente placenteras.


  El beso había terminado. Pero la pasión no había disminuido un ápice. De hecho, el furor que latía en sus entrañas creció hasta un estado febril.


  Su cuerpo sufría un verdadero tormento y apenas lograba que el oxígeno llegara a sus pulmones. Estaba tan cerca, su ansia era tan grande que llegó a la conclusión que sólo existía un objetivo para ellos, un final posible.


  Tenían que fundirse en una sola persona. Unirse de la manera más íntima que existía para esa unión entre un hombre y una mujer.


  Ese pensamiento hizo que abriera los ojos y observó que Pierce estaba mirándola fijamente. Su mirada estaba contaminada a causa de su deseo.


  Nunca en su vida se había sentido tan femenina, tan deseada.


  -Amy, tenemos que detenemos. Ya sé que he dicho que deberíamos disfrutar del momento, pero... cielo... -tragó saliva con sonoridad-, tenemos que controlamos antes de que esto llegue demasiado lejos.


  Sabía que Pierce tenía razón. Bueno, su cabeza estaba de acuerdo. Pero su corazón y su cuerpo sólo querían gritar, «¿Por qué?»


  Un poco más tarde se acomodaron en el salón. Pierce se sentó en el sofá y Amy ocupó una silla. Pero,pese a que habían tomado medidas para mantener la distancia, Amy podía sentir que algo había cambiado entre ellos. Algo increíble. Y a muchos niveles.


  Igual que un volcán que hubiera desencadenado una explosión de lava derretida, la fuerza de su ardiente atracción había disminuido. Seguía presente, desde luego, y hervía a fuego lento. Pero el beso que habían compartido había funcionado como una válvula de escape y había aliviado la presión.


  Y Amy no dejaba de pensar que la raíz de su relación también se había transformado. Se sentía a gusto con Pierce. Tenía plena confianza en él.


  El hecho de que hubiera sido capaz de reprimirse y controlarse pese a la pasión que lo consumía por dentro era una prueba sólida de que era digno de su confianza. Sabía que ella no deseaba una relación. Sabía que a el a no le hubiera gustado cruzar esa línea. Y lo había evitado. Había mantenido el control.


  Había dejado claro que podía contar con él para hacer siempre lo correcto... sin importar lo dura que resultase la situación. Eso significa mucho para Amy.


  Su corazón destilaba calidez y docilidad. Estaba agradecida. Podía haberla poseído esa noche. Se habría entregado en cuerpo y alma sin la menor vacilación. Pero se había asegurado de que eso no ocurriese. La gratitud que albergaba en su corazón impulsaba a Amy a hacer algo por él.


  Quería hacerle un regalo que reemplazara ése que podría haber disfrutado con plena libertad, pero que había elegido declinar respetuosamente.


  -¿No es increíble cómo nos ha influído el pasado? -dijo Amy.


  -Estoy seguro de que eso es cierto en mi caso.


  Pierce se inclinó hacia delante y rellenó la copa de vino de Amy. Ella agradeció el detalle con una sencilla sonrisa.


  -Pero también es increíble cómo nos ha influído de un modo tan distinto -añadió.


  Una leve arruga frunció el ceño de Pierce y Amy adivinó que no entendía su razonamiento. Intentó explicarse.


  -Fíjate en ti y en tu hermana, por ejemplo. Ambos crecisteis en el mismo ambiente, pero tenéis opiniones encontradas con respecto al amor, la familia y las relaciones.


  La arruga de su frente permaneció intacta.


  -¡Oh, vamos! -Amy rió-. No me digas que nunca has pensado que la elección de tu hermana a la hora de tomar marido no fue... un poco diferente de la norma.


  Se inclinó hacia delante para tomar su copa de la mesa.


  -Yo no soy mucho más joven que tu hermana -dijo Amy-. Cuando Cynthia llegó a Lebo con el reverendo Winthrop, escuché los comentarios. Ya sabes cómo son las ciudades pequeñas. Los cotilleos se convierten en parte de la diversión.


  Las facciones de Pierce se relajaron y esbozó una sonrisa. Un placer indescriptible corrió por su cuerpo como fuego líquido, cálido y cautivador.


  -La gente murmuraba... -bajó la voz hasta el susurro-... acerca de la diferencia de edad.


  Pierce soltó una carcajada.


  -No había ninguna mala intención en los comentarios -prosiguió Amy-. Era un tema más sobre el que discutir. Una manera de pasar el rato.


  Hizo una pausa para beber un poco más de vino. Tenía un sabor fuerte que le recordó el beso de Pierce.


  Amy bizqueó, se mojó los labios y se concentró.


  -Incluso el más inepto de los psicólogos habría concluido que tu hermana había buscado una figura paterna.


  Su aspecto se tomó pensativo y su mirada reflexiva.


  -Admito que pensé lo mismo cuando Cynthia anunció sus planes de boda


  -dijo él.


  -En todo caso, tu padre tuvo un efecto diametralmente opuesto sobre vuestras opiniones con respecto a la familia.


  Pierce asintió.


  Ya había hecho el trabajo preliminar. Ahora llegaba su turno para depositar su perla de sabiduría en esa tierra... y ofrecerle un pequeño pero importante regalo.


  -Has asegurado -empezó- que eres igual que tu padre. Y que estás tan embebido en tu trabajo que nunca serías un buen padre -se detuvo para que sus palabras causaran efecto, luego añadió-. Pero me pregunto si estarías dispuesto a dejarte engañar.


  La expresión pensativa de Pierce se tensó. Volvió a fruncir el ceño. Amy estaba decidida a hacerle partícipe de sus pensamientos y así liberarlo de la prisión en la que se había encerrado.


  -¿Engañarme? -repitió cuando ella no aclaró la cuestión-. ¿Cómo?


  -Yo no creo que te parezcas a tu padre -esa afirmación profundizó la arruga en la frente de Pierce.


  -Permíteme que lo exprese de otro modo -arrugó la nariz-. Creo que eres menos parecido a tu padre de lo que piensas.


  La copa de vino seguía en la equina de la mesa, olvidada, mientras Pierce centraba toda su atención en ella. Sus ojos verdes se oscurecieron con recelo, pero ella no apartó la mirada.


  -Sí, es cierto que, al igual que tu padre, adoras tu trabajo -continuó sin miedo-. Y has seguido su camino en el ámbito profesional. Y estoy segura de que ha habido un tiempo en que te pasabas el día encerrado en el laboratorio y en el invernadero. Totalmente absorto en tu investigación y tus experimentos. Seguro que podrías convertirte en un adicto al trabajo, si te lo propusieras. Igual que tu padre.


  Dejó la copa de vino en la mesa y adoptó un tono más íntimo.


  -Pero, Pierce, tendrás que admitir que todo eso ha cambiado cuando tus sobrinos se vinieron a vivir contigo.


  La mirada, la expresión y los pensamientos de Pierce resultaban indescifrables. No tenía la menor idea de lo que pasaba por su cabeza. Y no sabía lo que sentía acerca de sus palabras. Podía tanto estallar en un acceso de rabia como abrazarla en franco reconocimiento. Todo podía pasar.


  -Tu comportamiento con los niños -y señaló el piso superior dónde descansaban los gemelos- sólo ha demostrado tu cariño, tu amabilidad y tu preocupación. Te importan mucho tus sobrinos. Eso es más que evidente. Y les has entregado una buena parte de tu tiempo. Algo que tu propio padre nunca hizo.


  Tensó la mandíbula y sus ojos soltaron un destello verde esmeralda. Lanzó un suspiro muy profundo.


  -Pero Amy -su voz apenas tenía fuerza-, cualquiera puede ocuparse, comportarse de cierta manera durante un periodo corto de tiempo. Unas pocas semanas, un mes o dos. Pero las viejas costumbres nunca mueren...


  -Pero pueden cambiarse.


  Pierce no parecía muy convencido.


  Al cabo de un momento, se pasó los dedos por la frente.


  -Te agradezco lo que intentas hacer. Pero no puedo estar de acuerdo contigo. ¿Acaso no conoces ese refrán que dice «de tal palo, tal astilla»?


  -¿Cómo puedes decirme algo así? -lo miró atónita-. ¿Y qué pasa con Cynthia? Creció contigo en la misma casa. Bajo las mismas circunstancias.


  -¿Por qué tiene de pronto tanta importancia? -apoyó el codo en el sofá-. He sobrevivido estupendamente por mi cuenta...


  -Por eso es tan importante, Pierce -dijo Amy-. No has sobrevivido tan bien como crees.


  Sintió que todo su cuerpo se volvía rígido. No parecía muy feliz con la valoración de Amy. Si ella interpretaba correctamente sus rasgos, había tomado esa afirmación como una acusación directa.


  Antes de que se enfadara más de la cuenta, Amy se apresuró a tomar la palabra.


  _Quiero decir que me da la impresión que tu vida aquí... antes de la llegada de los gemelos... ha sido, bueno, un poco solitaria. Te pasas la vida rodeado de tus plantas, inmerso en la investigación. Vives demasiado aislado, Pierce. No es normal y creo que no es saludable.


  -Espera un momento -dijo algo resentido-. No soy ninguna clase de ermitaño. He tenido muchas citas. Cynthia me ha buscado más de una pareja a lo largo de estos últimos años.


  -Unas cuantas citas desperdigadas en el tiempo con mujeres que te ha buscado tu hermana -repitió con expresión sardónica-. ¿Qué clase de vida es esa?


  -Mi vida me resulta satisfactoria, Amy. De hecho, es perfecta para mí.


  ¡Oh, Dios! Había conseguido que se enojara. Esa no era su intención.


  -Pierce, por favor, escúchame. No digo esto para molestarte. Sólo quiero que seas feliz. Te he visto con Jeremiah y Benjamín. Adoras a esos niños.


  La agitación hizo palpitar un músculo en su sien y amusgó los ojos.


  -Claro que adoro a esos niños. Son los hijos de mi hermana. Son encantadores. Una bendición en mi vida. Pero eso no significa que tenga que salir a buscar una esposa, casarme y educar a mis propios hijos. No estoy hecho para la paternidad.


  Parecía que sus propias palabras lo dañaran. Amy tenía claro que no estaba a gusto en la posición en que se encontraba, incluso si no lo admitía.


  -Tienes que confiar en mí -sentenció Pierce.


  Esas palabras recordaron a Amy lo mucho que ahora confiaba en él y cómo se había ganado esa confianza.


  Una oleada de calor recorrió su cuerpo. Se sentía muy agradecida. Se haría entender, incluso si tenía que quedarse levantada toda la noche.


  -Y tú deberías confiar en mí -insistió ella.


  En ese punto, la furia se diluyó. Se reclinó sobre el cojín del sofá y aguardó la exposición de Amy. Y ella no quería desilusionarlo.


  -Me has dicho que tu padre nunca te dedicó su tiempo. Y que nunca te prestó la atención que merecías. Nunca se dignó a compartir contigo una hora para jugar a la pelota -se mojó los labios con la lengua-. Bueno, yo he visto cómo jugabas al balón con tus sobrinos. Te has bañado con ellos. Has corrido por el jardín con ellos. Has hecho el payaso y, lo más importante, te lo has pasado en grande. Si has disfrutado tanto con Benjamín y Jeremiah,


  ¿cómo sería con tus propios hijos?


  La pregunta incomodó a Pierce, puesto que desvió la mirada hacia la otra punta de la habitación.


  -Pierce.


  Se calló, decidida a que la mirase a la cara mientras hablaba. En su opinión, tenía que decirle algo muy importante. Sólo continuó cuando su mirada volvió sobre ella.


  -Has sacado tiempo para estar con los niños y todavía lo haces. Hablas con ellos. Y, más importante todavía, escuchas lo que tienen que decir. Les haces saber que los quieres. Notan tu cariño. Y haces todo eso porque quieres hacerlo, no por obligación. Es lo que sientes. Es lo que sabes que necesitas. Imagínate cómo se magnificaría si fueras su padre en vez de su tío.


  Parecía que Pierce contuviera la respiración.


  -Comprendo que te preocupe tu capacidad para que esa actitud hacia ellos perdure -dijo con calma-. Pero creo que la respuesta es sencilla. Todo es una cuestión de equilibrio. Cada persona establece un equilibrio entre su vida profesional y su familia. Estás haciendo un gran trabajo con tus sobrinos. Y creo que te resultaría muy fácil conservar esa actitud... si tuvieras una familia propia.


  El silencio cayó sobre ellos como una fina capa de arena.


  Pierce jugó con su mentón, aprisionado entre el pulgar y el índice.


  Finalmente, descansó la mano en el regazo.


  -No sé qué decir.


  -No digas nada -Amy sonrió-. Sólo quiero que pienses en lo que te he dicho. Sólo... piensa en ello.


  Amy suspiró, repentinamente exhausta.


  Y eso era exactamente lo que estaba haciendo. De hecho, era exactamente lo que estaba haciendo Amy.


  ¿Pensaría en ella como alguien a quien escucharía?


  La impresión era fundamental. ¿Había aprendido esa lección demasiado bien?


  Pierce no sabía lo que era ni quién era. No conocía la verdad. Respetaba a Amy. Sabía que era competente, entendida. ¿No había pensado eso antes?


  Seguro que ella se burlaría de él.


  Tomaría nota de todo lo que había dicho en virtud del trabajo tan concienzudo que había llevado a cabo. Prestaría atención a su consejo.


  ¿Quién podía saberlo? Quizás el regalo que le había ofrecido esa noche pudiera cambiar su forma de pensar... su visión de sí mismo... su opinión acerca del amor y la familia.


  Todo lo que había dicho, ese regalo, podía cambiar toda su vida.


  Capítulo 9


  PIERCE estudió el último grupo de plantas y anotó cuidadosamente en su libro el número de brotes en cada tallo. Tal y como había formulado en su hipótesis, la cantidad de brotes se había doblado en esta última remesa.


  Las flores en esa jardinera crecerían en apenas unos días. El laboratorio se llenaría nuevamente de esa fragancia que no podía duplicarse, ni siquiera entre los más reputados expertos de la Provenza.


  Su sonrisa se agrandó ante esa idea y se reclinó en su silla. Sus experimentos habían sido un éxito y había desarrollado un método que lo haría millonario.


  «Tu padre estaría orgulloso». Esas palabras se infiltraron en su pensamiento como granos de maíz.


  Quizás su padre se sentiría orgulloso. Pero lo que más lo satisfacía era que se estaba haciendo un hueco por sí mismo en el mundo de la ciencia.


  Estaba satisfecho y se regodeó en ese sentimiento.


  La noticia de que había inventado un nuevo aroma lo había dejado extasiado. Y el hecho de que Amy hubiera sido la portadora de la noticia gracias a su imperfecto francés había convertido ese instante en algo muy especial.


  Cerró el libro, guardó el lápiz en el bolsillo de la camisa y devolvió la jardinera a la cámara junto a las demás plantas en diverso estado de floración.


  El beso que había compartido con Amy tres días antes había llegado a la raíz de su corazón. La pasión los había envuelto en su abrazo. Había conjeturado que los dos podrían haberse entregado sin ningún control.


  Sin embargo, su respeto por Amy y por sus metas en la vida había ganado la batalla finalmente y había resistido la urgencia que había bañado su organismo.


  Pero habían sido unos momentos muy suculentos. Abrazarla, acariciarla, saborearla. Había sido una experiencia que nunca olvidaría.


  Pasó unos minutos más embebido en esos recuerdos mientras limpiaba la mesa. Seguía con la sonrisa en los labios cuando apagó las luces del laboratorio, cerró la puerta y cruzó el jardín en dirección a la casa.


  Algunos jirones de nubes algodonosas surcaban el cielo de un azul intenso y Pierce disminuyó la zancada para extasiarse con la vista. El agua de la bahía reflejaba los rayos del sol que se extendían como una alfombra de diamantes sobre el tapete azul verdoso de terciopelo líquido.


  Se preguntó qué habrían hecho los niños ese día. ¿Qué historias compartirían con él durante la cena? Entonces pensó en la belleza serena de Amy y su sonrisa se torció levemente.


  Se detuvo en seco cuando tuvo perfecta conciencia de su comportamiento. Había terminado su jornada de trabajo cuando el sol todavía brillaba en el cielo. Había ordenado su mesa de trabajo y había cenado el laboratorio con tiempo suficiente para cenar en compañía de sus sobrinos y Amy.


  Y ya hacía un tiempo que repetía esa conducta.


  «Te pareces menos a tu padre de lo que crees».


  Amy no se había andado con miramientos cuando le había espetado eso. Y había argumentado su afirmación. Había apuntado que disfrutaba con Jeremiah y Benjamín.


  El matiz acusatorio que había acompañado sus palabras hicieron que Pierce se riera por lo bajo, incluso ahora.


  Había acertado de pleno, por supuesto. Era una delicia entretenerse con los niños. En el pasado, sólo había visto a sus sobrinos cuando cenaba en casa de su hermana, una vez al mes, en los cumpleaños y en vacaciones. Pero al tenerlo en su propia casa había conocido de primera mano la experiencia de lo que seria una familia propia.


  Tal y como Amy había sugerido, si había trastocado su rutina de trabajo para dedicarles más tiempo a sus sobrinos, ¿qué no haría si se tratase de sus propios hijos?


  Estaba de pie en el jardín, la vista perdida en la bahía, mientras la comparación con su padre se derrumbaba como un castillo de arena.


  La mirada tranquila y compasiva de Amy acudió a su mente. Quería verla y decirle que ahora creía en sus palabras. Era muy diferente a su padre.


  La presencia de Benjamín y Jeremiah en su casa lo habían ayudado a comprenderlo. Pero sabía perfectamente que los chicos no habían sido la única razón para que llegara a esa conclusión.


  Se llevó la mano a la nuca y se vio obligado a admitir que Amy y el deseo que había despertado en él había sido, de algún modo, un factor todavía más decisivo en esa sorprendente revelación.


  Amy sabía, sin levantar los ojos del plato, que Pierce tenía su mirada fija en ella otra vez. Podía sentirlo. El fuego de esa mirada era tan intenso como un rayo láser..


  Los últimos días se había distendido el ambiente entre ellos. Se habían divertido juntos, habían charlado y se habían acostumbrado a esa nueva camaradería. Sin embargo, Pierce había sufrido un cambio. Amy lo había notado desde que había entrado por la puerta esa tarde.


  Sus facciones se habían tensado y su mirada poseía una fuerza inescrutable. Al principio, Amy había creído que tendría algún problema de trabajo. Pero se lo había preguntado y Pierce había contestado que todo había salido bien.


  La intensidad de su mirada convenció a Amy que el cambio que había sufrido, de algún modo, también le concernía a ella.


  Amy había hurgado por la cocina con la máxima naturalidad, había fileteado el cerdo, había servido las verduras y había puesto la mesa.


  Finalmente, había llamado a los niños. Pero, a medida que avanzaba la cena, tuvo la impresión que el volcán que había alimentado su relación se había despertado y eso la aterrorizó.


  Apenas había sobrevivido a los sensuales momentos que había pasado en sus brazos la noche que había traducido la carta para él. El beso había barrido todas sus inhibiciones y había desarmado sus barreras. Había olvidado sus sueños.


  Pero esos momentos no habían tenido nada que ver con su olvido. La presencia de Pierce había activado su deseo.


  De no haber sido por el control de Pierce, ¿cómo habrían terminado? ¿En la cama? ¿O habría obligado a Amy a rendirse allí mismo, sobre la alfombra del despacho?


  El pensamiento sonrojó a Amy.


  -¿Qué pensáis hacer esta noche, chicos?


  Amy miró a Jeremiah anonadada ante la pregunta.


  -¿Nosotros? -el niño asintió y tomó una judía entre los dedos-. Usa el tenedor.


  Sujetó el cubierto y pinchó la judía. Se la llevó a la boca.


  -Quiero decir tú y el tío Pierce.


  Amy miró a Pierce y su gesto de indiferencia demostró que estaba tan desconcertado como ella.


  -Vamos a quedarnos con vosotros -señaló Pierce, mientras miraba a sus sobrinos-. ¿No es el programa habitual?


  -Jeremiah y yo hemos estado hablando -dijo Benjamín-. Y hemos tenido una idea formidable.


  Amy no pudo reprimir la, sonrisa que asomó en sus labios. El pequeño Benjamín parecía una versión infantil de un abogado experimentado a punto de soltar una bomba que remataría sus conclusiones en el juicio.


  -Nos hemos dado cuenta -continuó- que no hemos tenido una sola noche para nosotros desde que se marcharon mamá y papá.


  -¿Una noche para vosotros? -Pierce se limpió los dedos en la servilleta de algodón.


  Jeremiah asintió, pero estaba demasiado ocupado masticando. Su hermano tomó la palabra.


  -Es la noche en que nos hacemos dueños de la televisión. Bajamos los sacos de dormir al salón. Elegimos tres o cuatro de nuestras películas favoritas...


  -¿Tres o cuatro películas? -Amy procuró que su tono evidenciara su descontento, pero estaba segura de que había fracasado-. Pero, entonces, os quedaréis levantados...


  -¡Hasta muy tarde! -saltó Jeremiah con excitación.


  -Sí -añadió Benjamín-. Y necesitamos un montón de provisiones. Patatas, nachos, gal etas saladas y refrescos.


  -¡Y palomitas! -dijo su hermano.


  -¡Pero si acabáis de cenar! -dijo Amy, muy poco ilusionada con la idea.


  -Amy -protestó Jeremiah-, la noche especial de los niños no sería lo mismo sin la comida basura.


  Amy volvió su mirada a Pierce con la esperanza de que le proporcionara alguna salida. Su imaginación alimentaba imágenes terribles con indigestiones a medianoche y dos niños quejumbrosos por la mañana. Sin embargo, Pierce estaba concentrado en sus sobrinos.


  -¿Y qué se supone que tenemos que hacer Amy y yo durante la noche?


  Los niños se encogieron de hombros a un tiempo.


  -Podéis jugar a las cartas -sugirió Jeremiah-. O podéis llevaros nuestro nuevo puzzle.


  -Mamá y papá siempre encuentran algo que hacer en su habitación -señaló Benjamín mientras bebía leche.


  Fue entonces cuando Pierce levantó la vista hacia Amy y sus ojos brillaban con la chispa de la malicia.


  -Estoy seguro -dijo en voz baja, muy sensual.


  Amy sintió vértigo en la boca del estómago.


  -Siempre se las apañan para dejarnos solos la noche de los niños -señaló Benjamín y se limpió con la manga-, Creo que se entretienen con juegos de mesa en su dormitorio.


  La picardía asomó en sus ojos verdes mientras sostenía la mirada de Amy.


  Ella apartó la silla y se levantó.


  -Pierce, ¿podemos hablar en la cocina un segundo? Quiero que me ayudes a sacar la tarta de manzana -dijo.


  -Pero todavía no he terminado -protestó Jeremiah-. La cena está muy rica, así que no me metas prisa.


  -Bueno, gracias por el cumplido -Amy rió-. Volveremos en un minuto.


  Disfruta de la cena. Y tú también, Benjamín, ¿de acuerdo?


  Los niños asintieron. Pierce dejó la servilleta junto al plato y siguió a Amy.


  -¿Puedes creértelo? -dijo nada más entrar en la cocina-. Mi hermana quiere un poco de intimidad con su marido y chantajea a los niños al convencerlos de que lo van a pasar en grande con una noche de vídeos y comida basura. Incluso ha bautizado el juego con un nombre especial -soltó una risita burlona-. La noche de los niños. Espera que regrese a casa.


  Entonces sí que me voy a reír.


  Amy cerró la puerta de la nevera y dejó el pastel sobre la encimera.


  -Pierce, no estoy segura de que los chicos deban quedarse levantados hasta la madrugada.


  -¿Qué puede tener de malo?


  -Tienen que respetar sus horas de sueño -señaló-. Ya lo sabes. Y nos hemos mostrado muy estrictos con ellos en ese punto.


  -Según lo que nos han contado, sus padres no son tan severos con el tema de los horarios -dijo con indiferencia-. Al menos, en la noche de los niños.


  De hecho, suena como si mi hermana dejara la casa en manos de sus hijos cada vez que ella y John... bueno, ya sabes.


  El calor sonrojó sus mejillas. Se giró y sacó del armario los platos de postre. Al volverse, Pierce estaba tan cerca que Amy se asustó. Sujetó los platos y rozó la mano de Amy con sus dedos.


  -De verdad, Amy -dijo-. No veo ninguna razón para que los chicos no disfruten de una noche especial.


  -¿A base de patatas, nachos y galletitas saladas? Eso sería suficiente para asfixiar a un caballo. Se pondrán enfermos.


  -No olvides las palomitas.


  -Hablo en serio.


  Pierce colocó los platos junto a la tarta, sonriendo.


  -Yo también -aseguró-. Estarán bien.


  Amy sabía que no se había acercado a ella un ápice, pero lo sintió más cerca. El aire entre el os se volvió denso, sofocante.


  -Ya sabes que están acostumbrados a acostarse pronto -recordó Pierce, cuyo tono había adquirido ese matiz sensual que ella había notado ya en la cena-. Estarán dormidos antes de que termine la segunda película.


  Amy suspiró para apaciguar el nerviosismo.


  -Está bien, supongo.


  Pierce exhibió una sonrisa lánguida y Amy se estremeció con un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Tuvo la tentación de arquear la espalda, pero cruzó los brazos sobre el pecho y se agarró con fuerza.


  El lenguaje corporal de Amy gritaba que Pierce se apartara y que le concediera un poco de espacio.


  Pero parecía que estuviera haciendo oídos sordos a sus mensajes.


  Se acercó un poco a ella. Apenas un centímetro, pero bastó para que se tensara y su cabeza diera vueltas.


  -La auténtica pregunta -susurró- sería qué vamos a hacer nosotros para mantenernos ocupados.


  La boca de Pierce era toda una invitación. Y esos ojos verdes nunca habían resultado tan cautivadores como en ese instante, teñidos de deseo.


  Hacia ella.


  Levantó la mano y deslizó la yema del dedo a lo largo del óvalo de su cara, en una caricia tan leve como la seda.


  El nerviosismo se agarró a su garganta.


  -¡Pierce!


  Había confiado en que su tono de advertencia se notara, pero apenas había susurrado su nombre con voz cantarina y dudaba que Pierce lo hubiera oído.


  -Vamos -señaló-, ya sé que se supone que no deberíamos hacerlo -acarició el lóbulo de su oreja-. ¿Por qué será que la fruta prohibida siempre es la pieza más dulce?


  El valor de Amy comenzó a desvanecerse. Y cuando sintió la caricia de Pierce en la curva de su oreja, cerró los ojos y destinó toda su atención a sostenerse en pie.


  Levantó los párpados y miró a Pierce, el corazón alterado, la sangre galopando por sus venas.


  -Dime, ¿has conocido alguna vez algo más delicioso que la fruta prohibida? -preguntó mientras su aliento rebotaba en la mejilla de Amy.


  Se quedó sin aire y creyó que se desmayaría debido al peso que la intensidad del deseo había puesto sobre sus hombros.


  Atrapada en un sueño fantasmal, deshizo el escudo sobre su pecho y dispuso las palmas abiertas sobre el torso de Pierce. Después levantó la cara, se puso de puntillas y capturó la boca de Pierce.


  En ese instante, comprendió algo asombroso.


  No había nada en el universo que supiera tan dulce como el fruto prohibido que encerraba su beso. Al separarse, sus labios emitieron un sonoro chasquido que hizo sonreír a Amy. El aroma masculino de Pierce flotaba en el ambiente. El calor corporal que emanaba su cuerpo resultaba acogedor.


  Pero entonces parpadeó y la neblina que había velado su mente comenzó a disiparse. Su respiración era agitada. Sabía que la pasión que la había consumido había aumentado su debilidad. También le sorprendía que no se hubiera resistido más.


  Quiso retroceder un paso, pero sintió la puerta de la nevera clavada en la espalda. Apartó la cara de él.


  -Pierce...


  -Ya lo sé, lo sé.


  Algo en su tono obligó a Amy a mirarlo. Había emoción en su mirada. Y restos de deseo, incredulidad y arrepentimiento.


  Amy volvió a respirar hondo, más fuerte.


  -Ya sé que se suponía que debíamos evitarlo -dijo, se aclaró la garganta y añadió sin que la tensión en sus rasgos se aliviara-. Supongo que debería disculparme. Claro que, si lo hiciera, no sería del todo sincero. Pero creo que eso ya lo sabes.


  Amy no sabía qué debía responder a ese comentario.


  -Así que creo que lo que tenemos que hacer -tomó los platos de postre-es actuar como si nada de esto hubiese ocurrido.


  Se dio la vuelta y se alejó de ella.


  En la soledad de la cocina, Amy sufrió el bombardeo de un cúmulo de emociones diversas. El sentido común le decía que Pierce tenía razón, pero su cuerpo y su corazón querían ser escuchados. Sabía que él experimentaba el mismo tormento que ella. Estaba convencida.


  ¿Cuánto tiempo podrían ignorar esa urgencia física? ¿Y las emociones totalmente irracionales que los asaltaban?


  La noche era bochornosa. Sin embargo, la suave brisa que corría en la bahía bastaba para que Amy disfrutara del silencio. Algunas nubes sobre su cabeza difuminaban la luz de la luna.


  De acuerdo, se estaba escondiendo. Al menos no se estaba engañando.


  Los niños estaban instalados en sus sacos de dormir en el salón, sus películas favoritas en el vídeo, una bandeja llena de chucherías frente a ellos. Amy había sentido pánico acerca de las horas que restaban para que se acostara.


  Decidida a que no se repitiera la escena de la cocina con Pierce, había escogido un libro y había salido a la orilla para leerlo sentada en el césped.


  Sin embargo, la espectacular puesta de sol había sido deslumbrante y había dejado el libro a un lado. El cielo había adquirido un millar de matices del malva antes de oscurecerse.


  Seguía sentada, las rodillas pegadas al pecho, y miraba la inmensidad del océano. Poco a poco había recuperado la paz de espíritu. El caos amenazaba en la frontera de su conciencia, pero lo mantenía a raya.


  ¿Cómo soportaría cuatro semanas más bajo el mismo techo que Pierce cuando la pasión entre ellos no disminuía un ápice? Tampoco aceptaba la indiferencia.


  Había sobrevivido hasta ese momento y soportaría las semanas que faltaban junto a los niños. Y junto a Pierce. El pensamiento apenas se había instalado en su cabeza cuando la duda saltó sobre sus hombros.


  Unos pasos sobre la hierba mullida alertaron a Amy de la presencia de alguien.


  -Aquí estás -Pierce llevaba dos vasos-. Te he traído un poco de té helado.


  ¿Te importa si me siento contigo?


  -Claro que no -mintió, consciente de que otra respuesta habría sido de mala educación y habría ido en contra de los principios que su padre le había enseñado.


  Pierce ofreció a Amy su vaso y después se acuclilló en la hierba junto a ella. El frío se había condensado alrededor del vaso y sintió el frío en sus dedos.


  -Hace calor aquí fuera.


  ¿Había un matiz acusatorio en esa afirmación? Seguro que lo había dicho para hacerle saber que era consciente de que ella estaba sufriendo por el hecho de ocultarse de él. Pero eso no tenía sentido. ¿Cómo iba a saberlo?


  Su mente imaginaba cosas, nada más.


  -Hay un poco de brisa que sopla y refresca el ambiente de vez en cuando -señaló sin que su tono sonara muy defensivo-. ¿Ves? No está tan mal.


  Miró a Pierce de refilón y observó que su boca se había torcido en una mueca irónica. Levantó el vaso y bebió un sorbo de té. La bebida estaba tan fría que estuvo a punto de lanzar un gemido en voz alta.


  -Te has estado escondiendo.


  Amy casi se atragantó. Todo su cuerpo sufrió la humillación de sus palabras. Había dado en el clavo. Y había estado sentada ahí fuera, húmeda y pegajosa, mientras se convencía que era una preciosa noche de verano.


  Pierce dirigió sus ojos verdes hacia ella mientras aguardaba una respuesta.


  Amy dejó escapar un gruñido del fondo de su garganta y confesó con un leve movimiento de cabeza.


  -No hacía falta, ¿sabes? Ya te he dicho que ignoraría lo que ha pasado.


  Amy se quedó muy quieta.


  Entonces Pierce desvió la vista hacia el horizonte, donde la noche se citaba con el mar. Entonces habló en un susurro.


  -Pero la atracción no parece dispuesta a que se la ignore -Amy sabía que llevaba razón-. De hecho, yo diría que crece cada día que pasa.


  ¿Acaso no había llegado ella a la misma conclusión?


  El silencio se instaló entre ellos como la noche.


  -Me ha encantado tenerte por aquí. Creo que eso ya lo sabes -dijo con emoción contenida-. Me gustas, Amy. Mucho.


  El pánico se apoderó de su corazón y lo sumió en un ritmo vertiginoso.


  -Eres una mujer verdaderamente asombrosa. Eres preciosa y...


  El escepticismo suscitó en ella una reacción tan poco acorde que cortó de raíz el discurso de Pierce. Amy creyó que lo había ofendido.


  -Hablo en serio. Eres una mujer fascinante, Amy. Creíste que tu maquillaje y tu ropa elegante fue lo que me cautivó de ti. Pero la atracción que sentí hacia ti aumentó cuando dejaste de usar... todas esas historias.


  Ya lo hablamos en su momento.


  Ella había confiado en que su cambio hubiera detenido esa vibración. Pero enseguida había comprendido que se había equivocado. Pierce había seguido deseándola.


  Y aunque había luchado con todas sus fuerzas contra ese atracción, había seguido creciendo como una enredadera salvaje.


  -Deberías saber que la fascinación que me produces va mucho más allá que la mera atracción física. Esa es la parte que no hemos discutido. No hemos tenido agallas para identificar eso que existe entre nosotros.


  Amy irguió la espalda ante esa afirmación, cada nervio de su cuerpo en estado de alerta máxima. En primer lugar, no creía que la encontrara fascinante. Y, en segundo lugar, estaba asegurando que sus sentimientos hacia ella eran más profundos que la atracción física.


  -Pero no deberíamos discutirlo -señaló Amy-. Hemos decidido que íbamos a ignorarlo.


  -Pero necesito que sepas que me has hecho ver cosas nuevas de mí mismo -replicó con el ceño fruncido.


  Ella abrió los ojos de par en par, pero reprimió un poco su sorpresa.


  -Creo que tienes razón cuando dices que no me parezco a mi padre -se pasó la mano por la mandíbula-. Me encanta mi trabajo. Me emociona y voy prosperando. Pero desde que Benjamín y Jeremiah se han instalado en casa no he dejado de pensar en ellos a cualquier hora del día. Me pregunto qué estarán haciendo, en qué líos andarán metidos. Me pregunto qué habrán descubierto. Y no veo la hora en que me reúna con el os en la cena para que me relaten sus experiencias. Y supongo que estabas en lo cierto cuando dijiste que sentiría eso mismo con mayor intensidad si los críos fueran mis propios hijos. También he pensado en ti, Amy. A lo largo del día, me pregunto... No puedo esperar a que llegue la tarde para reunirme contigo y que me cuentes cómo ha ido el día. Por la noche, siento una urgencia terrible por salir del laboratorio para ir a cenar con vosotros. Mi padre nunca sintió nada parecido. De haberlo sentido, no habría podido ignorarnos del modo en que lo hizo.


  Una calidez especial bañó el corazón de Amy... y su alma. Se sentía bien al pensar que había logrado que Pierce reconociera su error. Disfrutaba ante el hecho de que ahora reconociera que eran una persona cariñosa y que se preocupaba por sus sobrinos. También agradecía que se preocupara por ella mientras estaba encerrado en el laboratorio y que deseara verla cada noche. No debería, pero eso también le gustaba.


  -Amy, ya sé que tienes grandes sueños para tu futuro.


  Hizo una pausa bastante larga para cargarse de valor y el corazón de Amy saltó en el interior de su pecho con anticipación.


  -Pero -continuó-, ¿crees que existe alguna manera en que podamos explorar esto que hay entre nosotros?


  En ese instante, Amy sintió que Pierce le había robado el corazón. La cavidad de su pecho estaba vacía, pero seguía respirando y estaba viva.


  El amor era un verdadero milagro.


  Palideció ante la revelación que se presentó con inusitada violencia.


  Amaba a Pierce.


  -Puede que estemos bien juntos -prosiguió, su voz tan suave como la brisa marina-. Yo tengo mi trabajo, desde luego. Pero podríamos disponer de mucho tiempo para viajar. Yo vuelo a Europa varias veces al año. Eres una mujer muy inteligente, Amy. Es una de las razones por las que me siento atraído por ti. Eres suficientemente inteligente para buscar una forma de que... yo encaje en tu futuro.


  La elección de sus palabras sumió a Amy en una confusión total.


  Pierce jugó con el borde del vaso que había dejado sobre la hierba y Amy agradeció que la súbita timidez de Pierce hubiera desviado su atención. Eso le daba tiempo para asimilar lo que había dicho.


  No era una mujer inteligente. Nunca nadie se había referido a ella en esos términos. Todo el mundo en Lebo había criticado sus decisiones. Las hermanas, en especial, habían mostrado su desilusión. Y si Pierce supiera la verdad también criticaría su elección. Esa idea paralizó la sangre en sus venas.


  -Ambos somos personas inteligentes -dijo Pierce mirándola a los ojos-. Tenemos que encontrar una solución.


  El pánico creció como la espuma y se agolpó en su garganta. Amy tragó saliva con fuerza para apagar ese torbellino en su estómago, pero dirigió una mirada a Pierce fría como el acero.


  Los ojos verdes de Pierce se ensombrecieron a causa del desconcierto, por culpa del dolor e, incluso, con una chispa de rabia.


  -Me miras como si hubiera sugerido la idea. más terrorífica que hubieras escuchado en toda tu vida -espetó dolorido.


  Capítulo 10


  LA IMPRESIÓN era fundamental.


  Amy asumió que había sido muy competente al engañar a Pierce. No tenía la menor idea de que el a no era nada de lo que él imaginaba. Había introducido un sesgo tan marcado en su historia que Pierce probablemente se negaría a aceptar la verdad aunque la presentara con toda sencillez. Algo que no pensaba hacer, jamás. No podía asumir la humillación que esa revelación implicaría.


  Pero ahora estaba metida en un problema muy serio. El pobre hombre estaba sopesando comprometerse con una mujer que era un verdadero fraude. Tenía que salvarlo de su propio juicio.


  Una cosa era hacerse pasar por una mujer inteligente e ingeniosa durante un par de meses. Pero no podría sostener ese personaje por siempre. Sería una tarea imposible. Y mucho menos para una don nadie como ella.


  -Pierce...


  Se llevó la mano a la boca al percibir la emoción adherida a esa palabra.


  Tendría que controlarse, pero debía admitir que jamás había experimentado unos sentimientos tan opuestos en toda su vida.


  Un placer inmenso, igual que miel caliente, se había derramado sobre su ánimo cuando había comprendido que Pierce sentía algo mucho más profundo que la pura atracción física. Ella se había negado siquiera a considerarlo, pero Pierce lo había expresado en voz alta. Y eso le había procurado una tremenda alegría. Sin embargo, esa bendición no había bastado para resistir el pavor que había emergido desde su interior, arenoso y espeso como el lodo.


  Pierce había adivinado su negativa y su mirada herida había confirmado ese punto. Amy había comprendido que había revelado más cosas de las que había supuesto al pronunciar su nombre. Le apenaba que por su culpa Pierce se hubiera sentido herido, pero no creía que hubiera existido una forma de evitarlo. Un desaire a tiempo siempre resultaría mucho mejor que un error para toda la vida.


  Eso haría Pierce si ella se acomodara a su sugerencia. Al negarse, sólo lo había rescatado. Y él ni siquiera era consciente de eso.


  El fuego iluminó sus ojos. La angustia de Pierce se manifestó bajo la apariencia de la rabia. Ella agradeció esa reacción. Sería más sencillo enfrentarse a su ira que a su corazón herido.


  -No puedo creer que vayas a rechazar la posibilidad de explorar lo que hay entre nosotros, Amy.


  Quisiera ahondar en cada vibración, cada impulso, cada chispa que saltaba cuando estaban juntos. Pero no se pondría en una posición donde, pudiendo tenerlo todo, arriesgara perderlo en cuanto él conociera la verdad.


  Enfrentarse a la vergüenza de su pasado no era una alternativa válida.


  Respetaba mucho a Pierce y quería que él tampoco le perdiera el respeto.


  Así que tendría que mentir acerca de su pasado y nunca había mentido antes. No quería herirlo más todavía. Pero tampoco quería cargar con el martirio que supondría sincerarse por completo ante él.


  -Eso es exactamente lo que pienso hacer -podía sentir cómo se tensaban las facciones de Pierce-. Sabes que tengo un montón de planes en la vida.


  No voy a arruinar mi futuro a cambio de unos cuantos besos apasionados.


  -¿Eso es todo lo que ha significado para ti?


  El disgusto ensombreció sus rasgos como una nube de tormenta y Amy aguantó un estremecimiento. Después volvió a ser consciente de que sus palabras lo habían herido y sintió cómo la punta del iceberg de sus mentiras atravesaba su corazón.


  -No voy a permitir que te sientes ahí y me digas que lo que hemos sentido, esa pasión que se ha desarrollado entre nosotros, es algo tan frívolo e insignificante.


  Amy no se atrevió a responder hasta que no pensó bien su réplica.


  -He aprendido muchas cosas de ti -señaló Pierce-. Cosas que no habría podido aprender de nadie más.


  El aire de sus pulmones salió y vació su cuerpo. Amy sólo pudo mirarlo fijamente.


  -Has hecho que entendiera mi propia verdad, Amy. Me has abierto los ojos. Has logrado que me replanteara mi futuro. Y por tu culpa he decidido que sería un buen marido. Un padre cariñoso y atento.


  «¡Y lo serías! ¡Lo serías!», pensó ella.


  Quería gritar que estaba de acuerdo con él, pero no se atrevió a mostrar el inmenso placer que le producían sus palabras.


  -Por favor, no me digas que esto no ha sido recíproco -dijo-. No me digas que estas semanas que pasado juntos no te han cambiado un poco.


  Había un matiz de súplica velada en su voz.


  -Claro que yo... -cortó de raíz su confesión a causa del pánico y se irguió-.


  Mira, Pierce, ¿qué importancia tiene? Me marcharé de aquí dentro de...


  -¡Pues claro que tiene importancia! -sus ojos verdes se inflamaron-. Me niego a creer que sólo yo he cambiado en este intercambio. Eras inflexible en tu postura acerca del matrimonio y los niños. Viniste aquí a cuidar a mis sobrinos sólo porque te lo pidió tu padre y estabas de baja en tu trabajo.


  Pero te he visto con Benjamín y Jeremiah. Has disfrutado con su compañía.


  Más de lo que hubieras esperado en un principio. Han despertado algo en tu interior y he sido testigo de ese cambio. Y me niego a aceptar que no sientas nada por mí. He visto tu mirada cada vez que acaricio tu piel, Amy. Cada vez que te he besado, tu cuerpo ha revivido. Cada vez que te toco... se produce una reacción sorprendente y maravillosa.


  Amy notó que tenía los dientes apretados con fuerza. Y también los puños. Si no se separaba de él, se quebraría como un hueso débil. Y él conocería todos sus secretos... y se quedaría sola, sin más que su asombro y su desdén.


  Apoyó los dedos en la tierra húmeda y se incorporó de un salto. Escuchó, a través de la borrosa niebla que se cernía sobre su mente, el sonido de los hielos y el líquido al derramarse en el suelo.


  -Ya te he dicho -escupió cada palabra- que tengo planes para mi vida.


  Tengo metas y aspiraciones. Ya te lo he explicado con mucha claridad. No estoy interesada en ninguna clase de relación. Yo quiero experimentar la vida. Y nada ni nadie me lo va a impedir. Glory, en Delaware, no tiene nada que ofrecerme. Nada en absoluto. He pasado cada uno de mis veintitrés años en un lugar desolado que no me ha ofrecido nada. ¡No cambiaré una ciudad de provincias por otra!


  Dio media vuelta y corrió hacia el amparo que le ofrecía la casa.


  Amy pasó junto al salón, donde escuchó el volumen de la televisión. Debería asomarse para asegurarse de que los gemelos estaban bien y despedirse.


  Pero estaba temblando a causa de sus mentiras y no quería que los niños la vieran en ese estado.


  Sin embargo, aminoró el paso al pasar junto a la puerta y se detuvo en seco al escuchar su nombre. Era curioso que supiera cuál de los dos niños había sido sólo con el sonido de su voz. No había necesitado fijarse en la cicatriz de Jeremiah para tener la seguridad de que había sido él.


  -¿Sí? Estoy aquí.


  -¿Puedes acercarme mi refresco? -pidió en voz baja-. No llego.


  -Claro -dijo y se sorprendió al ver que los chicos se habían instalado en el sofá.


  Benjamín estaba dormido y apoyaba la cabeza en el hombro de su hermano.


  -¿Quieres que acueste a Benjamín en su saco? -preguntó Amy mientras acercaba el vaso a Jeremiah.


  -No, tenemos un pacto. Si uno de los dos se queda dormido, el otro tiene que despertarlo. Está película está casi terminada, así que he pensado que le dejaré dormir hasta que empiece la siguiente -sujetó el vaso y bebió Gracias.


  Devolvió el vaso a Amy que lo dejó en la mesa. Ella observó que Jeremiah había saciado su sed sin cambiar la postura.


  -Es bueno tener a alguien en quien apoyarse -señaló con inocencia.


  Una oleada de emociones obligó a Amy a reprimir las lágrimas.


  -Cuando mamá y papá hablaron por primera vez de su viaje a África


  -continuó-, pensaron que mamá tenía que quedarse con nosotros. Pero Benjamín y yo hablamos de eso. No queríamos que papá estuviera solo. Mi hermano y yo nos tenemos el uno al otro, pero papá también necesitaba a alguien. Iba a estar muy lejos de casa.


  El nudo que se le había formado en la garganta dificultó sus palabras.


  -Eres un buen hermano, Jeremiah. Y un buen hijo.


  -Benjamín también me dejaría apoyarme en su hombro si me quedara dormido. Eso es lo bueno de contar con una persona a tu lado, ¿sabes?


  Una lágrima se deslizó en silencio por su mejilla. Se secó con la mano y sorbió con fuerza. No contestó al niño. Sencillamente, no podía.


  Un movimiento en el umbral de la puerta llamó su atención. Los verdes ojos de Pierce estaban clavados en ella. Sabía, a tenor de su expresión, que había asistido a su conversación con el niño y... que había visto su respuesta.


  Intentó adivinar qué estaría sintiendo. Sin duda, un amargo dolor que se reflejaba en su mirada lúgubre. Pero también había desconcierto. ¿Cómo era posible que se emocionará ante la confesión de un niño cuando venía de afirmarse en su decisión inquebrantable de que nada ni nadie la apartaría de sus sueños?


  Había señalado a Pierce que era su oportunidad para la aventura y que eso impedía que iniciara una relación con él. Era una mentira, pura y simple.


  Y no le gustaba la sensación que se había instalado en su interior. No era ésa la clase de persona que quería ser en la vida.


  La impresión se vendría abajo.


  Pero merecía la verdad. Incluso si eso cambiaba por completo la opinión que hasta ese momento tenía de ella.


  Amy se puso muy recta y se acercó a Pierce.


  -¿Podemos hablar en tu despacho? Hay algo que deberías saber.


  La boca de Pierce, tan placentera en sus besos, era una fina línea recta.


  Temió que rechazara su oferta, pero entonces asintió con un gesto seco antes de encaminarse hacia el despacho.


  Nunca antes se había molestado tanto en lo que pudieran pensar de ella.


  Había comprendido, sentada frente a la bahía, que amaba a ese hombre con cada fibra de su cuerpo. ¿Y no era mala suerte? Había descubierto ese amor en el mismo instante en que se veía abocada a revelar la verdad sobre sí misma. Una verdad que desilusionaría a Pierce, sin duda.


  Siguió al tío de los niños hasta el despacho como un condenado a muerte que se encaminara al paredón. Entró en el estudio y observó que Pierce se acercaba al bar. Fue directo hacia el whisky y se sirvió dos dedos del líquido ambarino en un vaso de cristal grueso. -¿Te apetece una copa? -No.


  Tenía que permanecer sobria si pensaba relatarle su historia y no quería quebrase como un niño pequeño y echarse a llorar. Sólo podía esperar, llegado a ese punto, que su humillación fuera lo más leve posible.


  La madera de la puerta estaba fría cuando apoyó los dedos para cerrarla y avanzó hacia el centro del despacho. Se humedeció los labios y su pecho se hinchó mientras tomaba' aire.


  -Tengo algo que confesarte -expresó y el nerviosismo se extendió a todo su cuerpo como un reguero de pólvora-. No he sido muy... muy sincera contigo en el jardín.


  Pierce miraba fijamente desde el otro extremo del despacho. Amy tragó saliva, pero tenía la garganta como una lija. Apartó la vista y tardó una eternidad en cruzar la habitación y sentarse en el sofá para evitar la mirada de Pierce.


  -Antes te he explicado cómo me sentía con respecto a las relaciones, el matrimonio, los niños -dijo con la vista fija en el cristal de la mesa-. Un cúmulo de trampas que me impedirían escapar de Lebo para ver mundo.


  También siento que me marchitaría y moriría si me quedara en Kansas el resto de mi vida.


  Había entrelazado los dedos en el regazo. Tenía los tobillos y las rodillas apretados. Y la espalda muy recta contra el sofá.


  -Ya te he contado que mis amigas se habían instalado, una tras otra, y habían formado una familia. Y que, a mi parecer, esa vida que habían elegido sólo ofrecía una rutina aburrida y monótona. Y que nunca querría algo semejante en mi vida. Bueno, el tiempo que he pasado aquí con los niños, contigo, me ha enseñado mucho acerca de la vida. Estas semanas en vuestra compañía ha influido en mi modo de pensar.


  La urgencia por levantar la vista y mirarlo creció, pero no fue capaz.


  -He llegado a la conclusión de que todas esas amigas mías que encontraron... -estuvo a punto de decir «el amor»-... un marido, que han tenido hijos... creo que todas sabían algo que yo ignoraba. Y tiene mucho que ver con lo que Jeremiah me ha dicho hace un momento en el salón. Todo este tiempo había creído que en el mundo exterior encontraría esa excitación que tanto deseaba. Pero mi estancia aquí me ha enseñado que cualquier lugar puede convertirse en un paraíso plagado de aventuras.


  El despacho estaba sumido en una quietud absoluta. Pese a que la lógica decía que no mirase a Pierce, alzó la barbilla y buscó con desesperación su mirada.


  ¡Oh, Dios! A juzgar por la luz en su ojos verdes, tendría que haberse confesado con él desde el primer momento. Había sembrado la esperanza en Pierce. Y estaba floreciendo a toda velocidad.


  Amy frunció el ceño, sacudió la cabeza y el brillo en la mirada de Pierce se desvaneció. Pero tenía que hacerlo. La angustia pellizcó su corazón.


  -Hay cosas acerca de mí que ignoras, Pierce. Cosas que cambiarán la opinión que tienes de mí. La verdad es que no me conoces. No soy... -la aprensión cerró su garganta-, no soy la persona que crees.


  Pierce dejó su bebida en la mesa y rodeó la silla que se había interpuesto entre ellos.


  -¿Se trata de ti? -parecía sorprendido-. Creía que se trataba de mí. Creía que había algo malo que no te gustaba, que detestabas.


  -¿Qué? -reflejó la sorpresa en su voz-. Eres perfecto, Pierce. Perfecto en todos los sentidos de la palabra.


  Sabía que había ido demasiado lejos, pero se asombró cuando vio que él no reaccionaba ante ese cumplido.


  Se sentó a su lado, pero no tocó su cuerpo.


  -Nada de lo que puedas decirme, Amy, cambiará lo que siento por ti.


  -Nunca he querido que conocieras nada de mi pasado -el pánico se apoderó de ella-. Me gusta esa Amy que crees que soy. Me gusta lo que veo cuando me miras. Y la verdad cambiará esa percepción. Veo en tu mirada que me consideras competente, capaz, fuerte e inteligente.


  Sintió el calor de sus manos cuando agarró sus palmas con firmeza. Todo su cuerpo se encendió con ese contacto.


  -Eres la misma Amy que creo que eres. ¿Cómo podría ser de otro modo?


  He llegado a conocerte. Te he visto con los niños. Quieres a esos críos. Has jugado con ellos, te has preocupado y les has enseñado cosas. Me has ayudado a cuidarlos. Y me has cuidado a mí. Me has ayudado en mi trabajo.


  Incluso me has hecho cambiar mi modo de ver las cosas. A pesar de que me enfadara contigo por hacerlo.


  Habría resultado tan sencillo ahogarse en la inmensidad de esos profundos ojos verdes. Pero habría sido un error.


  -Eres competente, capaz, fuerte e inteligente. Eres una mujer asombrosa, Amy. Ya te he dicho cómo me siento. Y no puedo creer que pienses de otro modo con respecto a tu persona.


  Su corazón se estremeció. Tenía que poner fin a esa tortura. De una vez por todas.


  -No soy la mujer idónea para ti. Tienes que creerme.


  Intentó soltarse, pero Pierce sujetó con fuerza sus manos. Podía distinguir su pulso mientras sostenía la mirada de Pierce.


  -Nunca he conocido una mujer como tú -su voz arropó a Amy como un manto de terciopelo-. Y no voy a dejarte escapar tan fácilmente.


  -Eres la persona más inteligente que he conocido, pierce -murmuró con el mentón pegado al pecho-. No estoy a tu mismo nivel. No soy una persona segura, eficiente ni nada parecido. No soy...


  -¿De qué estás hablando? Eres tan competente que me dejaste con la boca abierta la primer vez que te vi.


  -La primera impresión -susurró esas palabras y cerró los ojos-. Mi instructora en el curso de formación me recalcó que la primera impresión lo era todo. Fue entonces, durante ese curso, cuando creé esta Amy que tienes al lado.


  Esa confesión estaba desgarrándole el alma. Su voz se debilitó con cada sílaba.


  No podía mirarlo a la cara. Estaría tan decepcionado con ella... Nunca volvería a tocarla, a besarla, y jamás consideraría la posibilidad de iniciar una relación con ella. Se enfadaría por haberle hecho creer que era algo que realmente no era.


  -No lo entiendo.


  -Nunca terminé mis estudios -reconoció, incapaz de soportar la tensión.


  -¿Eso es todo? -pareció aliviado-. Un montón de gente no termina sus estudios, Amy. Mi hermana, por ejemplo. Conoció a John en la universidad cuando acudió a una conferencia, se enamoró y dejó su carrera. No es nada del otro mundo. De hecho, hay mucha gente que jamás pisa la universidad.


  -Pero yo no terminé el instituto -rectificó Amy.


  -¿Cómo es posible? -nunca lo había supuesto-. Hablas francés. Has enseñado a los niños a contar. Y me has ayudado en la traducción.


  -Me interesé por una lengua que me parecía muy romántica. Escuchaba cintas y después repetía. No tiene mucho mérito.


  -No te estaba juzgando -dijo Pierce a modo de disculpa.


  -Está bien. Lo entiendo.


  Intentó liberar sus manos y esa vez tuvo éxito. Al menos había terminado lo peor. Pierce estaba dejando que se alejara.


  -¿Cómo puede ocurrir algo semejante en estos tiempos? -preguntó.


  -Mi padre contrajo neumonía -dijo mientras se encogía de hombros-. Estaba muy enfermo. No podíamos permitirnos más ayuda, así que robé tiempo a mis clases para que el motel siguiera en funcionamiento. Las semanas se convirtieron en meses. Y, justo cuando pensaba que podría reincorporarme, mi padre sufrió una recaída. Estuvo ingresado en el hospital dos semanas. La enfermedad se cobró un peaje. Papá nunca recuperó la energía. No me pareció bien abandonarlo para volver a clase y sacar mi título.


  Pierce levantó con el índice la barbilla de Amy.


  -Amy, dijiste que tu padre se había sacrificado mucho por ti. Y que había hecho todo lo posible para que permanecieras a su lado -ella buscó sus ojos verdes, desalentada-. Creo que deberías concederte cierto crédito. Tu también has hecho un gran sacrificio.


  -Lo hice porque... bueno, teníamos que mantener el negocio en marcha -se sonrojó un poco-. Quiero mucho a mi padre. Y ese motel es toda su vida. Sé muy bien el precio que he pagado. Por eso he sido tan inflexible con mis metas en la vida. Quería una oportunidad. Sentía que lo merecía.


  El silencio se volvió enojoso para Amy, pero Pierce parecía relajado, tranquilo. Parecía que sopesara algo, pero no podía identificarlo. Sólo era consciente de su vergüenza. Nunca había imaginado que terminaría confesando a Pierce la verdad acerca de su fallida educación. Había sido rechazada por mucha gente en su vida. Claro que no se había enamorado de todos ellos.


  -¿Qué edad tenías cuando ocurrió? -la pregunta desconcertó a Amy-. ¿Diecisiete? ¿Dieciocho? Eras una adolescente que cuidaba de su padre enfermo y llevaba un negocio. Cuidaste de tu padre. Y el motel funcionó hasta el punto que una gran cadena se interesó e hizo una oferta de compra.


  Una vez se instaló el silencio y Amy sintió que iba a empezar a boquear en busca de un poco de oxígeno.


  -Yo diría que todos esos logros hacen de ti una mujer muy capaz, muy fuerte y muy inteligente -recalcó Pierce.


  En un momento de su discurso había tomado la mano de Amy. Ella no se había dado cuenta. Había esperado que la verdad espantase a Pierce.


  -Te quiero, Amy. Te he visto en acción. He observado tu naturaleza amable y cariñosa. Y quiero que seas la madre de mis hijos.


  Amy no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo podía proponer algo semejante?


  -¡Eso no es posible! -balbuceó, iracunda y humillada-. ¿Qué les diríamos a nuestros hijos, Pierce? Papá es tan inteligente que ha creado algo único en el mundo. Mamá, por su parte, ni siquiera terminó sus estudios.


  La sola idea de explicar su pasado a los hijos que pudiera tener con Pierce horrorizaba a Amy. Sin embargo, poco a poco se abrió paso en su cabeza una certeza.


  «El hombre que te ha robado el corazón acaba de declarar que te ama y desea que te conviertas en tu esposa. Incluso después de que confesarás la humillante verdad».


  No había esperado algo semejante y enmudeció a causa del desconcierto.


  Pero Pierce no parecía intimidado por su silencio.


  -Una persona no necesita un título para definirse frente al mundo, Amy.


  -Eso es fácil decirlo para alguien como tú. Sólo tienes que levantar la vista hacia la pared donde cuelgan todos tus títulos y los diplomas.


  Pierce apretó su mano con delicadeza y se acercó hasta que sus muslos se juntaron.


  -Todos esos rasgos que pensabas que habías creado...


  Amy nunca había imaginado que un tono de voz tuviera textura y forma, pero ese timbre contenía un matiz de oro líquido. Despertó en ella un montón de emociones contradictorias que explotaron como una traca.


  -Bueno, esas características siempre te han pertenecido. Siempre han formado parte de tu personalidad. De no haber sido así, no habrían surgido de un modo tan natural.


  Amy estudió la expresión de Pierce, sus ojos. ¿Era posible que la fe que tenía en ella fuera mayor que la desgracia de su pasado?


  -Yo... yo... -tartamudeó-, no sé qué decir.


  -Pues di que me quieres -y, al no contestarle, repitió-. Di que me quieres.


  ¡Claro que sí! Un entusiasmo desbordante de energía se apoderó de ella.


  Pero entonces emociones contrarias contraatacaron. Lágrimas de angustia emborronaron su visión.


  -Pero si tuviéramos...


  «Niños» era la palabra que no alcanzaba a pronunciar. La idea de tener hijos con Pierce resultaba tan increíblemente ajena que no lograba atraparla. Pero Pierce sabía a lo que se refería. Estaba escrito en su expresión.


  -¿Qué diablos íbamos a contarles? No podría explicarles que...


  -La verdad -intervino Pierce con una sonrisa-. La verdad siempre es la mejor solución.


  -Pero mi verdad es terrible -apuntó Amy.


  Pierce colocó un dedo sobre sus labios para calmarla. -Cielo, te has enfrentado a la verdad desde una perspectiva errónea. Desde mi punto de vista, eres una mujer sacrificada, emprendedora y sencillamente asombrosa. Son rasgos que una persona no adquiere en su formación. Y la primera impresión no tiene nada que ver con todo esto.


  Rodeó el cuerpo de Amy con el brazo y obligó a que lo mirase a la cara.


  -Sigo esperando.


  La adoración que reflejaban sus ojos verdes ahuyentó todas las dudas y las preocupaciones de su cabeza. Sabía lo que estaba esperando y no tenía la menor intención de demorarlo por más tiempo.


  -Te quiero tanto, Pierce... -dijo con la voz tomada por el sentimiento-...


  que me duele el corazón.


  Entonces la besó. Y todos sus argumentos basados en la lógica con respecto a su inteligencia quedaron silenciados por el amor que le demostró. Pierce creía ciegamente en ella. Creía que era fuerte, competente y lista. Y, sobre todo, había conseguido que ella también se convenciera.


  Amaría a ese hombre por toda la eternidad.


  Epílogo


  NO HABÍA nada comparable a la primavera en París. Salvo, por supuesto, la primavera en la Riviera Francesa. Amy no podía decidirse por cuál le gustaba más. O cuál resultaba más excitante.


  Sin embargo, la experiencia más estimulante de su vida había sido la tarde, poco menos de diez días atrás, en que se había casado con Pierce.


  La boda había sido gloriosa. Pierce y ella se habían jurado amor eterno en la orilla de la Bahía de Delaware. Su vestido blanco había ondeado como una nube mientras avanzaba del brazo de su padre. Pierce había estado impresionante en su esmoquin negro. Los gemelos se habían encargado de los anillos y habían cruzado el pasillo con los cojines de seda sobre sus manos. Cynthia había sido su dama de honor. Y sus amigos y familiares habían aplaudido en pie el momento en que el reverendo John Winthrop había sellado su matrimonio.


  Había sido el día más feliz de su vida.


  Pero entonces había llegado la luna de miel y Pierce había sorprendido a Amy con un viaje a Francia.


  La ciudad de la luz había vibrado con los turistas y los parisinos, todos mezclados. Habían visitado el Arco del Triunfo, la Torre Eiffel y el Museo del Louvre. Y habían pasado las horas en los cafés tomando capuccinos y esos maravillosos pasteles que seguramente habían aumentado su peso.


  Tras una semana en París, habían volado hasta Niza. Habían alquilado un coche y habían conducido hasta Canne y Juan-les-Pins. Más tarde habían viajado en dirección contraria hacia un pueblo muy pintoresco, Villefranche-sur-Mer. Y ese día exploraban Menton, un pueblo desde donde se divisaba el paisaje italiano.


  -¿Cansada? -Pierce se interesó por su estado y ella sonrió entre las sábanas.


  -Exhausta.


  Pierce acarició su hombro desnudo y el deseo se despertó en ella con tanta intensidad que estuvo a punto de soltar un gemido.


  -Quizás deberíamos apagar las luces y descansar un rato.


  -Bueno, apagaremos las luces -asintió con una sonrisa maliciosa-. Pero no creo que descansemos en un buen rato.


  Pierce esbozó una sonrisa lujuriosa y sus ojos se oscurecieron.


  -Me alegro de oírte decir eso.


  Hundió la cara en su cuello y eso provocó un estremecimiento de su piel.


  Rió con un tono que sabía que excitaría todavía más a Pierce.


  -¿Qué? -se apoyó en un hombro sobre la cama-. ¿Qué estás pensando?


  -Recuerdo que, cuando nos conocimos, me atrajo tu inteligencia.


  -¿Mi inteligencia? -enarcó las cejas.


  -Eras tan listo que me parecías tremendamente atractivo -dijo Amy.


  -No me gusta que te refieras a esa atracción en pasado.


  -Ya sabes a lo que me refiero -alargó la mano y peinó a Pierce con los dedos-. Pero me he dado cuenta, señor, de que eres muchas más cosas. Eres un hombre de innumerables talentos.


  Tomó la cara de Pierce entre sus manos y plantó un beso embriagador en sus labios.


  -Sólo intento complacerte -replicó con una sonrisa.


  -Ya lo sé -dijo en un tono áspero, teñido de deseo.


  Era increíble que Amy hubiera huido de lo que consideraba la trampa del matrimonio, la familia y los dictados del corazón. Y ahí estaba, disfrutando de algunos de los mayores placeres que el mundo ofrecía mientras gozaba con la mejor experiencia de todas...


  Un amor para toda la eternidad.
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